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   Para mis hijos Aroa y Hugo, por regalarme todos los días la fuerza para seguir luchando por nuestros sueños.


  



  

  Todo sucedió después de un productivo y agotador día de compras en el que recibí un WhatsApp, con un mensaje que decía: “tengo algo que proponerte”.


  ¿Prometedor verdad? A los diez minutos, recibí una llamada en que ni siquiera hubo un; “hola”. La frase fue alta y clara: “quiero que escribas el prólogo de mi novela”. Describir mi cara en aquel momento es complicado… Creo que aún no existe emoticono con el que poder comparar; pero como siempre, mi boca va por libre y mis respuestas también; es más, creo que le dije algo así como: “¿Olga qué te has fumado hoy para pensar tal gilipollez?”


  Yo que lo único que escribo es la lista de la compra, y cuando puedo me escaqueo de hacerlo; bueno también escribo mis opiniones sobre los libros que leo pero eso no cuenta. Y aquí estoy, enfrentándome a un papel en blanco y con mucho “miedo” por esta responsabilidad, porque escribir las primeras páginas de una novela es una gran responsabilidad, ya que hay lectores que juzgan una obra por sus primeras páginas, así que si tú eres uno de esos por favor te pido (si hace falta hasta de rodillas), que me ignores a mí y vayas directamente al capítulo uno.


  Tengo la suerte de conocer esta obra desde hace mucho tiempo. Conocí a Olga por las redes sociales, amablemente me pidió si podía leer su novela y así fue, como entablamos esta amistad. Con ella he vivido todo el proceso hasta que de nuevo salió publicada la primera parte de esta trilogía Nada es imposible. Con ella he vivido el pasado, presente y viviré el futuro de Nada está escrito, con mensajes y llamadas de teléfonos. He conocido su desesperación, sus nervios, la impaciencia porque no llegaba esa llamada que tanto ansiaba hasta que apareció; y ya es una realidad, su novela publicada bajo el sello editorial de LXL y me alegré tanto como si fuera yo misma.


  Por haberla acompañado en todo este proceso y por la amistad que fuimos entablando me convertí en su lectora cero. Recuerdo que acabé Nada es imposible y le mandé un mensaje diciéndole que la quería matar. ¿Cómo podía dejarme así? Queridos lectores si habéis leído Nada es imposible, estoy segura que opináis igual que yo, Olga es mala, pero mala mala, digna de madrastra de cualquier cuento… Bueno no es tan mala porque en ese mismo momento me mandó los primeros capítulos de Nada tiene sentido y directamente me puse con su lectura ¿Cuál fue el resultado final? Quise asesinarla…


  Si algo destaco de esta trilogía (aunque desconozco el contenido del último libro), es su novedad. Es distinta, tiene algo que atrapa, que engancha, que deja con ganas de más. Se puede decir que leo mucho este género, y personalmente, no he leído ningún libro que se le parezca. Nada es imposible me gustó muchísimo, fue de esos libros que cayó en mis manos y lo devoré, pero leí Nada tiene sentido y ufff no sé cómo explicarlo…


  Soy una chica dura, vamos que no suelo ser de lagrima fácil. En los primeros capítulos lloré, como no lo hacía en mucho tiempo, con el corazón encogido y no podía parar. Después pasé por la fase de locura transitoria, ese momento en el que no entendía nada, no sabía si Ariadna estaba loca, si yo estaba loca, o si era Olga… Hasta que todas las piezas del puzzle empezaron a encajar.


  Luego llegó el momento suspiros de amor, me enamoré de un personaje y fue un amor a fuego lento.


  Primero curiosidad, después simpatía y después amor. También llegó un sentimiento de bienestar y de tranquilidad porque cerrar cosas del pasado, perdonarse y perdonar me da esa tranquilidad y paz.


  Podría describiros miles de sensaciones más que se despertaron con esta lectura, pero mejor los descubrís vosotros.


  Solo diré que he tenido los sentimientos a flor de piel, que he reído y llorado. He estado montada en una noria sentimental todo el tiempo. En este punto de la historia conoceremos personajes nuevos y algunos que ya conocíamos bajarán del tren de esta trilogía.


  Olga te deseo toda la felicidad y el éxito del mundo, te lo mereces. Lo malo ya pasó y ahora sólo toca vivir cosas positivas. Por cierto, digo yo que ya es hora de que nos conocernos y tomarnos un café.


  Estamos en la misma ciudad y parece que vivimos en la otra punta del mundo, ¡Así que ve poniendo fecha!


  Y a ti querido lector, pedirte perdón por haberme extendido tanto. No juzguéis esta maravillosa obra por mi intromisión y espero que disfrutéis tanto esta novela como yo lo hice leyéndola.


  



  

  Capítulo 1.


   Nadie dijo que fuera un cuento de hadas.



  Lorena Rivera.


  Mis Momentos De Relax.


   Barcelona


  



  Mi cabeza golpea contra el cristal, el cinturón de seguridad ha evitado que mi cuerpo salga disparado, se ha pegado al volante y ha vuelto hacia atrás dándome fuerte contra el asiento.


  Escucho de lejos las sirenas de la ambulancia, no sé cuánto tiempo llevo intentando moverme y abrir los ojos, el silencio del coche es aterrador y huele a gasolina.


  Todo es muy extraño, oigo a mi padre llorar desconsoladamente, reconozco muchas de las voces, Alex y Nuria también están y esa voz que me acompañaba en la ambulancia. Es una voz de hombre, cálida y dulce, puedo decir que me gusta escucharla pero no me resulta familiar.


  No sé cuánto tiempo ha pasado desde el accidente, los ratos que estoy dormida son mágicos, en ellos Héctor me jura que nunca va a separarse de mí, incluso siento sus besos en mi piel como si fueran reales.


  Siempre me pide que vuelva y yo no sé de qué me habla, que él me esperara y entonces es cuando vuelvo a escuchar las voces de la habitación, pero su voz se queda más cerca, como si me susurrara. Esta vez los gritos de Héctor son tan fuertes que incluso me asustan y abro los ojos. Veo a mi madre llorando agarrándome de la mano, al darme cuenta, quiero soltarme y gritar, pero no puedo. Rápido sale al pasillo para avisar a mi padre, con él entran algunos médicos.


  —Mi niña, no vuelvas a asustarme. —Me dice acariciándome el pelo, su voz suena desgarrada por el llanto.


  El médico les pide a mis padres que salgan de la habitación, ellos lo hacen diciendo que estarán fuera. Mi padre antes de salir me mira y me pide que esté tranquila tirándome un beso, mi madre me sonríe pero yo no le devuelvo la sonrisa, me resulta tan extraño verles juntos…


  En el momento que nos quedamos solos me preguntan un montón de cosas que no puedo contestar, yo intento hacer memoria pero lo único que sé es que tengo mucho sueño. Por más que intento recordad es como si se hubiera borrado de mi memoria. Pregunto dónde está él y ellos se sientan en la cama me agarran de la mano y me dicen que si sabía que estaba embarazada.


  —¿Estoy embarazada?—Me acaricio la barriga y sonrío, imagino lo contento que se pondrá Héctor cuando se entere.


  —Sí, pero no te aconsejamos que sigas adelante.—La voz de la enfermera se clava en mi mete.


  —¿Cómo que no siga adelante? ¿Le pasa algo a mi bebé?—Su respuesta me da pánico.


  —Creemos que sí, ya que el golpe que sufriste fue muy fuerte y no sabemos hasta qué punto ha sufrido el feto.


  —¿Y es necesario que lo decida ahora mismo?—Quiero saber qué opina Héctor, creo que es algo que tenemos que decidir los dos.


  —Bueno cuanto antes mejor.


  —¿Dónde está Héctor? ¿Cómo está él?—Se miran y se les nota en la mirada que no saben que contestar.


  —Ariadna él… —Un silencio invade la habitación.


  —¿Qué pasa?—Mi tono es de preocupación, no quiero ni pensar que le haya pasado algo.


  —Héctor llegó al hospital muy grave, él salió disparado por el cristal y su estado era muy crítico, hicimos todo para salvarle pero su corazón no aguantó.


  —¿Me estáis diciendo que Héctor está muerto?—Grito llorando.


  —Sí. Lo sentimos mucho y por eso también te aconsejamos que interrumpas el embarazo, ahora es pronto, estás de muy poco tiempo y seguramente que el feto haya sufrido mucho


  con el golpe. Es lo mejor.


  —Podéis callaros ya. —Mi voz desgarrada por las lágrimas no deja de gritar.


  Pasados unos segundos les hecho de la habitación y grito que no vuelvan a decir que es un feto, “es mi hijo” . Al escuchar los gritos mis padres entran, de momento le pido a mi madre que se quede fuera.


  Mi padre se abraza a mí y yo me pego un tirón del suero para quitármelo, quiero salir corriendo, quiero saber que lo que me han dicho es verdad. Por suerte mi padre no me deja y me pide que me esté quieta.


  Le pregunto por Héctor, y él intenta consolarme pero no puede dejar de llorar mientras me cuenta que Lola y Ainhoa están destrozadas igual que todos. No puedo dejar de llorar, las lágrimas caen y caen por mis mejillas y él me las limpia al mismo tiempo que se seca las suyas.


  —Papá esto no puede ser verdad, creo que en cualquier momento me despertaré y nada de esto será real.


  —Ahora tienes que ser muy fuerte, yo no voy a separarme de ti, te lo prometo.


  —No, no, como se supone que voy a superar esto, quiero morirme. Tendría que haber sido yo. Todo es por mi culpa papá y mira sigo aquí y él ya no está ¿porque no está papa?


  —No digas eso hija, no es tu culpa, fue un accidente y ya está, no te martirices con eso. Nadie es culpable de algo así.


  —Yo lo soy papá y encima me piden que aborte, como voy a perder a mi hijo también, esto es de locos.


  —Mira tú puedes hacer lo que quieras y yo te apoyaré en lo que decidas pero si los médicos dicen que es lo mejor para ti será que tienen razón.


  —Ellos qué sabrán.


  —Ari, ellos son médicos.


  Pasados unos minutos, nos interrumpe Alex. Me pregunto si estaré en el hospital que él trabaja. Me abraza fuerte y sus ojos me demuestran todo lo que ha sufrido durante este tiempo.


  —¿Alguien me puede decir cuantos días han pasado?—Necesito saber cuánto tiempo llevo aquí.


  —Llevamos tres semanas.


  —¿Tres semanas?¿ Y qué han hecho con Héctor?


  —Su madre quiso esperar.


  —¿Y dónde está?


  —Hablé con el forense y lo tienen en una cámara.


  —Yo quiero verle, por favor, necesito despedirme de él. Necesito pedirle perdón.


  —Está bien, le preguntaré a ver si puedo llevarte yo.


  Nada más salir Alex, mi padre, empieza a dar vueltas por la habitación negando con la cabeza, no le parece buena idea que vaya a verle, yo no escucho nada de lo que me dice, solo quiero despedirme de él y ahora mismo me da igual lo que me digan. Quisiera dejar de respirar y estar con él, pero me toco la barriga y vuelvo a llorar desesperadamente, él me abraza fuerte y me pide que me tranquilice.


  Se abre la puerta y pego un salto de la cama para incorporarme. Es Ainhoa con Lola, las dos se tiran encima de mí y las tres abrazadas lloramos desconsoladas gritando que se ha ido. Lola me pregunta qué voy a hacer y yo no puedo contestarle, no puedo pensar en que nos ha dejado, en que ya no volveré a escucharle, ni a besarle, que se llevó su sonrisa con él.


  Alex se acerca con una silla de ruedas, me ayudan a montarme en ella y les pido que no se vayan. El corazón me va a salir por la boca, no dejo de pensar en todos los momentos que hemos vivido juntos, en todas las locuras que hemos hecho y en todo lo que me ha enseñado. Montada en el ascensor con las manos en la cara y sin dejar de llorar, Alex me intenta tranquilizar hablándome de Lucas, mi sobrino y de Nuria que viene de camino para verme. Me cuenta que no ha dejado ni un solo día de venir al hospital.


  Me molesta que me hable, no quiero escuchar nada, solo quiero que esto no esté pasando y aunque él lo hace para que me calme no consigue que deje de llorar, ni siquiera le presto atención.


  Hemos llegado y me pide que me quede fuera un momento, al rato sale y me dice que me dejará un segundo sola y después nos iremos, que no podemos estar mucho tiempo.


  Es como un quirófano pero vacío, una mesa de acero en medio y ahí está él, tapado con una sábana blanca. Huele mal y hace frío. Antes de levantarme de la silla de ruedas respiro hondo pensado que no sea él, que a lo mejor se han equivocado de persona.


  Destapo la sábana que le tapa y le miro, le zamarreo gritando que no me haga esto, que me prometió que jamás me dejaría sola. Su cara está llena de cicatrices de los cristales del coche. Le beso en los labios imaginando que está dormido y que con mi amor podré despertarle pero no, nadie me dijo que fuera un cuento de hadas y ahí está mi príncipe, el amor de mi vida yace desnudo sin nada más que su cuerpo. Apoyo mi cabeza en su pecho suplicando su perdón mientras le cuento entre lágrimas que estoy embarazada.


  —Te has ido dejándome una parte de ti, algo de nuestro amor ¿Cómo voy a perderlo también? Te amo, por favor espérame donde quiera que estés.


  Dejo de hablar esperando una respuesta que sé que no voy a tener cuando de repente siento en mi espalda un escalofrío y a la vez su olor se cuela en mí. Me doy la vuelta deprisa, pero no veo nada.


  Le siento aquí conmigo cuando entra Alex y me pide que nos vayamos, le niego con la cabeza y vuelvo a llorar, mis lágrimas caen encima de su cara y Alex se acerca para separarme de él.


  —Vamos Ari no te hagas más daño, vamos.


  —No puedo dejarle aquí solo. ¿Cómo voy a vivir sin él Alex?


  Él se calla y sin decirme nada me ayuda a sentarme en la silla para salir de allí. El camino hacia la habitación lo hacemos callados, sus ojos muestran lo que siente. Nada más entrar Nuria se acerca y me abraza, yo sigo en el mismo estado, ella me besa por toda la cara y me seca los ojos.


  Me tumbo en la cama y les pido que se vayan que quiero estar sola, que necesito pasar mi duelo sola.


  Ellos en principio se niegan pero cuando les pego un grito entienden que es mejor que salgan. Quiero estar sola, no quiero que nadie me diga nada.


  No sé cuántas horas llevo llorando y no sé si es de día o de noche y no me importa, mis manos no se separan de mi vientre y le lloro a él y a nuestro bebe, les pido perdón. Después de un buen rato me quedo dormida del cansancio, estoy derrotada, ojalá no me hubiera despertado y pudiera seguir con él sin saber todo lo que ahora sé. Me despierta el sonido del teléfono que hay en la habitación, no le hago caso e intento seguir durmiendo pero como no deja de sonar contesto.


  —¡Qué!—Mi tono es borde, no sé quién me llama y me da lo mismo lo que me quiera decir.


  —¿Ariadna? —Esa voz me resulta familiar, pero no sé quién es.


  —Quién eres y qué quieres.


  —Soy Nacho…—Sin dejarle terminar le interrumpo.


  —Y ¿quién demonios eres?


  —Soy el chico que te llevó al hospital, he ido a verte algunos días pero tuve que viajar a Madrid por asuntos personales. ¿Cómo estás?


  —Mira ahora mismo no me importa quién me salvo la vida y mucho menos quién eres. Estoy mal, así que, no quiero hablar contigo ni con nadie. Adiós.


  Sin dejarle opción a contestar le cuelgo y me tapo la cabeza con la sábana. Me despierto de un sobresalto y veo como mi padre duerme en un sillón a mi lado, me siento en la cama y bebo un poco de agua, cuando escucho su voz, como me susurra al oído, que tengo que hacerle caso a los médicos y pierda al bebé. Miro a mi alrededor y parece como una broma pesada e incluso creo que me vuelto loca. Cierro los ojos e intento seguir durmiendo, pero Héctor no deja de hablarme en mi mente, me dice que deje de estar así, que él estará a mi lado todo el tiempo hasta poder volver a estar juntos.


  Esto es de locos, definitivamente me he vuelto loca, me toco la frente y noto una tirita de las grandes.


  Con todo lo que está pasando no me he dado ni cuenta de que la tenía. La verdad es que me duele la cabeza. No dejo de recordar momentos vividos a su lado y cuanto más los recuerdo más lloro.


  Se pasan todo el tiempo llevándome de un lado a otro para hacerme pruebas y más pruebas, en la última empecé a sentí un dolor parecido a la regla pero multiplicado por diez. Estoy sangrando mucho y sé que lo estoy perdiendo, mientras me hacen el legrado les maldigo diciendo que todo es por culpa de las pruebas que me hacen, no han parado hasta que han conseguido que lo pierda.


  Cuando llega papá, está en la puerta de la habitación hablando con alguien, puedo escuchar cómo le dice que esto es demasiado y que las fuerzas le flaquean, al verme se acerca deprisa:


  —¿Cómo te sientes mi princesa?


  —Mal—le respondo girando mi cara.


  —Todos lo estamos pasando muy mal—se nota que no sabe que decirme para consolarme.


  —¿Y quién me va a enseñar a superar esto si él ya se ha ido?


  —Hija ya verás cómo esto lo vamos a superar eres muy joven y aún te queda mucho por vivir.


  —¡No vuelvas a decir que soy joven! Yo no quiero serlo, lo único que quiero es irme a su lado.


  Al escucharme gritar me abraza y me tapa la boca. Las siguientes horas no dejan de venir gente a verme. Quiero que se vayan y me dejen sola, no me apetece que me hablen o incluso que hablen entre ellos. El tal Nacho ha vuelto a llamarme para preguntarme como me encuentro. He sido tan borde con él que cuando le he colgado el teléfono he pensado que me había pasado.


  Salgo del hospital para ir al tanatorio para incinerarle, no sabía que íbamos al mismo que estuvimos con mi abuela hace unos meses. Antes de que se lo lleven para adentro pedimos volver a verle pero no nos dejan, aunque ha estado todo este tiempo en una cámara frigorífica no nos lo aconsejan. Cuando se lo llevan salimos fuera y vemos cómo sale humo de una de las chimeneas. Miro el cielo llorando abrazada a Lola, las dos sabemos que se va definitivamente, que su cuerpo ya dejará de estar con nosotros. Me parece tan duro, es como una de esas películas de terror que te tapas los ojos para no mirar pero al final terminas abriéndolos para mirar lo que te da miedo. No puedo evitar pensar que hace nada estuvo aquí conmigo, mientras veíamos cómo mi abuela nos dejaba y ahora es él quien lo hace. Le pido a Lola que cuando salga del hospital me gustaría darle una misa en la iglesia de Montserrat.


  Mi padre se ofrece para encargarse de todo y las dos se lo agradecemos muchísimo, ahora mismo yo no me siento capaz de hacerlo.


  Él me lleva de camino a casa, me habla de Milán para que no piense y mientras lo hace recuerdo cuando fuimos con él, recuerdo el momento en que me dijo que nos casáramos y empiezo llorar, me toca la pierna, quiere quedarse conmigo pero yo necesito volver a mi casa sola. Delante de la puerta suspiro fuerte y le pido a mi padre que se vaya, quiero entrar sola, necesito hacerlo.


  —Ari, tenía pensado quedarme contigo esta noche.


  —No, papá pero quiero estar sola, lo necesito, entiéndelo por favor, mañana te llamo.


  Él niega con la cabeza y le da al botón del ascensor para irse, antes de que se cierren las puertas me pide que lo llame para cualquier cosa, yo le asiento con la cabeza y meto la llave. Antes de que le dé la vuelta las lágrimas caen por mis mejillas y una presión se posa en mi pecho. Huelo a su perfume y un escalofrío recorre mi espalda y empujo la puerta. Sé que está aquí, a mi lado y ya nada tiene sentido.


  Cierro con un portazo y me quedo mirando a mí alrededor, está todo como lo deje, miro de un lado a otro, es como si el tiempo se hubiera detenido aquí dentro. Ando por la casa como buscándole sabiendo que ya jamás lo volveré a encontrar. Veo sus cosas, su pijama encima de la cama, lo cojo e inhalo el olor. Apoyo mi cabeza en su almohada y hundo mi nariz en ella aguantando la respiración, quisiera dejar de respirar pero no puedo y sé que lo que resta de vida me lo pasaré echándole de menos.


  

 Capítulo 2.


   Nada sin ti.



   Barcelona


  Tengo tantas preguntas en mi mente, preguntas que ya no tienen respuesta. Quisiera parar el reloj pero esta vez es porque no quiero que los días pasen sin estar a su lado. Mi móvil no deja de sonar, incluso lo he apagado. Doy vueltas y más vueltas por la casa, llorando, chillando de rabia y enfadándome con él. Le hablo como si pudiera escucharme. No sé si es de día o de noche y la verdad es que no me importa, ahora ha dejado de importarme todo. En muchas ocasiones me toco la barriga pensando que hace unos días tenia lo único que me quedaba de Héctor dentro de mí y también se ha ido.


  Mirándome en el espejo me toco la cicatriz que tengo en la frente, mi aspecto es desaliñado, mis ojos están hinchados y rojos de todo lo que he llorado. Cada rincón de la casa está lleno de sus cosas. No quiero tocar nada, quiero que se quede todo como está. Daría mi alma para poder estar con él, pero no, me tengo que quedar aquí luchando contra el mundo y viviendo sin saber cómo hacerlo. Suelen decirme que el tiempo lo cura todo, que poco a poco rearé mi vida y esto se quedará como una parte más que me ha tocado vivir.


  Paso varios días encerrada sintiendo el silencio que hay en la casa, llorándole a mi amor. Aquí donde un día se detuvo el tiempo para nosotros y ahora solo van pasando sin detenerse. Mi delirio es tan fuerte que le siento a mi lado en muchos momentos.


  Me despierto de un sobresalto al escuchar la puerta. Mi padre me mira y se echa las manos a la cabeza, ve que hay varias cosas tiradas por el suelo, cosas que he tirado en uno de los ataques de rabia que he sufrido. Todo está desordenado y huele bastante mal. Todas las persianas están bajadas, no quiero saber que ha pasado otro día. Mi aspecto da asco, llevo el pelo sucio y creo que pesaré unos kilos menos.


  —¿Ari qué es todo esto? ¡Dios! Parece que ha pasado un tsunami. Haz el favor de subir las persianas y abre un poco las ventanas hija, que no sé ni cómo aguantas estar así.


  —Déjame en paz. No toques nada y ni se te ocurra subir la persiana.—Le digo mientras me tapo la cabeza con el brazo y me quedo tumbada en el sofá.


  —Por favor mi niña, no soporto verte así.—Me dice mientras va para mi habitación.


  Me levanto deprisa para detenerle, mientras le digo que no pienso ir a ningún sitio.


  —¿Ah no?¿ Entonces no piensas venir a la misa de Héctor?


  —Sí por supuesto que sí. ¿Cuándo es?


  —En dos horas.


  Mis ojos se abren como platos. Solo tengo dos horas para asimilar que hoy es la despedida de Héctor para todos. Me echo las manos a la cara y vuelvo a llorar desconsoladamente igual que llevo haciendo todos estos días. Mi padre me abraza tan fuerte que incluso puedo escuchar cómo su corazón late muy deprisa. Pasados unos minutos en los brazos de mi único protector, me cuenta que mi suegra y mi cuñada llevan todos estos días llamándome, que no entienden por qué no les contesto.


  —Lo sé papá, pero es que no me siento capaz de hablar con nadie… No tengo ganas. Sé incluso que la que las debería haber llamado sería yo, pero es que no me sentido capaz.


  —Sí, no te preocupes ya se lo he explicado. Venga métete en la ducha que no tenemos mucho tiempo.


  Le hago caso y cuando siento el agua caer encima de mí, recuerdo cuando nos duchábamos juntos y entonces mis lágrimas se mezclan con las gotas que se deshacen al caer en mi piel.


  Vestida de negro, sin pintar y con una cola alta, salgo al salón cuando me doy cuenta que mi padre lo ha recogido todo. Toda la cantidad de pañuelitos que estaban encima de la mesa y por el sofá. Veo que ha preparado una bolsa con ropa. Niego con la cabeza y le digo que no pienso irme de mi casa. Por lo menos por ahora. Necesito sentir esa soledad, necesito afrontar mi duelo sola. La misa va a ser en su iglesia y la que un día fue de los dos.


  En ella prende una parte de nuestro amor y sé que él es dónde quiere que sea. Por el camino voy callada recordando el día que me llevó con la moto, recuerdo la velocidad que sentía mi cuerpo y sobre todo recuerdo lo intrigada que me sentía al no saber quién era su supuesta confidente. El camino se me hace corto, será porque no quiero llegar.


  Una vez arriba aparcamos en el parking y recorremos el mismo camino que una vez hice con él. Los ojos se me llenan de lágrimas cuando de lejos veo a Lola con Ainhoa y Víctor. Los tres me besan y sin apenas mediar palabra nos vamos. Lola lleva las cenizas de Héctor en sus brazos como si no quisiera deshacerse de ellas. Paso la mano por la urna sin creerme que esto que estamos viviendo sea real.


  Ainhoa toca mi coleta y me coge por el hombro, mi cabeza se apoya en ella. Solo ellas pueden compartir el dolor que siento. Entramos y está todo lleno de gente. No me esperaba que tantas personas estuvieran ahí para despedirse de él. Pasamos por medio de todos los bancos repletos de gente. Mi padre no me suelta del brazo, en ese momento pienso en que hace tan poco que me imagine entrando en esa iglesia cogida de su brazo con Héctor esperándome en el altar. Hoy también me espera, pero es para despedirse para siempre.


  La misa pasa despacio, nos levantamos y nos sentamos no sé cuántas veces, el cura habla y habla y la verdad es que ni siquiera sé lo que dice. De repente veo como el coro de niños del que me habló salen todos en fila, cabizbajos y vestidos igual. Mis ojos no dan crédito a lo que vamos a presenciar.


  Uno de ellos se sienta en el órgano que está justo al lado y otro se pone bastante más adelantado que el grupo. Miro a mi padre, no sé porque pero entiendo que es cosa suya. Asiente con la cabeza y sus ojos se llenan de lágrimas. Le susurro al oído lo agradecido que estaría Héctor si supiera que el coro de ángeles, como decía él, le están cantando a mi ángel.


  Es la canción más bonita que he escuchado jamás y ahora entiendo por qué me decía que cuando escuchara a esos pequeños me enamoraría de sus voces.


  Cuando estoy triste y el ánimo está por el suelo, cuando no he previsto que el corazón me trate así.


  Yo quiero sentir la fuerza que tú me das y que estemos juntos hasta que llegue la noche. Me das fuerza para superar los obstáculos, me das fuerza para cruzar el océano, quiero sentir la fuerza que tú me das y que estemos juntos toda la eternidad…


  Las voces de esos ángeles se han colado dentro de mí y aunque mientras escuchaba la letra de la canción no dejaba de llorar, ahora siento paz, la misma paz que sentía cuando él me abrazaba.


  Nada más terminar el coro, toda la gente va pasando por delante de nosotros para darnos el pésame.


  Todos nos besan, yo no veo a nadie solo puedo dar las gracias por estar ahí en un momento tan duro.


  Alguien me levanta la cara para darme un beso cuando veo que es Rocío y Javier, miro y veo que han venido todos sus amigos. Me salgo del banco para abrazarles. No saben qué decirme, solo me miran y lloran. Javier me dice que en Madrid tengo mi casa, que cuando quiera vaya y pase unos días con ellos, yo asiento con la cabeza. Poco a poco vamos quedando solo nosotros, le pido a Lola que me deje esparcir las cenizas como él quería. Justo en el filo de la barandilla delante de esas inmensas montañas, igual que la primera vez. Miles de imágenes pasan por mi mente, todos los momentos que vivimos juntos.


  Saco mi móvil y pongo nuestra canción y mientras va sonando grito; adiós mi vida, espérame.


  Dejo caer las cenizas y un soplo de aire se las lleva, como si miles de ángeles soplaran para llevarlo por las montañas como él quería. Le devuelvo la urna a Lola con un pequeño resto de cenizas, le pido que las guarde hasta que yo vaya a Sevilla, ella asiente con la cabeza y ni siquiera me pregunta nada. Todos estamos destrozados y de camino al coche vamos callados, antes de montarme, me abrazo con Lola y le pido perdón por no poder darle fuerzas. Ella me acaricia la cara y me dice que no me preocupe por nada.


  Ainhoa me hace jurar que no volveré a apagar el móvil y que quiere verme todos los días. Me explica que Julia no deja de preguntar por nosotros y que le tuvieron que decir que el tito se había marchado lejos, que se siente triste por mí, porque dice que ahora la tita está solita. Eso hace que sonría sin poder evitar volver a llorar. Víctor me abraza y me dice que no hace falta que me diga que puedo contar con él para lo que necesite y que no pase por esto sola, que tengo a mucha gente que quiere ayudarme.


  En el camino de vuelta papá no deja de decirme que no quiere dejarme sola, que no se va tranquilo cuando lo hace. Sabe que si me deja aquí volveré a encerrarme pero no pienso irme a ningún lugar, tengo muchas cosas que hacer y lo que me pide el cuerpo es encerrarme hasta el fin de mis días, aunque intentaré no hacerlo.


  —Papá prometo llamarte todos los días y aunque me cueste intentaré no encerrarme, pero entiende que no puedo irme y dejarlo todo porque cuando vuelva estará todo igual que lo deje. Tengo que afrontar que ya no estará más a mi lado y eso solo lo puedo hacer sintiendo la soledad que ha dejado en mí, en mi vida, en mi casa…


  —Hasta dentro de unos días no volveré y cuando lo haga espero verte por lo menos algo menos delgada.


  —Lo sé papá prometo comer más.


  —Ari, tu madre está muy preocupada por ti, dice que necesita ayudarte, creo que todo lo que ha pasado la ha hecho reflexionar. Nunca pensé que no se separaría de ti ni un segundo. Solo quiere que sepas que ella está aquí para ayudarte.


  —Que haga lo que quiera, ahora no tengo fuerzas para discutir con ella.


  —En la vida hay que saber perdonar y ya sabemos lo que ha sido, pero si ella quiere cambiar creo que deberíamos darle una oportunidad.


  —Ahora tengo otras cosas en la cabeza para estar pensando en si darle o no una oportunidad, ella se buscó el perderme y no le importó, ahora si lo que quiere es limpiar su conciencia pues que adopte un perro, yo paso.


  —Sé cómo eres y que no te lo perdonarías si algún día pasara algo.


  —No te prometo nada.


  Justo en la puerta le doy las gracias por todo lo del coro y de que hayamos podido hacerle la misa a Héctor en Montserrat. Seguro que no le fue fácil aunque a golpe de talonario se consiguen muchas cosas.


  Me sorprendo de ver que Nuria y Alex se bajan del coche que está aparcado detrás de nosotros. Nos han seguido todo este tiempo. Nuria me abraza y me dice que van a subir un rato conmigo. Se lo agradezco y con mucho tacto les digo que no. Prometo llamarla pronto.


  —Me duele tanto tener que dejarte sola, no es justo que tengas que pasar por esto.


  —Gracias de verdad, pero lo necesito. Siento haber estado tan desconectada pero te juro que vas a saber de mí.


  Ella se queda con cara de pocos amigos pero se conforma con lo que le digo. Le pregunto por mi sobrino y en ese momento recuerdo que somos sus padrinos y arranco a llorar una vez más.


  —Pobre Lucas, ahora tendrás que buscar a otro padrino…


  —No digas eso ni en broma, tú eres su madrina y ya te encargarás de que sepa cuando sea mayor que hubo un tiempo en el que también tenía padrino y que lo quería muchísimo.


  Sus palabras se clavan en mí, no esperaba menos de ella. Me despido y antes de montarme en el ascensor suspiro. Hoy ha sido un día duro, uno de tantos que últimamente tengo. No puedo describir lo que se siente cuando pierdes a la persona que amas, solo sé que miles de sentimientos están dentro de mí descontrolados.


  Una vez arriba me doy cuenta de que ya ni siquiera me importa estar montada en el ascensor, ya no me importa nada de lo que pueda pasarme. Ahora el único miedo que me invade es el de olvidarme de él, olvidar su olor, su cara, sus manos rozando mi cuerpo.


  Por más que me lamente y que odie esta situación el tiempo sigue pasando. Todos los días sale el sol y la vida pasa y pasa y aunque para mí se paró en el momento que me di cuenta que ya jamás volveré a sentir su corazón cuando me abrazaba, sus manos no volverán a coger las mías, ya no volverá a enseñarme nada y no sé si será suficiente lo que he aprendido con él. Me paso los días fingiendo que estoy algo mejor delante de mi gente, lo que ellos no saben es que es la mejor careta que me he puesto en mi vida. Ya no tengo ilusión y todos los sueños que podía tener han desaparecido. Apenas escucho música, no me siento cómoda haciendo nada que sea divertido.


  No sé ni cuánto tiempo ha pasado pero sigo sin trabajar, a lo mejor mi padre tiene razón y me vendrá bien desconectar, aunque dudo que mi mente pueda dejar de lado mis pensamientos y se concentre en el trabajo.


  Últimamente suelo ser muy estúpida con la gente y sobre todo cuando me preguntan cómo estoy, suelo contestarles con algo que no tenga nada que ver, no necesito que todo el mundo me recuerde lo bueno y divertido que era Héctor, eso lo sé mejor que nadie. He recibido varias llamadas de Nacho, el que me salvó, no sé si agradecérselo u odiarle por ello. Soy bastante borde con él, me pregunta siempre como estoy y mi respuesta siempre es la misma, a ti qué coño te importa como esté yo, y le cuelgo el teléfono, después me siento mal y pienso pobre hombre encima que se preocupa por mí, creo que es porque me da tanta rabia que me salvara.


  Me despido de Lola en casa de Ainhoa, Julia no dejaba de observarnos y de decir que por qué llorábamos tanto, que si echábamos tanto de menos al tito porque no lo llamábamos o lo íbamos a buscar.


  En este momento me gustaría ser igual de inocente que ella, envidio su ignorancia de la realidad.


  Ahora suelo pasar más tiempo con ella, hace que tenga que reír aun sin tener ganas. Le encanta pintarme la cara como un payaso y echarme fotos con la cámara que le regaló Héctor. Muchas veces cuando me la llevo al parque y la observo jugar imagino si algún día podré ser madre, pienso que si lo hubiera sabido quizás ahora todo sería diferente.


  Cada día valoro más todo lo que está haciendo Nuria por mí, a menudo suele venir a casa con Lucas.


  Mis niños son los únicos de mi pequeña familia que consiguen que me olvide del desastre que se ha convertido mi vida.


  Llevo días dando vueltas pensando que voy hacer con toda la cantidad de ropa de Héctor, debo guardarlo todo. Aún no he sido capaz de entrar en su casa, ni siquiera sé qué hacer con su apartamento.


  He llegado muchas veces pero me quedado en la puerta, a Ainhoa le pasa lo mismo y me ha dicho que si quiero lo hacemos juntas, pero no, prefiero hacerlo sola. Una de las veces que fui me quede observando la moto, me acerqué y mientras la tocaba cerré los ojos y le vi a él montándose con su actitud chulesca como solía hacerlo.


  Hoy es uno de esos días que no me apetece hablar con nadie y decido apagar el móvil para pasarme las horas tirada en el sofá. Antes de que me dé tiempo de hacerlo suena y al querer darle a colgar me equivoco y lo descuelgo. Es Nacho, que hombre más pesado, no se da cuenta de lo mucho que me molesta que me llame. Me encantaría bloquearlo pero entiendo que tengo que agradecerle que me salvara la vida, pero creo que con una vez basta.


  —¡Qué!—Mi tono es borde.


  —Hola Ariadna soy Nacho. ¿Cómo estás?


  —¿Por qué siempre eres tan inoportuno? ¿Acaso crees que te debo algo porque me salvaste la vida?


  —Pues decirte que ojalá no lo hubieras echo y me hubieras dejado morir.


  —No pienses que me debes nada, mi intención en ningún momento es molestarte ni incomodarte, pero recuerda que la vida es el mejor regalo que tenemos.


  —Pero es que no te das cuenta de que no quiero que me llames, ni quiero que me preguntes más como estoy, creo que eso a ti no te tiene que importar, te pido que no lo vuelvas hacer.


  —Ahora tengo que dejarte.


  Joder con Nacho, mira que es pesado, es que le odio con todas mis fuerzas y más. Cada vez que pienso en que si no hubiera llegado él ahora estaría con Héctor.


  Si mi día era malo ahora es peor. No sé cómo superaré esta situación. ¿Por qué tengo que vivir esto?


  Lloro sintiéndome culpable por todo, por mi pelea con Héctor, por no saber controlarme, por no poder obtener respuestas. Mi corazón es como una de tantas hojas que cuando llega el otoño se marchita y se caen del árbol, ese árbol al que han permanecido durante muchos días, él las creo y protegió para ahora deshacerse de ellas sin importarle nada. Cada una de esas hojas marchitadas y arrugadas es un trocito de mi alma. Quizás llegue alguien y las pise o el viento se las lleve a otro lugar, pero jamás volverán a sentir el calor de su árbol.


  La rabia hace que coja una caja y empiece a meter toda la ropa de Héctor. Poco a poco ese sentimiento se vuelve de impotencia y antes de meter las cosas las huelo, necesito sentir su olor en mí, no quiero que se me olvide. De pie, en frente de todas esas cajas con un montón de recuerdos, no puedo dejar de pensar que eso es otra despedida, mi llanto es cada vez más fuerte y cierro los ojos. La imaginación me lleva a su lado, le siento detrás de mí abrazándome, escucho su voz diciéndome que no me sienta culpable. Siento miedo de lo que me pasa y abro los ojos, miro a mi alrededor y pienso que me estoy volviéndome loca. Suele pasarme eso a menudo, escucho su voz dentro de mí, siento como su alma me abraza y envuelve todo lo que me rodea. Otra vez veo mi vida destrozada, vuelvo a sentirme encerrada en mi destino.


  Quisiera saltar al abismo y caer en sus brazos para deshacerme y así nuestras almas se amarán hasta la eternidad, pero no debo seguir luchando por algo que ni siquiera me importa que es vivir. Recuerdo las palabras de Nacho diciendo que la vida es un regalo. De que me sirve si no puedo disfrutarlo, de que me vale tener todo lo que la vida me regaló si ahora me lo quita, nada tiene sentido y asumirlo en mi cabeza me llevará tiempo, tiempo que no quiero tener, para quien prenderá mi llama, si el único al que le he entregado todo ya no le puedo dar más que lágrimas.


  Pasa el tiempo y las cosas de Héctor siguen estando en el mismo lugar, por casualidad viene a verme Víctor, así que, aprovechó para decirle que me ayude.


  Entre los dos las metemos en el ascensor, en esos momentos vuelvo a derrumbarme, siento que lo estoy echando de mi casa y estoy regalando nuestros recuerdos porque en cada prenda lleva una vivencia de él, su sudor, su piel ha estado y ahora otra persona pondrá sus vivencias en ellas olvidando las de Héctor.


  —¿Y dónde las llevamos?—Me pregunta mientras cierra el maletero.


  —Pues no sé, supongo que podemos dejarlas en una iglesia a ellos seguro que les vendrá bien.


  Antes de montarme en el coche tiemblo y un escalofrío hace que mi piel se ponga de gallina.


  —¿Estás bien?—dice acariciándome la pierna.


  —No, pero bueno es lo que me toca vivir. Quisiera pedirte el otro favor por hoy.


  —Venga, aprovéchate que hoy estoy generoso—me dice riéndose, quiere quitarle hierro a la situación.


  —Me gustaría quedarme con la moto de Héctor, ¿tú podrías llevármela?


  —Yo no, pero puedo llamar a la grúa para que lo haga.


  —Vale pues diles que la dejen en mi casa, la dejaré en el garaje hasta que decida qué voy hacer con ella, por ahora no quiero venderla.


  Aparca en frente de la puerta de la iglesia, antes de bajarse del coche me dice que me quede, que él se encarga. Por unos segundos dudo en hacerlo pero no, abro la puerta y le ayudo a coger las bolsas.


  Llamamos a la sacristía y de momento nos abre el cura. Nos dice que todas esas cosas le van muy bien, me bendice y yo me ruborizo, quiero salir de ahí lo más rápido posible, Víctor se da cuenta y se despide rápido. Volvemos al coche callados, no quiero que ese momento se quede grabado en mi mente y le pido que arranque ya.


  Mientras llega la grúa saco un par de veces la llave de mi bolso, debería subir para coger las de la moto. No quiero hacerlo, no estoy preparada pero no tengo otra opción. Víctor se ofrece a subir conmigo, pero es mejor que lo haga sola, aunque me cueste, suspiro fuerte y abro la puerta. Subo las escaleras despacio alargando al máximo el momento de llegar. Antes de que gire la llave siento un frío que recorre mi espalda, una electricidad recorre la mano con la que abro la puerta.


  Está todo igual, miles de imágenes pasan por mi mente mientras ando por la casa, recuerdos que vivimos juntos entre esas paredes que ya solo se quedarán en eso. Aquí aprendí locuras nuevas, conocí por primera vez el miedo de perder a la persona que amas y ahora solo veo una casa vacía sin el calor del día, sin el aire que él le daba. Me siento en el sofá e intento volver a sentir todos los momentos buenos que pasé aquí.


  Me doy cuenta que con cada cosa que hago soporto más el dolor. Siento ganas de llorar pero respiro hondo y me aferro a aquel tiempo en el que vivíamos en nuestra burbuja, esa que por mi culpa se rompió y jamás podré perdonarme por no haberme quedado a escuchar lo que tenía que decirme, el por qué no había borrado las fotos y ahora nunca lo sabré.


  Recojo varias cosas que quiero llevarme incluida la cámara de fotos y todas las tarjetas de memoria.


  Busco las llaves de la moto y antes de cerrar la puerta me doy cuenta de que no he llorado, de que me sentido como en un lugar donde aún está él. La verdad es que no quiero irme, no imaginaba que sería así, pero me siento mejor que en mi propia casa.


  Cuando bajo la grúa ya está esperando, Víctor se acerca a mí.


  —¿Todo bien?—Me pregunta con la voz rota.


  —Si muy bien. No imaginaba que pudiera hacerlo y no solo lo he hecho, sino que me he sentido tranquila al estar ahí.


  —Me alegro que poco a poco vayas dando un paso más.


  —Gracias—le digo apoyando mi cabeza en su brazo.


  Vuelvo a casa sintiéndome un poco más tranquila. Víctor me acompaña hasta la puerta y se despide de mí con un abrazo. Se queda mirándome hasta que me monto en el ascensor. Cuando se cierran las puertas mi móvil empieza a vibrar en mi bolsillo, lo miro y veo que es mi madre. La verdad es que lo hace a menudo pero no suelo cogérselo. Sé que a Héctor no le gustaría nada mi comportamiento con ella, me diría que no sea tan rencorosa, pero si no veo posible poder superar su ausencia, mucho menos veo perdonarla.


  Otra vez he vuelto a soñar con él, suelo hacerlo bastante, pero esta vez ha sido muy distinta a las demás, normalmente sueño que Héctor está vivo y que nada de esto ha pasado pero cuando me despierto vuelvo a mi realidad y me siento fatal. Este sueño ha sido quizás el más real que he tenido en mi vida. En él, Héctor se tumbaba encima de mí cuerpo mientras yo dormía, empezaba a quitarme la ropa y rozaba mi piel más allá de la piel, era como si fuera su alma la que lo hiciera, mientras me acariciaba y besaba todo mi cuerpo hasta hacerme el amor, fue como si fuera la última vez.Antes de levantarse de mí su voz se clavó en mi mente para despedirse diciendo que se tenía que marchar, que estuviera tranquila, que él me protegía y velaría por mi felicidad pero que por favor se acabara todo este sufrimiento que tenía. Fue tan real que cuando reaccioné supe que ya todo se había acabado, que aunque luchara todos los días para que esto no hubiera pasado no podía cambiar el presente, ni tampoco encerrarme en un pasado.


  Es la primera mañana que siento el calor entrar por la ventana. Me presento sin coger cita en la peluquería y le pido que me corte el pelo tanto que no quiero parecer la misma cuando salga por la puerta, quiero un peinado moderno. Me mira con cara sorprendida y me pregunta si estoy segura de lo que le estoy diciendo.


  —Nunca había estado tan segura de algo. —Le digo con tono valiente.


  —Ariadna que nos conocemos, después no quiero que me digas que no te tendría que haber hecho caso, o es que se te ha olvidado la última vez que decidiste cortarte el flequillo.—Me rio, qué razón tiene, nunca le dejo que me haga cosas nuevas y mucho menos que me corte el pelo más de las puntas.


  —Tú corta.


  —Está bien, tú lo has querido.—Sonríe con cara de traviesa, cómo le gusta unas tijeras y más conmigo.


  Cada mechón que deja caer en el suelo es como si me quitara una parte de mí tristeza, sé que probablemente esto no sirva de nada pero por lo menos no pienso dejar que mi vida siga pasando esperando que algo cambie, y aunque sea duro tengo que ser realista, él no volverá a mí .


  Lo único que le he pedido es que la parte de delante no me la corte mucho para que me tape la cicatriz de la frente. Me miro al espejo y no me creo mi gran cambio. La parte del lado me ha pasado la máquina de rapar, el pelo me lo ha cortado por detrás más corto y por el lado que llevo la cicatriz me cae casi por el hombro, me han puesto un tinte rojo y unas mechas de color entre bronce y rojo. ¡¡Buaah!! No soy yo, pedazo de cambio.


  Paso la mano por mi pelo y echo de menos mi melena, pero no me importa, me gusta mucho. Antes de salir le pido que me maquillen y lo hace marcándome los ojos de color gris y negro. Dispuesta a seguir con los cambios salgo de allí para ir a comprarme ropa. Andando por la calle me doy cuenta que no paso desapercibida, varios chicos me tiran piropos y yo me ruborizo pero a la vez me gusta que me digan esas cosas. Si Héctor me viera se volvería a enamorar de mí, ya que he perdido todo el aire pijo y de niña buena que tenía. Ahora podría pasar por una cantante de algún grupo punk y eso me chifla. Es como si enmascarara mi tristeza disfrazándome de otra persona.


  Me miro en los cristales de los coches, en los escaparates y mi reflejo me gusta. Entro en una tienda, me pruebo varias cosas y le digo a la dependienta que me lo llevo puesto. Al salir cojo la bolsa con la ropa que llevaba puesta y la tiro al contenedor.


  Paro un taxi y me voy a casa a soltar todas las bolsas de las cosas que me he comprado, como algo y sin pensármelo dos veces decido pasarme esta tarde por la tienda de Paseo de Gracia. Subo al ascensor y le doy a la planta menos uno para ir a coger el coche de mi padre. Segura de lo que hago me monto y cuando arranco, me tiemblan las piernas, una sensación de miedo recorre mi cuerpo. Cierro los ojos y me repito una y otra vez que no pasa nada. Pongo primera busco una emisora que me guste y salgo de allí con más miedo que otra cosa.


  Llamo al timbre para que me abran y la que se acerca es Ainhoa, al principio no me reconoce pero cuando lo hace se echa las manos a la cabeza.


  —¿Qué te has hecho cuñada?— Me rio y le explico que necesitaba un cambio drástico.


  —¿Te gusta?


  —Estás increíble, me encanta, te queda genial.


  A Clara también le gusta mucho, las tres recorremos la tienda mientras me enseñan todas las cosas nuevas que han traído. Ya están puestos los adornos de navidad y eso me hace pensar que una vez más las navidades van a ser distintas.


  Entro en mi despacho y me siento en mi silla, no puedo evitar recordar la vez que jugué con Héctor y sé que ya no volveré a jugar nunca más. Antes rechazaba cualquier relación por no poder dar lo que ellos me pedían y ahora no podré volver a enamorarme de nadie, sé que nunca se puede decir que no pasará, pero jamás podrá ser un amor tan intenso y puro como el que he tenido con él. Hoy más que nunca estoy dispuesta a volver a empezar una nueva vida y queda muy claro que no es porque me apetezca, pero es necesario que rescate mi vida. Todas las lágrimas que he derramado a escondidas de la gente las guardaré en el lugar donde están todos nuestros recuerdos.


  Cojo el móvil me hago un selfie y se lo mando a Nuria para que vea mi nuevo look. En menos de un minuto me está llamando.


  —¿Pero qué te has hecho loca?


  —Puesto a que me he vuelto loca, he pensado que es mejor que nadie me reconozca.— Me rio y ella lo hace conmigo.


  —No sabes lo feliz que me siento al escucharte reír. ¿Cuándo nos vemos? Tengo algo que contarte.


  —Estás embarazada.


  —¡No! Deja que disfrute un poco de Lucas. Es referente a Héctor, cuando me dijiste que me encargara de todo el papeleo he visto algo que quiero comentarte.


  —Cuenta, qué pasa.—Por su tono de voz me preocupa lo que pueda contarme.


  —No te preocupes, no es nada importante, pero prefiero decírtelo en persona.


  —¿Y piensas dejarme así?


  —Te dicho que no tiene importancia quedamos mañana por la tarde y tomamos un café, te espero donde siempre a las cinco si te va bien.


  —Cualquier cosa referente a Héctor tiene importancia para mí, así que, en una hora estoy en tu casa.


  Me despido de ella y salgo como un cohete para su casa, tanto que me he montado en el coche y ni siquiera me preocupa el tener que conducir. Conduzco decidida y sin miedo, solo tengo ganas de saber qué es lo que Nuria sabe de Héctor, no puedo imaginar qué tiene que contarme.


  Llamo al timbre unas cuantas veces y pienso que a lo mejor Lucas está durmiendo la siesta, pero ya es tarde, si estaba dormido seguro que con mi insistencia se haya despertado.


  —Guau, es increíble el cambio. Te ves diferente, más guerrera, y estás guapísima.


  —Sí pero yo no he venido a hablar de mi nuevo look, me tienes preocupada, cuéntame ya que es lo que has encontrado de Héctor.


  —Tranquila, te he dicho que no era nada importante, seguramente sea una tontería y puedas decirme qué es. Pasa o piensas quedarte en la puerta hasta que te lo cuente.


  Lucas está durmiendo en el moisés que tiene puesto en el salón, le miro, es tan pequeño y tan bonito, no es porque sea mi sobrino pero es él bebe más bonito que he visto.


  —Vamos a mi despacho, para no despertar al niño.


  Ando detrás de ella y las piernas me tiemblan. Nos sentamos una en frete de la otra, gira el portátil para que pueda ver lo que quiere enseñarme. No dejo de moverme sentada en la silla, la intriga puede conmigo, siento miedo de lo que pueda haber encontrado.


  —Mira, esta es la cuenta de Héctor. Al decirle al banco que tú te hacías cargo de todos los gastos que solía tener todos los meses, me preguntaron si también seguirías enviando el dinero de Londres.


  —¿Londres?—¿Para que mandaba dinero a Londres? En este momento solo me viene una cosa a la cabeza y es Miriam.


  —Sí, eso mismo pregunté yo, entonces como la que trabaja en el banco da la casualidad que es amiga mía, me dijo en nombre del titular de la cuenta. También le pedí que me mandara un extracto de todos los movimientos de la cuenta y vi que llevaba más de un año enviando dinero a una cuenta de una tal Miriam.


  ¿Te suena el nombre, verdad?


  Mis ojos se abren como el emoticono del WhatsApp, trago saliva para poder contestar a eso.


  —¿Qué le mandaba dinero a Miriam a una cuenta que está en Londres?—La rabia me come por dentro, ¿qué cojones estaba haciendo a mis espaldas?


  Cierro los ojos y la voz de Héctor suena en mi mente: Lo siento, perdóname…


  —Cállate, déjame en paz.


  —Si yo no he dicho nada… —Dice Nuria sorprendida por lo que acabo de decir.


  —No era a ti, ya te contaré en otro momento, pero suelo escuchar a Héctor en mi mente, creo que me estoy volviendo loca, voy a tener que ir a visitar a mi psicóloga.


  —¿En serio? Eso será tu imaginación y los nervios que a veces puede hacerte sentir o ver algo que no es real. Bueno al tema. ¿Tú sabías lo del dinero? ¿Y lo más importante, vas a seguir mandándolo?


  —Yo que iba a saber, es más hay algo que no sabes.—


  Me decido y le cuento toda la verdad de Héctor, el por qué lo dejamos la primera vez cuando me contó lo de las fotos y sus gustos. Nuria escucha sin perder detalle de todo lo que le cuento y se echa las manos a la cabeza sin creerse lo que oye, no puedo evitar sentirme muy mal y echarme a llorar. Ella se levanta de su silla y viene hacia mí para abrazarme.


  —¿Por qué no me lo contaste?


  —Porque no quería que tuvieras una mala imagen de él y por eso no te conté nada, además me moría de vergüenza.


  —Bueno no importa, pero la próxima vez te pido por favor que me lo expliques todo ¿vale?


  —No creo que haya próxima vez.


  El llanto de Lucas nos interrumpe y las dos salimos al salón a consolarle. Le cojo en brazos y le huelo el pelo, me encanta su olor a bebé. Le tranquilizo mientras Nuria le prepara la merienda.


  —Toma, ¿quieres darle tú la fruta?


  — Sí, pero no sé si sabré hacerlo, a ver si le va a pasar algo.


  —Anda calla, qué le va a pasar.


  Mientras juego con la cuchara para que Lucas abra la boca y deje de ponerlo todo perdido, no dejo de pensar en lo que acaba de contarme. Necesito descubrir por qué le mandaba el dinero y por qué lo hacía de una cuenta de Londres. Es que no entiendo nada, por más vueltas que le dé.


  —Ari, volviendo al tema del dinero, ¿No quieres saber el por qué lo hacía? Te lo digo porque a lo mejor podrías contratar un investigador privado para que te busque información.


  —¿Un investigador podrá decirme a que destinaba la guarra esa el dinero?


  —Hombre, no sé hasta qué punto puede llegar a saber en qué se gastaba el dinero, pero seguramente pueda conseguir un extracto de su cuenta y ver los movimientos que haya podido hacer y si ha pagado con tarjeta, se podrá deducir en que se ha gastado el dinero.


  —Está claro que quiero descubrir qué estaba pasando, alguna explicación tiene que tener todo esto.


  ¿Cuánto dinero le mandaba?


  —Mil dólares todos los meses.


  —¿Perdona? ¿Mil dólares es mucho no crees?—Y de dónde sacaba tanto dinero si la mitad de los meses andaba justo de pasta. Siempre ponía como excusa los gastos de la casa de Sevilla.


  —Bueno para él dudo que mil dólares fuera mucho, con la pasta que tenía. Y como no dejó testamento todo el dinero hay que entregárselo a Lola, no le he comentado aún nada hasta que tenga todo el papeleo preparado. ¿De verdad no sabías nada de todo el dinero que tenía?


  —Pero de cuánto estamos hablando...— Qué fuerte me parece todo lo que me está contando y decía que no tenía importancia…


  —Mucho y lo más increíble es que está todo pagado, su casa, la de Sevilla, la moto.


  —Si todos lo meses andaba justo de dinero y pagaba yo los gastos de la comida y de la casa de donde coño sacó todo ese dinero… —Qué fuerte, voy de mentira en mentira. Ahora me doy cuenta de que me pasado más de un año viviendo engañada, me siento como una gilipollas mientras que Nuria me está contando lo que ella daba por hecho que yo sabía.


  —No lo sé la verdad yo me he quedado igual de sorprendida que tú al ver que no debes hacerte cargo de nada ya que él lo tenía todo pagado.


  —Me estás dejando sin palabras con todo este tema. ¿Y por qué no me has dicho nada antes Nuria?


  —Tú padre me pidió que me encargara de todo el papeleo de seguros y de cerrar las cuentas el día que fuimos a la misa y hoy cuando me has hablado solo hacía un par de horas que mi amiga me lo había enviado el extracto de la cuenta. Al decirle que tú te harías cargo de todos pagos de la casa de Barcelona y la de la madre. Entonces fue cuando me dijo que de Barcelona no había más que las facturas habituales de la casa y me comentó lo de Londres, yo me quedé sin saber que contestar y ella se ofreció para mandarme los movimientos.


  —Me parece tan fuerte todo… ahora mismo es que estoy en shock. Voy a llamar a Ainhoa por si sabe algo de todo esto, que lo dudo la verdad.


  —Seguro que no sabe nada.


  —Y yo pagando los estudios de su hermana, contratándola para que ahorrara dinero. Si es que soy tonta. Pégame un guantazo por favor o mejor me lo pego yo.—Y me abofeteo la mejilla con las dos manos.


  Entre las dos buscamos respuestas a preguntas que jamás imaginé que tendría que plantearme. Ya está anocheciendo y me marcho derrotada y sin fuerzas a casa.


  Pego un portazo y doy vueltas por mi casa con un mosqueo increíble y una vez más su voz se vuelve real.


  Mi vida tengo que contarte tantas cosas.


  —Otra vez… déjame en paz si no me las contaste en su día, ahora ya es tarde para hacerlo, ¿qué quieres que me encierren por estar hablando con los muertos?


  Algún día podré hacerlo, ahora descansa mi amor.


  —No me llames mi amor, no crees que ya he sufrido suficiente.—Digo chillando a la nada.


  Intento evitar llorar pero no puedo, cojo varias fotos nuestras y las miro, por momentos me entran ganas de romperlas, pero no, aunque que parezca absurdo le amo con todas mis fuerzas y mi dolor por no tenerlo puede con todo esto.


  De que me vale haber intentado superar toda mi tristeza si no dejan de pasarme cosas que hacen que vuelva a derrumbarme.


  Veo como amanece, no he conseguido dormir en toda la noche, me la he pasado luchando contra mis sentimientos. Solo he podido llegar a una conclusión y es que por mucho que quiera odiarle no puedo. Me pregunto qué habría pasado si al final nos hubiéramos casado para pasar el resto de nuestra vida juntos.


  Pues que mi vida habría sido un engaño y de los gordos.


  No puedo con mi alma y me tumbo en la cama intentando desconectar, pero mi descanso dura poco, pasan solo dos horas cuando llaman al telefonillo y me despierto. Decido no levantarme y seguir durmiendo, escucho como se abre la puerta, solo puede ser mi padre. Me levanto y confirmo lo que ya sabía. Al verme medio despeinada con mi cambio de look, los ojos hinchados de tanto llorar y mi aspecto desaliñado me pega un grito.


  —¿Te has vuelto loca?¿Pero qué te has hecho hija? Qué sepas que no me gusta.


  A mí no me importa lo que me dice y me tiro en sus brazos, hace tiempo que no le veo y hoy más que nunca necesito su abrazo. Él lo hace y me acaricia la cabeza. Me rompo en mil pedazos sin poder hablar, no sé cómo voy a decirle todo lo que ha descubierto Nuria.


  —Ariadna todo esto que me estás contando es muy fuerte, no entiendo cómo has estado todo este tiempo sin saber nada.


  —Eso mismo me pregunto yo papá, pero es verdad, no sabía que tenía esa cantidad de dinero y mucho menos sé para qué le mandaba dinero a Miriam.


  —¿Y ahora qué piensas hacer?


  —He pensado contratar un detective y a lo mejor tú podrías ponerme en contacto con el que contrataste para lo de mamá. —Acabo de recordar que él contrató uno para descubrir la gran mentira que era su vida.


  —Claro que sí, él seguro que puede ayudarte a averiguar qué estaba pasando en la vida de Héctor.


  —Te das cuenta que todas las personas a las que hemos querido nos han engañado.


  —Todo tiene una explicación y estoy seguro que esto también lo tendrá, lo de tu madre fue distinto, eso no eran mentiras, eso era puro vicio hija. Por cierto ¿has hablado con ella?


  —Bueno algunas veces, pero poco, si lo que me preguntas es si la he perdonado, mi respuesta es no y por ahora ni siquiera me lo planteo, así que, no empieces a machacarme con ese tema.


  —Está bien, te parece que te invite a desayunar, tengo algo que contarte.—Cada vez que alguien me dice eso, el corazón empieza a bombearme más deprisa de lo normal y la ansiedad se posa en mi pecho.


  Al ver mi cara de momento me dice que son buenas noticias, así que, arreglo un poco mi aspecto pintándome y colocándome bien el pelo, me repaso un poco con la plancha y me visto por primera vez de otro color que no es negro. Mi padre al verme sonríe.


  —Esto ya es otra cosa hija, estás hasta guapa con este peinado tan raro que te has hecho, se te ve diferente.


  —Esa es la intención papa, me alegro que te guste. Anda vámonos que en vez de desayunar vamos a tener que tomarnos una cerveza. —Sonrío y él hace lo mismo mientras cierra la puerta detrás de mí.


  

  Capítulo 3. 


  No me dejes solo.



   Barcelona


  Ni por asomo imaginaba que existiera un lugar con tanta cantidad de rincones mágicos sacados de cuentos como donde me lleva papá a desayunar. Un alto techo cubierto con telas rojas y blancas como si de un circo se tratara. Setas gigantes donde contarse los secretos más ocultos y paredes pintadas de bosques encantados. Me siento como una niña pequeña dentro de su propio cuento, creo que me acabo de enamorar de ese emblemático lugar llamado Pudding. Escogemos una de las pequeñas mesas que se encuentran en la parte de la entrada y de momento nos traen un café con un dibujo hecho con la espuma de la leche, a mí me ha tocado una cara sonriente y a papá un corazón.


  —Creo que le has gustado a la camarera, te ha dejado su corazón, mira a ver si no te ha apuntado su teléfono en el sobre del azúcar.—Suelto una carcajada y papá hace negaciones con la cabeza sonriendo.


  —Hay hija a mí ya se me ha pasado esa época en que las mujeres me dejaban sus teléfonos.


  —Qué dices, si estás para mojar pan, yo porque soy tu hija que si no te tiraba la caña.


  —Anda déjate de tonterías y tomate el café que se te enfría.—Me dice sonriendo.


  —Bueno, que es eso que tienes que contarme, espero que sea una buena noticia porque creo que mi corazón no soportaría otro problema más.


  —Pues...—agacha la mirada y eso me asusta.


  —No me digas que vas a perdonar a mamá porque entonces dejo de hablarte.


  —No, no por dios, por mucho que cambiara no podría volver a enamorarme de ella, porque…


  —Por qué, qué, papá, habla por dios, no hay cosa que odie más que los silencios.


  —Pues que me he enamorado Ari, me enamorado de una Italiana...


  —¡Toma! Por fin buenas noticias entran en mi vida, muy bien ¿no? Quiero que me lo cuentes todo,


  ¿dónde la conociste? ¿En qué lugar se enamoró de ti? Parezco una canción de Perales, preguntando…


  Nos pasamos el resto de mañana hablado de su nuevo amor, no pierdo detalle de todas las cosas que me cuenta y eso hace que me olvide de todos mis problemas por unas horas. Su mirada se ilumina al hablarme de Martina.


  —Veo que te ha dado fuerte. —Me alegro tanto por él, por fin alguien de nuestra pequeña familia puede conseguir ser feliz.


  —Tanto que quiero que la conozcas.


  —¿Qué la conozca?


  —Sí, Martina me ha acompañado para conocerte….


  —No me digas, ¿Y dónde la has dejado?


  —Se ha quedado en casa arreglándolo todo para que te vengas esta noche a cenar y así conocerla.


  ¿Qué te parece? ¿Vas a venir?


  —Por supuesto que voy a ir, me apetece mucho. Yo me encargo de llevar el vino, si te parece bien.


  —Perfecto, tengo tantas ganas de que la conozcas, seguro que os hacéis amigas de momento.


  —Si tú la quieres y ella también a ti,a mí con eso me vale.


  Nos damos cuenta de todo el rato que llevamos charlando como dos amigos que se nos ha hecho casi la hora de comer. De camino a mi casa, hablamos del detective y quedamos que esta tarde le llamará para que se ponga en contacto conmigo y darle la máxima prioridad al tema.


  Vuelvo a sentir esa sensación que tanto me incomoda, siento mi pelo moverse y es como si Héctor me acariciara. Muevo la cabeza de un lado al otro, me da tanto miedo sentir estas cosas, bueno más que miedo es respeto, yo nunca he creído en el tema de los espíritus y todas esas cosas de las presencias extrañas, pero me parece que voy a tener que empezar a creer. Ahora su voz vuelve a sonar en mi cabeza….


  Eres tan preciosa, no puedo dejarte sola y te pido que tú tampoco me dejes solo aquí. Te amo mía.


  —Loca, es lo vas a conseguir que me vuelva como siga sintiendo tu voz dentro de mi mente.


  Madre mía Ariadna, esto no se lo puedes contar a nadie porque te encierran,venga, esto en verdad no lo has escuchado es imposible que él siga aquí, sé realista. Digo una y otra vez para convencerme que lo que me pasa no es real.


  Prefiero no darle importancia a todo lo que me pasa y decido encender el portátil después de tanto tiempo.


  Entro en Facebook y leo los miles de mensajes de apoyo que me mandan mis amigos. Navegando y mirando todas las cosas que la gente publica encuentro un post de una amiga dando las gracias a un amigo especial. Me llama tanto la atención que decido ver qué canción es la que ha publicado. La letra se cuela en mí y sin saber por qué pienso en esa voz cálida que me salvo la vida. Me cuesta recordar las cosas que me decía, solo sé que en ese momento sentía que me gustaba, ya cuando desperté la odié. Pobre Nacho, lo he tratado tan mal todas las veces que me ha llamado, debería disculparme con él. He escuchado tres veces ya la canción intentando que sean los recuerdos de Héctor los que arropen mi mente, pero no es así.


  Pero un día pasó, por enfrente tu amor y te conocí y tu mundo me cambió, me devolviste la ilusión, la emoción de vivir, de volver a soñar despierto y sentir que puedo tocar el cielo si estás aquí, tú me has dado el valor de creer en algo sin ni siquiera verlo, gracias a ti por existir, gracias a ti poder seguir, valió la pena hacerlo…. Carlos Rivera Gracias a ti.


  Hace tantos días que no escucho música que incluso me siento extraña, extraña de hacer lo que antes era algo normal. Sé que no le hago daño a nadie y porque esté riendo o escuchando música no dejo de sentirme mal.


  Qué clase de dolor se supone que tengo que sentir ahora después de saber que me rodeaba el engaño.


  Si antes tenía preguntas que no sabía cómo iba a encontrar su respuesta ahora ya ni te cuento. Le amo, le odio, le echo de menos y a la vez si lo tuviera a mi lado le daba dos guantazos que se iba acordar de quién soy yo.


  Por dios, es que hay que tener cara para estar ocultando tantas cosas. No me molesta porque haya pagado tantísimas ocasiones sin saber que él podía hacerlo, lo que me duele es el engaño, el estar haciendo algo a escondidas de mí. La tarde se ha pasado volando, navegando por las redes y vuelvo a mis viejas costumbres de correr por la casa preparándome para la cena. Cojo una botella de vino blanco que guardábamos con Héctor para un momento especial, y creo que este momento se merece que la abra, que mejor que bebérmela con el único hombre que no va a fallarme.


  Ansío llegar para conocerla, no puedo imaginarme como será. De camino a Castelldefels suena mi móvil, intento colgar pero el manos libre descuelga, no quiero contestar para no perder la concentración en la carretera, aún me siento algo insegura y más conduciendo de noche y sola. Es Nacho, vaya casualidad llevo toda la tarde pensando en llamarle. Antes de que pueda decir nada empieza hablarme.


  —No quiero molestarte, tampoco voy a preguntarte cómo estás ya que se supone que debo saberlo, pero no me gustó como dejamos nuestra última conversación, no me gustaría pensar que no quieres luchar por tu vida y eso me preocupa.


  —Hola, en primer lugar, ¿me has puesto un espía en mi casa? Porque llevo toda la tarde pensando en llamarte.


  —¿Ah sí?


  —Sí, quería pedirte disculpas por la forma que te he tratado todas las veces que me has llamado preocupándote por mí. Sinceramente no sé por qué lo haces, ya que no me conoces de nada, imagino que para ti no es fácil olvidar ese día.


  —No te conozco de nada, lo único que sé es que cuando alguien no te interesa eres bastante borde y que no te gusta que te pregunten como estás.


  —Ahora mismo me pillas en el coche conduciendo, te importa que hablemos en otro momento, no me siento muy segura conduciendo sola y hablando por teléfono aunque lleve el manos libres.


  —Cuídate, preciosa, en otro momento seguimos.


  Pero qué hombre más raro, acaso tengo un imán para atraer a los hombres raritos. Me intriga saber más de él. Su voz es tan perfecta, me gusta cómo me habla , por qué insistirá tanto en saber de mí, no puedo ponerme en su lugar porque nunca me he encontrado en esa situación de tener que ayudar a una persona que se debate entre la vida y la muerte, a lo mejor eso crea un vínculo que desconozco.


  Pues estoy hasta nerviosa, entro en mi casa y de momento se me acerca mi padre y me quita la botella de la mano para ponerla en la nevera.


  —Ven, quiero presentarte a Martina, ella habla español perfectamente, así que, no puedes jugar a que no te entienda. —Suelta una risa de travieso.


  Me acerco y le doy dos besos, ella se queda como a la espera del tercero y casi nos lo damos en la boca, las dos nos reímos. Calculo que tendrá unos 50 años y muy bien conservados, la tía tiene un cuerpazo y aunque sabe hablar bien español su forma de expresarse me hace gracia.


  —Te toca vivir momentos muy complicados ¿verdad?


  —Sí, ya estoy algo más tranquila, al principio creí volverme loca, pero aunque es muy reciente ya puedo salir a la calle, ver gente y hacer otras cosas que no sea llorar y llorar.


  —Es normal, yo cuando perdí a mi marido me pasó lo mismo. Con la diferencia que tenía que luchar por mis hijos y no podía derrumbarme delante de ellos, porque yo era su único apoyo en esos momentos, pero cuando llegaba la noche y se dormían, entonces yo me derrumbaba. Jamás me vieron llorar y conseguirlo me costaba lo mío créeme.


  —No lo sabía, mi padre no me contó esa parte de tu vida y mira que se ha pasado horas hablando de ti esta mañana.


  Ella sonríe y mira a mi padre que está abriendo el vino para ofrecernos una copa.


  —Hija si te lo cuento todo, después no tenéis cosas que contaros vosotras.


  —¿Y hace mucho tiempo que te pasó?


  —Pues hace ya diez años, hasta ahora no había podido fijarme en otra persona, pero te digo algo, tú eres muy joven, no cierres el corazón al amor, sé que ahora es muy reciente y tampoco vería normal que te fueras con alguien a la primera de cambio si realmente tu historia te marcó, que por lo que me ha contado tu padre es así ¿no?


  —Uff, me ha marcado y mucho, pensábamos casarnos dentro de unos meses. Él apareció en mi vida sin buscarlo, es más yo por esa época no creía en el amor y la primera vez que lo vi supe que me había enamorado de él. Era tan guapo, tan romántico, tan bueno y tan mentiroso.


  —¿Mentiroso?


  —Sí, bueno de eso me he enterado ahora que ya no puedo reprocharle nada. Algún día ya te lo contaré con más detalles, ahora lo que me interesa es vuestro amor.


  —Está bien, tendremos que tomarnos más de un café para que me cuentes, tenemos tiempo hasta que nos volvamos a Milán.


  —Falta poco para las navidades, supongo y espero que no te lleves a mi padre para esos días. Yo no pienso hacer nada pero me gustaría que estuviera aquí.


  —Sí, tenemos pensado irnos después de fin de año.


  —Qué bien, entonces tendremos tiempo de tomarnos esos cafés, tengo el presentimiento que me vendrá muy bien saber más de ti ya que creo que puedes comprender los sentimientos que tengo.


  De lejos mi padre pega una voz para que nos sentemos a cenar, la comida está puesta en la mesa y solo faltamos nosotras que no hay quien nos calle. Nos pasamos toda la noche charla que te charla y el pobre de mi padre no le dejamos ni que hable. Me piden que me quede a dormir por lo tarde que es, pero prefiero irme a casa.


  —A primera hora nos vemos en la oficina, tenemos que hablar de varios asuntos que llevan esperándote meses. No llegues tarde, bueno en verdad si llegas temprano, no serías tú y casi prefiero que la que venga mañana a trabajar sea Ariadna. Que con este cambio de look me cuesta reconocerte.


  Me abrazo primero a él y después a Martina. Me piden que cuando llegue a casa les llame para saber que estoy bien, yo me rio y les prometo llegar sana y salva. A mi padre no le hace ni chispa de gracia y me mira bastante serio.


  Qué bien me cae la novieta de mi padre, sí señor me siento feliz de que haya encontrado el amor. Por lo poco que me ha contado ella tampoco ha tenido un pasado fácil, pero en esta vida, ¿acaso hay alguien que lo tenga? Porque si no es por una cosa es por otra, la salud, las infidelidades y con lo poco que dura lo bueno deberíamos de dejar de esperar que nos pasen las cosas buenas, lo mejor es salir a buscarlas, pero qué fácil es decirlo y qué complicado es ponerlo en práctica día a día.


  Cierro la puerta y mientras me voy desnudando no dejo de darle vueltas a todo lo de Héctor, me preocupa lo que pueda descubrir el detective. ¿Y si es mejor que no sepa más del tema? ¿Pero cómo voy a vivir con todas esas dudas? Saco mis propias conclusiones e imagino que el dinero que le mandaba todos los meses a Miriam es porque tiene un hijo. Lo que no me explico es por qué me lo ocultó, acaso pensaba casarse conmigo y ocultármelo.


  Escucho su voz por toda la casa y pienso que es mejor no prestarle atención pero como no dejo de escucharla decido ponerme música con los cascos y meterme en la cama a ver si así no me monto más paranoias.


  No es que no me guste escuchar que me quiere, o que me espera, que jamás me va a dejar sola, pero no lo veo normal. ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Contestarle? Ya sabe lo que siento, puede que sea mi imaginación pero ya después de tantos días, me preocupa. Además al principio solamente era un pequeño susurro pero ahora la oigo tan real. No conozco a nadie que le haya pasado nada igual para comentarlo y no poder decirlo me mata.


  No suelo dormirme con ruido y al tener que hacerlo con música hace que me cueste mucho conciliar el sueño.


  Tengo tantas ojeras que necesito un cubo de maquillaje, esta noche no he dormido nada, entre darle vueltas a todo el tema de Héctor y su voz y todas las cosas que me pasan no me han dejado descansar.


  Me apresuro en vestirme y arreglar mi mal aspecto para verme con mi padre. Hace tanto tiempo que no trabajo que me resulta extraño volver a entrar por las puertas de la oficina. Cuándo me ven entrar casi no me reconocen, al hacerlo se van acercando a mí para saludarme y hacerme la pregunta del millón


  “¿Cómo estás?’’ A casi todos les ha encantado mi peinado rebelde. Mi padre me mira desde la puerta de su despacho y antes de que llegue a él todos se arrancan y aplauden para darme la bienvenida, yo me ruborizo y sigo andando roja como un tomate hacia él.


  —Buenos y maravillosos días, mi niña.


  —Buenos, no he podido dormir nada, estoy tan cansada que de maravillosos no tienen nada.


  —¿Por qué no has dormido?


  —Tu por qué crees que puede ser… —De buenas ganas le contaba lo que realmente me ha quitado el sueño, pero me da vergüenza lo que pueda pensar.


  Cierra la puerta de su despacho y nos sentamos en la mesa de reuniones uno al lado del otro. Me muestra varias propuestas de colaboraciones que esperan mi visto bueno. De repente se pone serio y sé que lo que tiene que decirme no me va a gustar demasiado.


  —Ariadna, esto es complicado pero necesitamos otro fotógrafo, lo sabes verdad. No quería decirte nada pero creo que deberías encargarte de buscar uno, ya que eres tan exigente en todo ese tema.


  —Lo sé papá. —Sustituir a Héctor me parte el alma, mis ojos se llenan de lágrimas y sé que poco a poco tendré que afrontar que ya no volverá.


  Ya lo que me faltaba vuelve a invadir mi realidad….


  Una vez te prometí que nunca dejaría que te pasara nada y mírate, me siento tan culpable de verte sufrir por mi culpa que no pienso dejarte hasta que vea que estás bien.


  —Cómo voy a estar bien si no dejo de escucharte, ¿no se supone que tiene que haber algún túnel de luz al cual tienes que ir?


  Me levanto y muy nerviosa empiezo a andar por el despacho, mi padre me mira sin saber qué me está pasando. La ansiedad hace que mi respiración se acelere y coja una carpeta para abanicarme. Él se levanta y me pregunta si estoy bien.


  —Ari contéstame, ¿qué te pasa?


  —Papá necesito ayuda…—Le digo entre lágrimas y con la voz ronca.


  —No te preocupes yo me encargaré de buscar a alguien, tu relájate.


  —No, no es eso, claro que me duele tener que hacerlo pero mi nerviosismo es por otra cosa.


  —¿Por lo del dinero? Esta tarde nos reunimos con Álvaro para que le des toda la información posible para que empiece trabajar.


  —No…—Me muero por decírselo.


  —¿Entonces?


  Le pido que nos sentemos y empiezo a contarle toda la verdad, sus ojos casi se salen de la cara, me agarra del brazo para que me relaje ya que hasta a mí me suena extraño decir lo que le estoy contando.


  —Me estás preocupando, ¿quién más sabe esto?


  —Bueno… Nuria porque el otro día en su casa me pasó y empecé a chillar que se callara.


  —¿Y te pasa todos los días?


  —Más bien a todas horas, esta noche no pude dormir por eso…y no se queda aquí, lo más preocupante es que también siento como si me tocara.


  —Joder Ari, eso que dices es muy fuerte.


  —Lo sé, y no sabes lo preocupada que estoy, me da miedo pedir ayuda médica… ¿Y si se creen que estoy delirando?


  —No, no lo creo, pero es mejor que no te incorpores aún a trabajar, es muy reciente y te está afectando más de lo todos creíamos.


  —Necesito trabajar, tener alguna distracción para que deje de pasarme esto.


  —Está bien, pero no dejes que te afecte tanto, todos sabemos lo duro que es perder a alguien que quieres y con eso no quiero decir que hagas como que no te importa, pero si tómatelo como si fuera un cambio de rumbo que ha tomado tu vida, es difícil y no tengas miedo, a veces la mente puede jugarnos una mala pasada y si ves que sigue pasándote iremos a un psicólogo amigo mío.


  Me he quitado un gran peso de encima al poder contarle realmente lo que me pasa a alguien que sé que no me va a juzgar como si me hubiera vuelto loca. Respiro hondo y me centro en todas las propuestas que tengo para colaborar y eso hace que me entretenga y deje la mente en blanco por unas horas. No es que no quiera pensar en lo mucho que lo amo, pero necesito que todo pase.


  A última hora de la tarde quedamos con Álvaro el detective, lo hacemos en un bar del centro. Cuando


  llegamos con mi padre ya nos está esperando en una de las mesas más escondidas de la cervecería. Me lo imaginaba diferente, con el típico sombrero y gabardina pero no, viste con una chaqueta de cuero negra, vaqueros y una camisa medio desabrochada.


  Vaya con el detective, calculo que tendrá unos treinta y cinco años, el pelo lo lleva bastante corto, casi rapado. No deja de mirarme de arriba abajo, repasa cada parte de mí, tanto que me pongo roja de momento. Le explico toda la situación para que entienda porqué es tan importante para mí descubrir la verdad. Va a empezar con Miriam a ver qué es lo que descubre de ella, le doy mi teléfono para que me mantenga informada de todo. Qué vida la del detective siempre oculto detrás de una cámara, viendo la vida de los demás tras un objetivo para descubrir todos los secretos ocultos y así destapar sus mentiras.


  Lo complicado es para las personas que lo contratan , que se les queda una cara de gilipollas cuando ven que lo que jamás pensaban que podía ser verdad estaba pasando justo delante de sus ojos.


  Amanece un día más, hoy no tengo nada importante y aunque tengo trabajo acumulado prefiero pasármelo vagueando por la casa. Limpio a conciencia todo el apartamento e intentando que pasen las horas. Antes los fines de semana eran los mejores días de la semana y ahora me veo que no tengo planes.


  Mi padre quiere que me pase el finde semana con él pero prefiero aprovechar para poner en orden todo lo que hasta ahora había estado patas arriba sin importarme.


  Cuándo ya lo tengo todo como a mí me gusta me tiro en el sofá sabiendo que me esperan muchas horas de aburrimiento. De lejos se oye la canción que tanto escuché el otro día, me extraña porque no sé de dónde viene esa melodía, pero hace que encienda el portátil y la busque para escucharla. Al hacerlo recuerdo la voz de Nacho, cojo el móvil y le mando un WhatsApp.
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  Buenas, gracias por preocuparte tanto por mí y como te dije el otro día perdón por haberte tratado así.


  Veo que está en línea y que ha leído lo que le he mandado pero no me contesta. No le doy más importancia y me preparo algo de comer. Abro una botella de vino y me echo una copa, nunca suelo beber sola, pero ahora no me queda otra.


  Llevo cinco copas y el alcohol está empezando a afectarme, termino de echarme la última gota que queda de la botella y la dejo caer al suelo. Me tiro en el sofá y sin saber por qué mi mente empieza a pensar en sexo. No había sentido durante todo este tiempo una necesidad tan grande de tener sexo. Hablo a la nada y le digo a Héctor si no echa de menos follarme. Pero su voz no me responde, ahora que deseo que lo haga pasa de mí.


  Borracha y desconcertada cojo el juguete que me regalo y me masturbo imaginando una de las miles de veces que Héctor me hizo el amor. Cuando llego al clímax casi ahogada empiezo a llorar me siento mal por lo que acabo de hacer.


  Apenas a tres días de la noche de navidad me llama Lola para decirme que está en Barcelona y que quiere que pase las navidades en casa de Víctor y Ainhoa, no le prometo que vaya, no sé si seré capaz de cenar y pasar ese día en familia. Son tantos los momentos que tendré que vivir por primera vez sin él…


  Ojalá tuviera el poder de adelantar el tiempo y despertar cuando ya hayan pasado todos estos días, sé que su ausencia va a doler y mucho pero una vez más debo ser fuerte y no derrumbarme, no me lo puedo permitir, me ha costado mucho dar los pasos que he dado y ahora sería dar marcha atrás.


  Como es de esperar mi padre quiere que esté con él y le propongo a Ainhoa pasarlo todos juntos, a lo que ella no pone ningún impedimento y lo hacemos. Julia es la única que está feliz y por ella intentamos que la velada sea lo más amena posible. Me paso todo el tiempo jugando con ella para no pensar. Ellos nos miran y saben que nunca volveré a ser la que era.


  Vivo el resto de días como puedo. La noche de fin de año, todos se comen las uvas a mi lado, yo me niego hacerlo y ellos me respetan. Bebo tanto que mi padre tiene que llevarme a casa. Últimamente me paso bastante con el alcohol, cuando estoy borracha no siento ansiedad, el dolor se esfuma y es como si nada me importara, pero cuando me despierto me siento tan culpable que prometo no volver a beber.


  Acompaño a mi padre y a Martina al aeropuerto, la despedida se me hace bastante dura, me piden que les visite pronto y la verdad es que me vendría muy bien desaparecer unos días, pero ahora que he empezado con mi rutina de trabajar no veo conveniente volver a dejar a Conrad con la gran parte del trabajo. Seguramente me escape algún fin de semana. Siento tanta envidia cuando les veo regalándose sonrisas. Ellos lo notan y me dicen que no me olvide que tengo la suerte de estar viva y que tengo toda la vida por delante. Prometo mantenerle informado de todo lo que me cuente Álvaro, el detective.


  La rutina de mis días me aburre tanto… Sé que mi trabajo no tiene nada de aburrido pero será que ahora no lo vivo igual que antes, no disfruto de nada de lo que solía gustarme.


  Una de las noche en las que la casa se me caía encima decidí salir, no me pensé dos veces coger la cámara de Héctor. Paseando por las frías calles empecé a fotografiar todo aquello que me llamaba la atención, la sensación me gustó tanto que he empezado a hacerlo casi todos los días. Llevo muchos días intentando buscar a un fotógrafo para que le sustituya y ninguno me convence, así que, me lio la manta a la cabeza y después de mucho meditarlo decido ser yo la que haga las fotos. Llamo a mi padre para comentárselo y no le gusta nada la idea, dice que no podré centrarme en tantas cosas que es mejor que lo haga otra persona, y en parte tiene mucha razón ya que será complicado que yo pueda hacerla las fotos, escoger las piezas, maquetar el catálogo, editarlas para la web, en fin, son tantísimas cosas que yo misma me doy cuenta que debo seguir con la búsqueda. Nada más llegar al trabajo me pongo a mirar los CV que me han llegado, hay uno que me llama la atención y busco algunos de sus trabajos por internet. Lo que más me gusta es que es una chica y decido llamarla para que se pase por nuestras oficinas.


  Parecía una mañana como todas hasta que recibo la llamada que cambiará mi día. Álvaro quiere verme cuando caiga la tarde, quedamos en una cervecería del centro. Este chico me genera una incertidumbre que me atrae. Ya no puedo dejar de pensar en lo que pueda contarme, llamo a Nuria para decirle que esta tarde he quedado con él y que cuando salga la llamaré para contarle todo lo que sé.


  Espero que pueda darme respuesta a todas estas preguntas que por ahora nadie puede darme. Sé que no me gustará nada lo que tiene que contarme, pero necesito saber toda la verdad aunque duela. No puedo evitar recordar a Héctor como se montaba en la moto, con su aire chulesco y ahora me veo haciendo lo mismo. Respiro hondo y arranco la moto, el rugir del motor hace que me tiemblen las piernas. Aprieto fuerte el embrague, pongo la marcha y empiezo a soltar suavemente el embrague, subo marcha y salgo de ahí sintiéndome poderosa conduciendo su moto.


  Paso por medio de los coches como si llevará toda la vida conduciendo, me gusta la sensación de libertad que estoy sintiendo por primera vez en mi vida. Aparco delante de la cervecería y Álvaro me espera en la puerta, ahora la que se baja con aire chulesco soy yo.


  —Guau…—Escucho que se le escapa.


  —Hola, siento llegar tarde.—Siento como mis mejillas están rojas, me ruborizo cuando se acerca y me agarra por la cintura plantándome dos besos. Vaya confianzas se coge el detective.


  —Entramos, tengo varias cosas que contarte.


  Ansiosa de saber todo lo que tiene que decirme, me apresuro en poner el candado de la moto y entramos. La cervecería está llenísima pero veo como el camarero le hace una señal y nos dirigimos a una mesa que está como en una parte reservada. Antes de irnos nos pedimos algo de beber y pasados unos segundos el camarero no lo trae. Él le da las gracias y le llama por su nombre, eso hace que confirme mis sospechas de que sea un cliente bastante habitual, incluso creo que ya sabían que vendríamos y esa mesa nos la tenían guardada.


  Cuántos misterios envuelven su vida. Hoy va vestido bastante diferente de la otra vez, lleva un traje negro muy pegado sin corbata, con la camisa medio abierta. El pelo le ha crecido y lo tiene de punta.


  ¡¡Uff!! Como está. No pensaba que podría fijarme en nadie tan pronto, no quiero que pase nada entre nosotros pero por recrearme la vista no creo que le esté fallando a nadie. Sé que yo le gusto, se le nota porque ya me ha tirado varias indirectas a las que yo he hecho como si no escuchará.


  —Bueno ¿preparada para escuchar las respuestas que tanto esperabas?


  —Nunca se está preparada para algo así, pero adelante, sorpréndeme.


  —Supongo que sabrás que durante varios años Miriam fue la pareja de Héctor. Durante ese tiempo vivieron una relación algo especial, casi diría diferente a las demás.


  —Sí, liberal, eso lo sé, pero por qué le mandaba dinero a Miriam.


  —Vamos por partes. En el año 2009 se fueron a vivir juntos a Londres, Héctor solía viajar mucho a España, a casa de su madre y a Barcelona. Por esa época compró el piso de la calle Valencia. Siempre solía viajar solo, cosa que me sorprendió, siempre lo hacían por separado y no es algo normal. En esa parte tendré que seguir buscando información porque me intriga bastante.


  Escuchar cómo me cuenta todas esas cosas que yo no sabía, me ponen de muy mala ostia y Álvaro se da cuenta, me agarra de la mano y me dice que si no me veo capaz de seguir lo dejamos para otro día. Me extraña la delicadeza que tiene conmigo, cuando a él le tiene que dar igual como me sienta yo. Su trabajo es descubrir lo que le he pedido y contármelo, pero no, se toma bastantes molestias para no hacerme especialmente daño.


  —Sigue, no tenía ni idea que hubieran vivido juntos y ni mucho menos que fuera en Londres.


  —En el año 2012, Héctor trasladó su vida a Barcelona, se instaló en su piso que como te he dicho ya tenía desde hacía tiempo. Lo hizo solo, sin Miriam y fue entonces a los pocos meses cuando empezó a mandarle dinero. Dinero que según ella era porque estaba embarazada.


  —¿Entonces tiene un hijo con ella?


  —Eso era lo que ella quería que él pensara, pero no. Sí es verdad que estuvo embarazada pero sufrió un aborto y siguió utilizando eso para que él le mandara dinero.


  —Hija de puta… Perdón por ser tan mal educada, pero es que en la vida he conocido a nadie con tanta maldad, bueno a mi madre.


  —Pero, eso no se queda ahí, Miriam vuelve a quedarse embarazada y así sigue con su engaño. En ningún momento Héctor sospecha que ella le haya mentido y sigue enviando el dinero. Los viajes de ella son cada vez más frecuentes hasta que se instala en Barcelona. Me consta que Héctor le puso una demanda solicitando una prueba de paternidad, cosas que jamás se hizo.


  —Vale. No entiendo nada y ¿por qué seguía mandándole dinero?


  —No lo sé. A lo mejor pensaba que ante la duda era mejor mandárselo.


  Mientras Álvaro me cuenta toda esa historia que parece sacada de una telenovela la voz de Héctor no deja de hablarme en la mente.


  Jamás me perdonaré haberte mentido y quisiera que escucharas todo lo que te tengo que decir, necesito que me entiendas y no podré descansar hasta que sepas toda la verdad. No entiendo por qué no te lo conté antes. Si lo hubiera hecho ahora todo sería diferente.


  Quiero chillarle y decirle que se calle pero no puedo, Álvaro se va a pensar que estoy loca y no sé hasta qué punto no lo estoy. Intento ignorar todas las cosas que me dice, es como si quisiera explicarme con detalle cada cosa de la que me entero.


  —¿Dónde estás Ariadna?—Mi mirada está perdida, la voz de Héctor no me deja concentrarme en lo que me está diciendo.


  —Sí, perdona, es que es todo tan fuerte que lo estoy asimilando poco a poco. Bueno y de todo el dinero que tenía en el banco sabemos algo.


  —No, me he centrado en lo de Miriam, pero calculo que en unas semanas ya tendré todos los informes listos. Sería posible que me dejaras el ordenador de él.


  —Sí, por supuesto.


  —En el departamento de investigación informático le echarán un vistazo a ver que más sorpresas nos encontramos.


  —Perfecto, pues si quieres ahora cuando nos vayamos te acercas a mí casa y te lo doy en un momento.


  No sé cómo ni por qué pero dejamos de hablar de Héctor y empiezo a preguntarle cosas de su trabajo, me parece fascinante todo lo que me explica.


  —¿Normalmente sueles tener esta confianza con tus clientes?


  —¡No! La verdad es que me lo tengo prohibido, no me gusta empatizar con mis clientes y mucho menos tener alguna conexión que no sea estrictamente de trabajo…


  Asiento con la cabeza y sonrío traviesa dándole a entender que conmigo se está pasando sus normas por el forro.


  —Pero contigo es diferente, será que este caso es uno de los más complicados emocionalmente hablando que he tenido y sé que muchas veces se pasa mal. No puedo ni imaginar tu dolor después de haber perdido a la persona querida.


  —Y encima enterarte de todo esto, no te puedes hacer una idea de lo complicado que es. Cuándo ya creía que nada podía hacerme sentir peor, mi amiga me explicó lo del dinero y en ese momento si lo hubiera tenido delante es que lo mato.


  Unas cuantas cervezas hacen que me desahogue con él, le explico porqué nos peleamos, todo lo referente a las fotos y a su pasado, bueno más bien el pasado que yo sabía. Él me escucha sin perder ápice de lo que le cuento y sin darnos cuenta se nos hace la hora de cenar.


  —¿Te apetecer cenar algo?


  —Sí, pero debería irme a casa, mañana trabajo y no quiero trasnochar, si te parece lo dejamos para otro día. —Le digo con la boca pequeña. Está claro que me apetece cenar con él, pero me da miedo que pase algo entre nosotros. El chico vale y mucho y yo no me siento preparada para acostarme aún con nadie.


  Salimos fuera y le guio hasta mi casa, una vez llegamos le pido que se espere un momento para darle el portátil de Héctor. Me apresuro en meter la moto en el garaje y subir rápido.


  Cuando le entrego el portátil lo guarda en el maletero, se da la vuelta, me coge por la cintura y me da dos besos casi rozándome los labios. Eso hace que me ponga muy nerviosa, me doy media vuelta y me despido de él. Se me ha quedado una cara de tonta que no puedo con ella. Mi sexo me confirma lo que Álvaro genera en mí, me asusta el poder perder la cabeza y que pase algo de lo que pueda arrepentirme.


  Lo que siento por Héctor es tan contradictorio, por un lado le odio, por otro le amo, le echo de menos y hace que todos los días sea más difícil superarlo y no puedo negar que mis delirios van a poder conmigo.


  El teléfono suena y me asusta. Es Nacho, no me parecen horas de llamar a la gente, intento no contestar pero no sé por qué el teléfono se descuelga solo. Siempre me pasa lo mismo con él, el destino quiere que hable con él por cojones.


  —Buenas noches, bonita.—¿Bonita? Huy, huy, me parece que este chico se está equivocando conmigo y mucho.


  Me sorprende que de fondo suene la canción que tanto me recuerda a él y que últimamente la escucho muy a menudo.


  —Hola… Aún estoy esperando que me contestes al mensaje que te mandé.


  —Llevo unos días bastante liado y no podía hablarte, pero te tengo todos los días muy presente.—Su voz, me relaja tanto, es como si me arropara el alma con cada palabra que me dice. Casi puedo decir que me habla como susurrándome.


  —No te preocupes yo también ando bastante liada, ya he empezado a trabajar e intento que pasen los días lo más rápido posible.


  —No tengo mucho tiempo, solo necesitaba saber qué seguías bien. Bueno sé que podrías estar mejor pero por lo menos estás aquí.


  Y casi sin darme tiempo de decirle adiós me cuelga y me quedo como una boba mirando el teléfono.


  Lo que yo digo, si es que este chico es muy, pero que muy raro. Sigo con la rutina de escuchar música mientras duermo para evitar escuchar las voces de mi mente, no sé cuánto tiempo aguantaré esta locura y hacer que no pasa nada creo que no es una solución. No dejo de pensar en todo lo que me ha contado Álvaro ¿por qué no me contaría lo de Londres?


  Las únicas personas que pueden darme esas respuestas son Rocío y Javier, lo que no sé es si me ayudaran a darle una explicación. Ellos conocían a Miriam y sabían sus juegos, seguramente lo haría juntos. Recuerdo el día de la fiesta en su casa, como Rocío se acercó a mí y me beso. La reacción de Héctor no me la esperaba, se notó que no estaba dispuesto a compartirme.


  Otro día más y no he podido dormir, ni con pastillas, ni con música, ni nada me deja descansar. Mis ojos se cierran y mi cuerpo intenta dormir pero hay algo que no me deja, lo que no sé es como aguanto tantas horas despierta sin caerme al suelo. Salgo de la ducha y me apresuro en salir de casa, he quedado a primera hora con Nora, la chica con la que me voy a entrevistar para que sea nuestra nueva fotógrafa.


  Vamos muy atrasados este año con toda la nueva colección por todo el tiempo que yo estuve ausente.


  Aunque aparentemente mi físico, mi forma de vestir, y mi aspecto haya cambiado sigo llevando mi sufrimiento por dentro, todas las mañanas me coloco mi máscara, me seco las lágrimas y me dispongo a que mi día se llene de cosas buenas.


  Echo tanto de menos llegar a la oficina y ver a mi padre, él es un gran apoyo en mi vida y tenerlo tan lejos me entristece, sé que él está feliz y ahora aún más estando con Martina, pero no puedo evitar mirar su despacho vacío y respirar hondo. Me reúno con Nora en el despacho de mi padre, ahí está la mesa de reuniones y me es mucho más cómodo. Me encantan sus trabajos, se ve una chica muy segura, de momento me da confianza y eso hace que me decida por ella, por eso y porque me es más fácil sustituir a Héctor por una mujer.


  Físicamente se parece a mí, no es muy alta, delgada y con el pelo extremadamente rizado. Veo que lleva piercings y le hago algunas preguntas sobre ellos. Siempre he querido hacerme un tatuaje y ponerme pendientes en sitios donde no se suelen poner. Creo que este cambio en la empresa va a venir muy bien.


  Tiene unas ideas muy interesantes que me hacen que quiera volver a diseñar y me paso lo que queda de mañana haciendo bocetos de joyas un tanto extremas.


  Contesto a varias propuestas de colaboraciones que me parecen interesantes, delfines y galas benéficas. Vuelvo a casa dejando atrás un día más, lo que llevo todo el tiempo escuchando la misma canción una y otra vez, parece que me persigue. En la radio la ponen muy a menudo y cada vez que la escucho pienso en Nacho, en cómo será físicamente. En el WhatsApp no tiene puesta ninguna foto, no sé nada de él ni siquiera su edad, pero por su voz diría que es más mayor que yo. Hace frío pero me da igual, me pongo las botas y salgo a calmar mi mono de moto. Echo la cámara en mi mochila y salgo sin saber exactamente donde voy a ir.


  Conduzco hasta que llego a Montjuic, subo al castillo para deleitarme con las magníficas vistas que tiene Barcelona de noche. Me bajo de la moto con cámara en mano, empiezo a fotografiar todas las luces que prenden a lo lejos, no puedo evitar recordar una de las veces que me llevó Héctor a ese mágico lugar. Rápido intento dejar de pensar en él, no quiero que vuelvan las voces y mucho menos estando aquí, sola en medio de la nada, dónde parece que el cielo acaricia la ciudad que nunca duerme. Todas esas luces tan pequeñas son lo que ilumina la soledad de los que nos sentimos solos en esta ciudad dónde parece imposible sentirse así. Sentada en el borde del mirador empieza a sonar la melodía de mi móvil y rompe ese momento de calma que siento.


  —Dime Álvaro.—Digo sabiendo que lo que pueda decirme puede romper por completo este instante.


  —Hola, perdona que te moleste tan tarde, seguro que te pillo cenando.


  —Qué va estoy en Montjuic, he subido con la moto, me apetecía respirar algo de aire.


  —Necesito comentarte algo que hemos encontrado en el portátil.


  —¿El qué?


  —No. Prefiero que sea en persona, si te parece bien podríamos vernos mañana por la tarde.


  —Qué va, nos vemos ahora. Dime dónde estás y me cuentas.


  —Yo ya estoy en mi casa, pero vente si quieres.


  —Dime dónde vives.


  —Te mando por WhatsApp la ubicación para que no te pierdas.


  —Sí mejor, te llamo cuando esté en la puerta. Hasta ahora.


  No le doy opción ni de decirme adiós, me monto en la moto y me apresuro en llegar donde me ha mandado.


  

  Capítulo 4. 


  Descubriendo tu pasado.



   Barcelona


  Vive justo en frente de la playa, cuando estoy en la puerta le llamo para que me abra y sin pausa subo al último piso. Se abre el ascensor y Álvaro me espera en la puerta, observo que la suya es la única que hay. ¿Acaso toda la planta de arriba es suya? No veas con el detective, me encanta llevarme estas sorpresas. Me imaginaba que vivía en un pequeño piso del centro, lleno de cosas tiradas por medio y con un montón de mapas y cosas pegadas en la pared. Pero no, el tío vive en un dúplex frente del mar y de pequeño no tiene nada, es un lugar amplio con unos grandes ventanales que entiendo que dan sus vistas al mar. Una de las paredes del salón es de piedra, me encanta, tiene muy buen gusto. Está decorado al detalle y eso dice mucho de él. Se da cuenta de que no dejo de mirar de un lado a otro, me sorprende lo limpio y recogido que está todo.


  —Guau, me encanta tu casa. ¿La has decorado tú?


  —Sí, con la ayuda de mi hermano.


  —¿Tú hermano?


  —Sí, él es decorador de interiores.


  —Pues ya me pasarás su teléfono. Quiero cambiar mi casa por completo, eso o me mudo. Porque en mi casa todo me recuerda a Héctor y no sé si seré capaz de vivir con eso toda la vida. No es que quiera olvidarme de él, ya que no se lo merece. Gracias a él soy otra persona y eso se lo agradeceré toda la vida pero bueno dejémonos de chácharas y enséñame lo que has encontrado.


  —Ven, tengo el ordenador en mi despacho.


  El despacho está en la parte de arriba, justo al lado de una habitación, lo sé porque está la puerta abierta y puedo ver una amplia cama de matrimonio. El despacho es bastante amplio y tiene una mesa en medio y en la pared una librería con muchísimos libros.


  —Te dije de quedar mañana porque lo que he encontrado creo que es algo que va a responder a muchas de tus preguntas. Parece un archivo de texto y está nombrado como Yo. Puedo deducir que es una especie de diario o eso es lo que espero encontrarme. —¿Entonces para que me ha hecho venir? Sin no sabe aun lo que es. Más bien creo que ha sido una excusa para hablar conmigo y no se imaginaba que yo me plantaría aquí.


  —No me imagino a Héctor escribiendo un diario, pero visto lo visto puedo esperarme cualquier cosa.


  —Es tarde, ¿te quedas a cenar?


  —No creo, mejor en otro momento.


  —Anda quédate, también cocino bastante bien. —Me da miedo quedarme, me siento atraída por él y no me parece prudente.


  —Está bien, me quedo, pero no puedo irme muy tarde.


  Una sonrisa se dibuja en su cara y casi puedo decir que hasta me gusta. Bajamos y nos metemos los dos a preparar algo de cena, mientras lo hacemos no deja de mirarme. Ha sacado una botella de vino sin saber que eso es mi perdición, lleva unos vaqueros oscuros que le marcan un culo que no puedo dejar de mirarlo mientras se mueve por la cocina. Aún no se han terminado de hacer las fajitas y ya casi nos hemos ventilado la botella. Hace que me olvide de todo explicándome anécdotas de su trabajo que me hacen que me descojone. Entre el vino y la calefacción hacen que tenga los mofletes rojos y decido quitarme el jersey de lana de cuello vuelto y me quede en camiseta de manga corta. Es una camiseta blanca con el cuello de pico, me marca bastante la cintura y los pechos. Sus ojos repasan mi cuerpo y se recrea mirándome mientras le ayudo a poner las cosas en la mesa. Se nos nota bastante que nuestros


  cuerpos se atraen, quizás en otro momento ya me hubiera tirado a sus brazos pero ahora, ahora no.


  Es tan reciente lo de Héctor que creo que si pasara algo entre nosotros, sería él quien estaría en mi mente y terminaría rallándome.


  —Bebernos una botella de vino y cenar fajitas, con lo que pican, no creo que haya sido una buena idea. —Digo mientras cojo la copa para darle un sorbo largo para quitarme el picor de mi paladar.


  Él se ríe y a mí no me hace gracia ya que estoy empezado a sentirme algo mareada. Terminamos de cenar y creo que hemos bebido otra botella y no sé si puedo conducir en este estado, así que, me acomodo en el sofá mientras que él recoge la mesa. Cierro los ojos para evitar que el efecto helicóptero se me note y quede en ridículo delante de Álvaro, no quiero que piense que soy una borracha, aunque últimamente no tengo límite bebiendo. Siento como se sienta a mi lado, se piensa que me he dormido, acaricia mi cara, retira el pelo que me tapa la cicatriz. Mi sexo está mandándome señales que le deseo aquí y ahora. Imagino que me quita ropa mientras yo me hago la dormida. Empieza a acercarse demasiado, tanto que siento su respiración en mí cuello. Abro los ojos y nos miramos fijamente, ellos son los únicos que saben lo que deseamos ahora mismo y sin mediar palabra me agarra por la nuca para besarme metiéndome la lengua.


  Nuestras lenguas juegan entremedio de los labios, sus manos empiezan a recorrer todo mi cuerpo. Me agarra los pechos a la vez que levanto los brazos para que me quite la camiseta. Mi mente no piensa otra cosa que no sea dejarme llevar, disfruto de cada caricia y cuándo quiero darme cuenta estoy sentada encima de él moviéndome al compás que me marcan sus manos agarrándome por las caderas. Él no deja de decirme lo buena que estoy y las ganas que tenía de follarme pero yo no lo escucho solo disfruto del placer que me da. Llego al orgasmo rápido, no sé si será el alcohol o el tiempo que llevo sin tener sexo.


  Dejo caer mi cuerpo encima de su pecho, él me acaricia la espalda mientras me dice lo mucho que ha disfrutado. Quiero irme de aquí ya, empiezo a sentirme muy culpable por lo que acabo de hacer. ¿Qué has hecho Ariadna? Me repito una y otra vez en mi mente mientras me visto rápido. Álvaro se da cuenta por la prisa que me ha entrado que algo no va bien.


  —¿Estás bien?—Me pregunta cogiéndome por el brazo.


  —¡No!—Pego un tirón y me suelto de él.


  —No estás haciendo nada malo, no te preocupes.


  —¿Qué no estoy haciendo nada malo? Sabes lo mal que me siento. Le fallado y eso no puedo perdonármelo. Ha sido un error quedarme.


  —No creo que le hayas fallado a nadie y más sabiendo quien era Héctor.


  —Ah no, eso sí que no te lo permito, ni se te pase por la cabeza hablar mal de él. Tú no eres nadie para decir absolutamente nada y mucho menos juzgar si me tengo que sentir culpable o no.


  Cojo mis cosas y me largo de allí lo más rápido que puedo. Ya todo el efecto del vino ha desaparecido.


  Nada más llego a casa lloro desconsoladamente y le suplico a la nada que me perdone por ser tan gilipollas, sé que no he cometido ningún delito pero el sentimiento de culpabilidad que tengo no deja que me calme. Me quedo a la espera de una respuesta por su parte pero su voz no me dice nada, ahora que necesito escucharle no me habla, me duele tanto su silencio que empiezo a maldecirle.


  —Todo esto es por tu culpa, si me hubieras contado la verdad jamás habría pasado nada. Pero no, tú has tenido que irte dejándome con todo este marrón. Sabes una cosa, que he disfrutado, sí lo he hecho y me siento mal por no haberlo hecho contigo y ahora más que nunca sé que ya no volveré a disfrutar contigo. Te odio, ¿me escuchas? Te odio por dejarme sola, por mentirme en mil cosas y lo único que quiero es olvidarte y por más que me duela lo conseguiré Héctor.


  Sigo con mi monólogo mientras voy de un lado al otro de la casa, me derrumba su silencio ¿Se habrá ido para siempre? Ojalá, ya me cansé de tanta tontería. Sí en esto se basa el amor incondicional, no lo entiendo. Pienso en mi abuela, ella amaba a mi abuelo y cuando él nos dejó ella se quedó unos años sola.


  ¿Lo escucharía también? Porque ellos eran una pareja de esas que ya no quedan. Él la enamoraba todos los días y si ella no lo escuchaba porque puedo hacerlo yo. ¿Tendré algún poder oculto? ¿O me he convertido en una especie de caza fantasmas?


  Mi cuerpo huele a sexo, así que, me ducho para olvidar todo lo que ha pasado esta noche, no quiero recordar cómo me perdí en su cuerpo. No sé cómo me lo monto pero siempre me dan las mil y no puedo llegar a descansar, me tumbo en la cama cierro los ojos pero no logro soñar, no sé si duermo, pero cuando me quiero dar cuenta sale el sol y sé que ya ha pasado otro día más.


  Dejo que pasen los días pero no paro de pensar en el encuentro con Álvaro y saber que pude sentir cómo lo hacía con Héctor me confunde, pensaba que él era el único que podía hacerme enloquecer. Me ha mandado algunos mensajes pero he preferido no contestar. Sin duda fue un error hacerlo y ya no puedo soportar la culpabilidad de haberle fallado. Y Héctor se sentirá culpable por haberme fallado durante tantos días, llenos de mentiras y por eso no me deja en paz. Su voz y sus manos no dejan de sorprenderme todos los días cuando menos me lo espero y cuando necesito escucharle no me habla.


  Soy terca y no voy a darme por vencida fácilmente, todos los días empiezo una nueva vida y cuando llega la noche me doy cuenta que sigo estando en el mismo punto. Mientras intento centrarme en el trabajo, mi móvil suena y al ver que es Álvaro no me lo pienso dos veces en contestarle, necesito saber ya que es el archivo que encontró.


  —Dime. —Le contesto rápido, apenas dejo que de más de dos tonos.


  —Buenos días. Vaya si es complicado hablar contigo. Te he mandado varios mensajes pero nada.


  —Sí, perdona pero he estado algo liada estos días y siempre se me hacía tarde para contestarte. —No sé qué escusa ponerle para que no se dé cuenta que en realidad no quiero volver a verme con él a solas.


  —Bueno al tema, el archivo del ordenador de Héctor ya está desencriptado, así que, cuando tengas un hueco me gustaría que lo vieras.


  —¿Pero qué es?


  —Es mejor que lo veas tu misma. ¿Quedamos y cenamos juntos esta noche?


  —¡No! Mejor nos vemos en dos horas en mi casa.


  —Perfecto entonces comemos juntos…—Que pesado con querer comer a lo mejor se cree que volveré a beberme una botella de vino con él.


  —¡No! Solo me enseñas eso y ya.


  —Ariadna en dos horas serán las 14h, no crees que es mejor que hablemos comiendo, lo que tengo que enseñarte nos llevará algo de tiempo.


  —Está bien entonces nos vemos a las 14h en mi casa. —No me hace ni chispa de gracia que venga a casa, pero sé que en mi terreno no podrá llevarme a la cama si esa es su intención.


  Llamo a una tienda que preparan comida para pasarme a recógerla, no voy a ponerme a cocinar delante de él y cuanto antes comamos antes se irá de mi casa. El resto de la mañana me la paso dándole vueltas a lo que puede enseñarme. La voz de Héctor se vuelve a meter en mí.


  Yo que tanto intente protegerte y ahora no puedo hacerlo, quiero iluminarte el camino para que vengas a mí. No te preocupes que yo te esperaré. No te mereces esto mía, perdóname, solo te pido que lo hagas para que algún día pueda volver a sentir que me amas.


  Cierro los ojos y ya casi no recuerdo su cara, su pelo alborotado, sus labios. Corriendo cojo el móvil y empiezo a buscar fotos juntos y no encuentro ninguna, no sé de qué extraña forma han desaparecido.


  Llaman a la puerta del despacho e interrumpen mi momento de furia, de saber dónde se supone que están todas las fotos.


  —Nora, pasa, ¿habíamos quedado?


  —Sí, pero si estás ocupada puedo pasarme más tarde.


  —No, pasa y siéntate me vendrá bien algo de tu ayuda. Mira he perdido no sé ni como algunas fotos del móvil ¿tú podrías recuperarlas?


  —Déjame ver si puedo hacer algo. —Le doy el móvil y no le quito ojo a lo que hace. Niega con la cabeza y eso me demuestra que está igual que yo.


  —Ni idea, parece que las has borrado hasta de la nube.


  —¿Cómo voy a borrarlas si es lo único que tengo para que no se me olvide lo guapo que era?


  Lo intentamos todo para buscar una explicación, pero no encontramos la manera, la cuestión es que han desaparecido ¿Lo habré hecho uno de los días que estaba borracha? Qué fuerte, miles de momentos que vivimos estaban grabados en mi móvil y ahora ha desaparecido por arte de magia. Dejamos el tema y nos ponemos a trabajar, no tenemos mucho tiempo y hay que adelantar.


  —Nora, puedes hacerme un favor y acompañarme a mi casa a comer con Álvaro.


  —Uff, imposible esta tarde tengo una sesión con las modelos y no puedo cambiarlo.


  ¿Por qué?


  —Nada, no te preocupes, nos vemos mañana entonces.


  —Si al final te veo acoplándome un despacho. —Las dos nos reímos y salimos de ahí.


  De camino a casa no dejo de repetirme una y otra vez que hoy no puedo dejar que pase nada entre nosotros. Antes de entrar en el garaje le veo en la puerta esperando, cargado con el portátil de Héctor.


  Que guapo está dios. Hace bastante sol y lleva las típicas gafas de motero, vaqueros medio desgastados y una chupa marrón. Le saludo con la mano y le indico que me espere ahí. Hay dios Ariadna como vas a resistirte a este hombre… cómo me entre espero ser fuerte y no caer a sus encantos.


  —Buenas ¿qué tal? —Me dice mientras nos dirigimos al ascensor.


  —Bien, esperando que otra sorpresa me tenía preparada Héctor.


  Cuando me ha visto ni siquiera me ha dado dos besos, me he quedado como un boba esperando. Su actitud es bastante distinta a las otras veces que nos hemos visto, ya no me mira comiéndose mi cuerpo y eso no sé hasta qué punto me gusta.


  Lo preparo todo para que comamos, mientras él me habla de Miriam, tiene la prueba que tiene un hijo y la verdad es que ya se me había olvidado esa posibilidad. La comida nos la pasamos hablando del tema, le preguntado varias veces que me cuente lo que ha encontrado, pero me dice que prefiere que lo vea yo misma.


  —Vamos a ver lo que guardaba con tanto misterio Héctor. —Enciende el portátil y mientras se carga su mirada no se separa de la pantalla. Su actitud es distante.


  Abre el archivo y no puedo creerme lo que veo, miles de fotos con mujeres, bastantes mayores la verdad. En ellas solo sale él con mujeres distintas. Va pasándolas de una en una y de repente:


  —A ver espera, dale a una para atrás.


  —Da lo mismo, son todas iguales. Te das cuenta de donde sacaba el dinero.


  —¿Qué estas insinuando? ¡Qué le des una para atrás te he dicho! —No creo que se refiera a lo que estoy pensando, porque entonces sí que me da algo.


  Hace lo que le pido y le da un par de veces para atrás.


  —Ostia que fuerte, esto es lo último que me quedaba por ver, pellízcame para saber que lo que veo es real. No puede ser.


  —Es real Ariadna y además con ella hay varias.


  —¿Varias? —Esto es irreal de verdad.


  La mujer que sale en la foto medio desnuda es mi madre. Acaba de salir una especie de demonio en mí, empiezo a chillar por la casa como si le hablara a Héctor, reprochándole todo lo que acabo de ver.


  Álvaro me mira sorprendido por lo que está presenciando.


  —Vete por favor, déjame sola. —Le echo como si fuera culpa suya.


  Apenas le doy tiempo a coger su chaqueta cuando cierro la puerta detrás de él.


  ¿Ahora dónde estás? ¿Dónde te has metido? Esto ya es demasiado fuerte como para perdonarte. Mi madre tío. ¿Cómo has sido capaz de eso Héctor? Venga contéstame joder.


  Está claro que él no va a contestarme a todas esas preguntas y sin dudarlo cojo y salgo en busca de respuestas reales. Como pude estar tan ciega, la verdad es que era muy buen actor. Sabía camelar a la gente y se lo monto tan bien que hasta me fui a Sevilla a buscarlo.


  Llamo a la puerta sin pausa hasta que Eva me abre, le doy un beso y entro sin que le dé tiempo a decirme ni hola.


  ¿Dónde está? Grito hasta que viene a mí.


  — ¿Cuándo pensabas contarme que te follabas a mi novio?—Le digo mientras la empujo.


  —Qué dices hija, de dónde has sacado eso.


  —Te he visto mamá, no me mientas. ¿Si quieres te lo enseño? Tengo pruebas de que te has acostado con Héctor. Te repito otra vez ¿cuándo mamá? Cuándo pensabas contármelo o es que pensabas hacer como él y callarte.


  —A ver enséñamelo porque no recuerdo haber tenido nada con él.


  —Y lo dices así de tranquila, qué fuerte vamos, si tenías pocas posibilidades de que volviera a hablarte, ahora es que no quiero volver a saber nada de ti, no quiero verte más… y pensar que casi le hago caso a papá.


  —¡Ariadna! —Me dice agarrándome mientras me voy.


  —Déjame en paz. Ni se te ocurra tocarme.


  —¿Quieres saber la verdad? —Me freno en seco y me doy la vuelta.


  —Lo estoy deseando… — Le contesto con chulería.


  Ando hacia ella con más miedo que otra cosa. Mi pose sigue siendo chula, no quiero que se dé cuenta que lo que va a contarme me va hacer tanto daño que no sé si seré capaz de aguantar el tipo. Se sienta en el sofá y yo me quedo de pie en frente de ella, dispuesta a enterarme de todo.


  —Yo a Héctor no lo conozco con ese nombre. Cuando lo conocí se llamaba Thor y me lo presento una amiga. Él era bastante joven, rondaría los veinte y todas lo deseábamos con locura. Desde el primer momento nos dejó clara su tarifa y sí, yo pagué varias veces sus servicios.


  —A ver, no entiendo nada ¿cómo que se llamaba Thor? Y lo más fuerte ¿Le pagaste?—Esto ya es demasiado fuerte para asimilarlo, puede que me esté mintiendo, de ella no me creo nada.


  —Le pagaba por sus servicios. Después desapareció y ya no volví a verle hasta el día de la presentación de la nueva colección de hace un par de años. Me extrañó mucho verle allí. Le saludé y me contó que las fotos eran suyas. No le dije que yo era la mujer del dueño y él se pensó que estaba ahí como clienta y ya cuando falleció la abuela y lo vi en el entierro entendí que estaba contigo. No pensé que te ibas a enterar y ahora no veía conveniente explicarte algo tan fuerte de él después de muerto.


  —¡Cállate! No quiero saber más, ni de él, ni de ti, ni de nadie.


  —Hija por esa época él no estaba contigo y como te iba yo a contar todo esto. Por favor perdóname.


  Necesito que me perdones Ari…


  —En la vida te voy a perdonar, pero no por lo de Héctor si no por papá. Él no se merecía que le fueras infiel de esa forma y encima pagando. Qué fuerte.


  La dejo con la palabra en la boca y salgo pitando de ahí, las lágrimas me caen por la mejilla. Me monto en el coche y sin pensarlo me planto en casa de Nuria. Llamo a la puerta impaciente, cuando me abre sabe que algo pasa, entro sin esperar que me invite a hacerlo. Doy vueltas por su salón, Lucas está en la hamaca y le hago muecas para que me sonría, no sé ni cómo tengo humor para eso.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Algo muy fuerte Nuri, será mejor que te sientes. —Estoy tan enfadada, nerviosa e indignada que Nuria me mira con cara de asustada.


  —Me estás asustando, cuéntame….


  —Son tantas cosas que no sé por cual empezar… Héctor se prostituía de joven, se llamaba Thor y mi madre le pagó varias veces para follárselo, tiene un hijo con Miriam y Álvaro ha encontrado un montón de fotos con mujeres en su ordenador, fotos que se las hacían sin su permiso. Es para flipar o ¿no?


  —Ostia, es muy fuerte, no puedo creerlo, ¿y qué piensas hacer ahora?


  —No lo sé, no quiero saber nada más, no pienso dejar que me joda la vida, ya demasiado he pasado y creo que lo mejor es que lo deje. He pensado en darle el dinero a Lola sin contarle nada, decirle que es de un seguro que tenía su hijo y punto, sin más explicaciones. Así que, ponte manos a la obra con todo el papeleo y cuanto antes lo tengas mejor.


  —Está bien, es lo mejor que puedes hacer, dejar ya este tema porque por lo que veo a cada paso que das te enteras de cosas más fuertes.


  —Esto es un castigo, voy a llamar a Álvaro para que deje ya el trabajo y no busque nada más. Y encima yo sintiéndome culpable por que el otro día me enrollé con el detective.


  —¿Con quién? ¿Con Álvaro?


  —Sí. Fue un error y llevo un montón de días sintiéndome como una mierda por eso y ahora mira de todo lo que me enterado.


  Cojo el móvil y sin pensarlo le llamo, le digo que ya no quiero saber nada más, que me pase el número de cuenta y le pago sus honorarios, él se extraña por mi cambio de opinión pero lo respeta y me dice que me lo va a mandar por email junto a toda la información que ha recopilado.


  —¡No! No quiero que me mandes nada, no quiero tener eso en mi poder, bórralo, quémalo o haz lo que quieras.


  —Es por lo que has pagado Ariadna y debo dártelo, si no lo quieres tíralo.


  —Está bien, mándame lo que quieras.


  —OK, pues estamos en contacto.


  —Adiós.


  Hoy es ese día en el que todo va a cambiar, él me enseño que en la vida nada es imposible, que todo puede pasar, pero también me he dado cuenta que nada está escrito y que yo soy la dueña de mis letras, de mi lápiz y de mi historia. Sé que puedo volver a empezar sin él, no soporto descubrir más mentiras. Ya aprendí a no dejar que el pasado afecte mi presente y con mi mundo hecho pedazos voy a construir mi propio puzle.


  

  Capítulo 5.


   ¿Loca?



   Barcelona


  Dispuesta a alejarme de todo lo que me hace tanto daño, pienso en dedícarme a rehacer mi mundo y a volver a juntar todas las piezas para ser feliz, si ya lo conseguí una vez, ¿porque no puedo volver a poner orden? No pienso castigarme más con sus mentiras y tengo todo el tiempo para olvidar y poner fin a todo mi dolor. Me da igual lo que pueda pensar la gente de mí, puede parecer incluso que nunca lo he amado pero mi vida con él ha sido un fraude desde el primer día y eso solo lo sé yo. Lo que más me sorprende es que los dos hermanos hayan hecho lo mismo cuando tenían la misma edad, que se supone que significa eso ¿Acaso es genético? No me imagino a Lola haciendo algo parecido, pero visto lo visto ya no me sorprende nada.


  Quiero ahogar las horas del día trabajando y me paso lo que queda de semana haciéndome la fuerte ante todos pero cuando llega la noche y la soledad de mi casa me envuelve, siento que no tengo fuerzas para afrontar su pasado y no quiero que me afecte pero lo hace y no me lo pone fácil. Cada día apareciendo su voz en mí y sintiendo sus manos acariciando mi pelo. Necesito salir corriendo y no parar hasta respirar otro aire, necesito irme por un tiempo. Decidida llamo a Aurora, hace días que no hablamos y no sabe las últimas novedades de este culebrón.


  Cuándo llevo un buen rato descojonándome de risa por lo graciosa que puede llegar a ser hablando, le explico todo el follón. Antes de que pueda decirle lo que tengo pensado me dice que no me lo piense y que me vaya unos días a Sevilla con ella. Primero no me parecía buena idea, allí todo me recordaría a él y yo lo que quiero es huir de cualquier sentimiento o lugar que tenga algo que ver con Héctor. Ella entiende que sería complicado y me propone pasar el finde semana en Córdoba.


  —No me creo que vaya a verte y pueda darte un achuchón.


  —Ya he comprado el billete de Ave mientras hablaba contigo, no vaya a ser que me arrepienta.


  —Ole mi canija, verás como no te arrepientes de pasar el finde semana conmigo.—Me dice feliz. Se le nota que tiene un montón de ganas de verme. No pudo venir cuando pasó todo lo del accidente y siempre cuando hablamos me dice lo mal que se sentía estando tan lejos.


  —Entonces nos vemos mañana en la estación.


  —¿A qué hora llega tu tren?


  —Si todo va bien a la una estoy en Córdoba.


  —Entonces la que me vas a esperar vas a ser tú, porque mi tren de Sevilla llega a las dos menos cuarto.


  —OK, pues hasta mañana.


  La amistad que tengo con Aurora es tan especial, parece mentira como dos personas pueden conocerse en un tren y llegar a hacerse amigas incondicionales. Eso te hace reflexionar en que el destino te pone personas en tu camino para que sigan estando en tu vida, no sabes como sucede, solo que es como si siempre hubieran estado y no importa el tiempo que pases sin verlas, sabes que están ahí y que se quedarán hasta el fin de tu camino.


  Bueno eso tiene excepciones como Héctor. Él entro en mi vida de casualidad y se fue dejándola echa un caos. Pero con eso también he aprendido que no puedes fiarte ni de tu sombra.


  Preparo la maleta para mañana, como es normal en mí parece que me vaya una semana en vez de tres días. A primera hora llamaré para que me desvíen las llamadas y avisar que no voy a aparecer hasta el lunes.


  Cada día me cuesta más seguir con mi trabajo, sé que no puedo dejarlo pero cambiaría de vida hasta tal punto de dejarlo todo para volver a empezar. Lo haría en un lugar dónde nadie me conociera. Aunque pueda parecer algo descabellado a lo mejor tengo valor y lo hago. Ojalá pueda descansar un poco esta noche, hace tantos días que no lo hago que parece que los días pasan rápido como si no controlara el tiempo en el que pasan las cosas, ¿será del accidente? No pienso rallarme ahora con eso y cierro los ojos para conseguir dormirme.


  Madrugo más de lo que suelo hacer, lo sorprendente es que aunque no duermo como solía hacerlo no me siento nada cansada. Son las seis de la mañana y estoy llena de energía. Me preparo un café antes de salir para la estación de Sants. A las siete y media llego y antes de bajar al andén me paso por la única tienda que hay abierta a estas horas de la mañana. Entro con la intención de llevarme varias revistas de decoración y así entretenerme las cinco horas y pico que hay hasta Córdoba. No puedo evitar recordar el último día que estuve aquí, para ir en busca de Héctor a Sevilla. Bajando los escalones que llevan al andén me invaden los recuerdos, los nervios que sentía en ese momento y me entristece.


  Llevo tres horas de camino y ya me he ventilado las tres revistas, me he comido todos los paquetes de gominolas que compré antes en la tienda. Me coloco los cascos para escuchar música, cierro los ojos y me dejo llevar por todas mis canciones preferidas.


  Todas me recuerdan a Héctor y su voz vuelve a darme el coñazo. Hago como la que no escucha nada, hasta que me suelta que necesita contarme muchas cosas.


  —No crees que es un poco tarde—digo fuerte sin pensar que estoy metida en un tren lleno de gente.


  Todo el mundo me mira con cara rara, me siento observada y todo por su culpa, en mi mente le maldigo por haberme hecho hacer el ridículo de esta manera. La voz indica que ya estamos entrando en la estación de Córdoba, cuando me levanto y paso por el medio del pasillo para coger la maleta, una mujer me mira con cara de asco.


  Me encaro con ella y le digo que si quiere le doy una foto mía de recuerdo. Ella me llama loca y yo me enfurezco porque sé que en el fondo puede tener hasta razón. Me bajo acalorada por el encuentro que acabo de tener con la pija repelente del tren y camino hacia las escaleras mecánicas. Tengo que esperar que llegue Aurora. La llamo para decirle que ya he llegado y le explico lo que me acaba de pasar con la pija. Ella se descojona diciéndome que se lo ha perdido y al final terminamos hablando todo el rato que le queda de viaje hasta que veo desde arriba que ya está entrando su tren por las vías. Corro para recibirla hace tanto que no nos vemos… Ella no sabe lo de mi cambio de look y al verme de lejos no me reconoce.


  —Aurora—Le grito al ver que me busca entre la gente.


  —¿Ari?—Me dice con los ojos como platos. No es para menos entre el corte de pelo y mi vestimenta parezco otra persona.


  —Que pasa loquí que te parece mi cambio.


  —Uff se me hace raro verte así y encima aquí, pero estas increíble como siempre. — Me abraza fuerte y veo cómo se emociona y las dos nos secamos las lágrimas de los ojos.


  No necesitamos decirnos nada más, nuestras miradas hablan por sí solas. Mientras esperamos a su primo que nos recoja en la puerta de la estación le pido que nos alojemos en un hotel.


  —Que me da mucha vergüenza tía, enserio vámonos a un hotel, yo lo pago.


  —Pero mira que llegas a ser tonta, cómo nos vamos a ir a un hotel, tú quieres que mi familia me desherede o me mate ¿no? Con lo contenta que está mi madre de conocerte. Le he hablado mucho de ti y cuando le dije lo de este fin de semana se puso muy contenta.


  —No lo veo… Pues me voy yo.


  —¡Que no coño! Al final vas a conseguir que me mosquee. Que pesada, como vuelvas a decir algo más, vas a tener que pagar todas las copas del finde semana—me dice soltando una carcajada.


  —Está bien, vamos a tu casa, tendré que tragarme la vergüenza igual que hoy en el tren.—Suelto sin pensar que ella no sabe lo de las voces y no sé cómo se lo puede tomar.


  —¿En el tren? ¿Con la pija, no?


  —Si…claro.—Me ha venido bien como excusa la pelea.


  No puedo contarle lo que realmente me pasa, podría juzgarme y no quiero que lo haga sin antes saber por qué escucho a Héctor en mi mente.


  Un cochazo se para justo delante de nosotras. Es un todoterreno negro con los cristales tintados. De él se baja un hombre de unos cuarenta años, no muy alto y con varias canas. Se abraza con Aurora y ella nos presenta, él me da un repaso por todo mi cuerpo antes de agarrarme por la cintura y plantarme dos besos.


  —No me dijiste que tu amiga era tan guapa.—Le dice mientras abre el maletero para meter las maletas.


  Ella se ríe y yo me pongo roja montándome en el coche. Sé que este fin de semana voy a pasar más momentos como este y cada minuto que pasa me convence más que lo mejor era haberme hospedado en un hotel. En el camino a casa de Aurora ellos hablan de sus cosas y yo atrás me entretengo en el paisaje.


  Callejeamos bastante hasta que llegamos. Antes de subir, Jesús el primo de Aurora se despide de nosotras. Cuándo nos quedamos solas y entramos en el bloque de pisos ella me dice que su casa es de una familia humilde, que no tienen muchos lujos.


  —Y eso qué más da, no tienes que justificarte por eso. —Le digo para que no se sienta inferior a mí.


  —Lo sé, te lo digo por si ves pasar alguna cucaracha o algo.


  —Enserio. —La miro esperando que sea broma. Ella al verme suelta una carajada. Entonces suspiro mientras ella sigue riéndose de mí—. No sé dónde le ves la gracia.


  —Pues si te vieras la cara que has puesto tú también te reirías.


  Saca tres neceseres antes de encontrar las llaves. Me hace tanta gracia que recuerdo el momento que nos conocimos en el tren.


  Suelta la maleta en el suelo y empieza a gritar ¡mamá! Mientras yo me quedo en el recibidor muerta de vergüenza.


  —No te quedes ahí, ven, que te presentare a la familia.


  Andamos hasta la cocina por un pasillo largo lleno de puertas a los lados. Me presenta a Mercedes y a su padre Pepe que también está en la cocina ayudándole con la comida.


  Su acento es casi igual que el de Lola y eso me hace sentir cómoda entre ellos. Mientras se termina la comida Aurora me hace un tour por la casa enseñándomela y aprovechamos para poner las maletas en la que es su habitación.


  Me hace gracia que estén las paredes llenas de posters, como cuando eres adolecente y pones todo tu cuarto lleno de tus ídolos. Mientras va colocando sus cosas por la habitación me cuenta anécdotas de cuando era adolecente y lo loca que estaba. De esa locura aún le queda un poco y hace que todo el tiempo me esté riendo con lo que hace.


  —Oye no veas el coche que gasta tu primo ¿no? —No es que me sorprenda el coche, pero no me lo esperaba la verdad.


  —Sí tía mi primo es… — Encaja la puerta para que no la escuche nadie. —Jugador de Póker.


  —No me digas, que guay, mola ¿no?


  —Sí, pero a la familia no le gusta que lo sea y mucho menos que se sepa.


  —Pues a mí me parece interesante, es más me gustaría aprender. Me gustan los juegos en el que tienes que hacer que nadie descubra como juegas para ganar.


  —Si vamos lo que te faltaba. —Suelta riéndose.


  Cuándo quiero darme cuenta ha pasado toda la tarde y es casi de noche. He perdido la noción del tiempo hablando con ella y su familia. Ella llama a unos amigos y nos vamos para su apartamento a cenar y pasar un rato con ellos.


  Otra vez mi vergüenza aparece cuando entramos en su casa. Hay varias personas, unos sentados en el sofá jugando a la Play, otros bebiendo en el salón. Aurora va presentándome a todo el que se encuentra.


  Habré contado por lo menos a quince personas entre chicos y chicas. Para los nombres soy un desastre y son tantos que sé que mañana no me acordaré de ninguno. Apenas ha pasado una hora para mí cuando me doy cuenta de que el alcohol me está afectando más de lo normal, que yo recuerde habré bebido un par de cubatas y me veo tirada en el sofá mientras que uno de los chicos me está masturbando. Estoy desnuda y todos a mi alrededor también. Aurora no la veo por ninguna parte y eso me asusta. Le quito la mano del tirón. Cojo mi ropa que está tirada en el suelo mientras todos paran de hacer lo que hacen y me miran con cara extrañados. El chico que me masturbaba no deja de decirme que no me vaya.


  — ¿Dónde está Aurora? ¿Aurora? —digo gritando—¿Y qué coño me habéis echado en el cubata?


  —Nada, tranquilízate un momento. Tú has entrado en el juego solita, nadie te ha obligado a nada. Es más Aurora te preguntó si te incomodaba y tú le dijiste que te apetecía probar cosas nuevas.


  —Sí claro, y por qué no me acuerdo de nada de eso.


  —Eso ya no lo sé.


  —¿Y ella, dónde está?


  —En esa habitación.—Me señala hacia una puerta.


  Yo sin pensarlo abro y la veo liándose con una pareja. Al verme se para en seco y me pregunta que me pasa.


  —¿ Todo bien?


  —¡No! Como voy a estar bien tía —le vuelvo a repetir lo de la bebida y ella me hace negaciones con la cabeza.


  Cierro la puerta de un portazo y me dispongo a salir de allí cuando ella viene detrás de mí.


  —Ari, espera, no te vayas.—Me grita en pelotas en medio del pasillo mientras los gemidos del salón no dejan de escucharse.


  —No quiero estar aquí ni un segundo más, te espero abajo. No tardes o me voy.— Cierro la puerta dejándola con la palabra en la boca.


  Pasan unos segundo y ella baja, cogemos un taxi y antes de que pueda darme cuenta es de día y le doy vueltas a una cucharita meneando un café. Aurora está sentada en frente de mí y no aguanto para preguntarle qué acaba de pasar. No me imaginaba que ella también disfrutará del sexo así y la curiosidad me come.


  —Tía, que fuerte lo de esta noche.


  —¿El qué?


  —Como que el qué, acaso se te ha olvidado lo que acabamos de hacer.


  —¿Acabamos de hacer? ¿Levantarnos?


  —Levantarnos ¿cómo? Sí acabamos de llegar de casa de tus amiguitos… —Su cara es de preocupación y eso me extraña.


  —Sí levantarnos, ayer la pillaste buena y tuve que traerte a casa. Has dormido hasta hace un rato que te despertaste de una pesadilla y me has pedido que te haga un café, y eso es lo que he hecho.


  —No, no eso no es así. Hace un rato que acabamos de llegar y estábamos en casa de tus amigos haciendo una orgía. —Suelta una carcajada—si nos hemos venido porque yo me he enfadado, porque creo que me han echado algo en el cubata.


  —¿Una orgía tía? ¿Enserio? Qué fuerte. Lo que se puede llegar a soñar cuando se está borracho. Te digo que estabas muy mal y yo misma te puse el pijama. Habrás tenido un pesadilla o algo porque lo que se dice orgía no hemos tenido ninguna. —Suelta riéndose hasta que se da cuenta que yo no me rio y mi cara es más bien de preocupación.


  —¿Una pesadilla? Imposible, que no tía, que ha sido demasiado real para ser un sueño, además desde el accidente no sueño, es más apenas duermo. Y si ayer me puse tan borracha ¿porque no tengo resaca?


  —Me estas empezando a preocupar un poco, no sé por qué no tienes resaca pero es para tenerla tal y como estabas.


  Pasamos así bastante rato discutiendo si fue verdad o no lo de la orgía. Llego a pensar que me está mintiendo y que la que me puso algo en el cubata fue ella, pero ¿por qué iba a hacer algo así? No la veo capaz la verdad. Al final termina por convencerme lo que me cuenta y decido no beber más alcohol en la vida, o por lo menos por un largo tiempo.


  —Bueno vamos a dejar el temita ya y llévame a hacer turismo ¿no? —Le guiño en ojo demostrándole que me creo que todo ha sido un sueño.


  —Tía para una vez que me lio con alguien y tiene que ser en tus sueños. Ya ni siquiera en los míos.


  Aish… que faltita estoy maree desde que no tengo novio.


  Nos vestimos y antes de guardar la ropa de ayer que está tirada en el suelo la huelo por si hay algún resto de alcohol en ella y su olor es de colonia. Qué extraño, se supone que debería apestar a cubata y en cambio huele bien, no entiendo nada pero no quiero darle más vueltas y la guardo en la maleta antes de que Aurora pueda darse cuenta de que sigo con el mismo tema.


  Dispuestas a pasar todo el día juntas paseando y visitando los mejores sitios de esta ciudad, el móvil de Aurora empieza a sonar, ella tarda en contestar al tenerlo que rebuscar en el bolso y se termina la llamada, pero de momento vuelven a llamarla. Empieza a poner una cara algo descompuesta.


  —Lo siento pero una amiga ha tenido un accidente de moto y está en el hospital.—Me dice mientras coge el móvil para llamar a alguien.


  —Vamos, no pienso dejarte sola ahora.


  Me apresuro a guardar todo lo que había sacado de la maleta mientras ella habla con alguien sobre su amiga. Todo esto me recuerda el accidente, y me veo otra vez en el dichoso día que cambió mi vida. Con ella no hemos hablado más de ese día, supongo que lo hace para que no sufra.


  Entra en el cuarto y mientras mete sus cosas en la maleta me cuenta que su amiga iba en la moto y que no sabe cómo esta y necesita quedarse tranquila. No tengo ganas de pisar Sevilla pero es por algo inesperado, así que, tendré que ser fuerte y terminar de pasar mi finde semana allí. Cogemos un taxi y camino de la estación su teléfono no deja de sonar, mientras aprovecho para llamar a Lola, ya que estaré en Sevilla y quiero verla.


  —Ariadna bonita, ¿cómo estás?


  —Bien, tengo días, ya sabes cómo va eso. Una cosa, hoy y mañana estaré en Sevilla, me gustaría verte.


  —¡Ay! No me digas eso, yo estoy en Barcelona con Ainhoa. Me llamo Nuria para firmar unos papeles y voy a quedarme aquí unos días.


  —Anda, pues cuando vuelva llamo a Ainhoa para vernos.


  El tiempo es solo eso y cuando quiero darme cuenta ya ha pasado demasiado y me veo parada justo delante del puente de Triana temblando. Me asusta que me pasen estas cosas, es como si no recordara como he llegado ahí, ni qué hago parada justo en medio mirando a la nada y pensando en él. Su voz vuelve a mi mente y sus palabras se clavan en mi cerebro. Miro a mi alrededor y estoy sola. No sé dónde está Aurora, rebusco por mi bolso para llamarla, me siento bastante desubicada y asustada y encima Héctor no deja de darme el coñazo.


  Recuerdas cuando estuvimos juntos en Sevilla. Fue lo más bonito que ha hecho alguien por mí. Por eso me siento en deuda contigo y estaré a tú lado siempre.


  —No hace falta que estés a mi lado. Ya te dicho que no quiero que me persigas con tu voz. Déjame en paz, te lo pido por favor.—digo en voz baja mirando hacia un lado sabiendo que no hay nadie.


  Sigue narrándome en la mente todo lo que hicimos los días que estuvimos juntos y empiezo a enfadarme bastante pero no le voy a dar el gusto de volver a hablarle, así que, lo mejor que puedo hacer es ignorarle y llamar a Aurora para que me rescate de aquí.


  —¡Aurora! ¿Dónde estás?


  —En el hospital, dónde voy a estar. ¿Qué te pasa?


  —No lo sé. De repente me vi en medio del puente de Triana y no sé cómo he llegado ahí tía. Lo último que recuerdo es estar hablando con Lola y ya está.


  —Espérame que voy a recogerte. Ya sabía yo que no era buena idea dejarte ir sola a dar una vuelta.


  —Vale, pero no tardes, tengo miedo que vuelva a pasarme...—Le digo preocupada.


  Nada más llegue a Barcelona voy a ir al médico. Nunca me había pasado nada parecido y eso tiene que ser alguna secuela que me ha quedado del accidente porque no lo entiendo. De paso a lo mejor le cuento lo de Héctor y a ver si con suerte no me encierran.


  Me siento en uno de los bancos que hay en el paseo que está justo pasando el puente, cojo el móvil y veo que Nacho está en línea. Hace muchos días que no sé nada de él, así que, le mando algunos mensajes preguntándole como está, pero no me contesta y eso me mata. Encima como no tiene puesta la foto de perfil no puedo ponerle cara a su voz. Odio que me haga eso, sé que recibe mis mensajes, incluso el doble checkme confirma que los ha leído y no me contesta. Cuándo estoy escribiéndole un mensaje bastante fuerte veo cómo se para un taxi delante de mí. La puerta de atrás se abre y Aurora con medio cuerpo fuera me grita.


  —Corre tía, venga móntate.


  Lo hago deprisa y me abrazo a ella.


  —Qué miedo he pasado tía cuando me he visto sola no sabía qué hacer. Por cierto ¿cómo está tu amiga?


  —Bueno… bien dentro de lo que cabe, se ha roto una pierna y tienen que operarla. Podría ser algo más grave. Pero cuéntame que te ha pasado.


  —Qué no lo sé… Cuéntame que hemos hecho cuando hemos llegado a Sevilla.


  —Pero de verdad no recuerdas nada…— Le niego con la cabeza— pues hemos llegado a mi casa, hemos soltado las cosas y me ido al hospital. Tú preferías dar una vuelta y en principio te dije que no, pero después entendí que necesitabas un rato de soledad paseando por los mismos sitios donde una vez lo hiciste con él.


  —Te diga lo que te diga no vuelvas a dejarme sola hasta que me dejes montada en el tren destino Barcelona, que soy capaz con la paranoia de montarme en otro lado.


  —Pero lo de esta mañana me ha dejado flipando—dice riéndose.


  De repente una canción preciosa suena en la radio. Me gusta y le pido al taxista si puede subir el volumen para escucharla mejor. Su letra se clava en mí y me eriza la piel, hace que un nudo se pose en mi garganta. Aurora me mira mientras no pierdo detalle de la canción:


  Como un ladrón me siento. Cómo el que juzgan sin saber, no sé por qué este viento sopla contra mí.


  Voy buscando otro reflejo, en el que verme sonreír, ya no recuerdo ese momento, mira… mira qué has hecho de mí.


  Quiero empezar la vida una mañana y respirar un aire nuevo en mi balcón y que se lleve tu recuerdo, quiero sentir que el sol quema mi cuerpo y deshacerme a girones de las marcas que dejaron tus manos en mi piel, en mí piel…(Sara Jiménez; Hay salida)


  La canción me ha dejado relajada y con ganas de volver a escucharla, le pregunto al taxista si sabe de quién es y me responde, que es la primera vez que la escucha. Miro a Aurora por si sabe quién es y tampoco lo sabe. Ansío volver a oírla.


  Pasamos el resto del día hablando de nuestras cosas y metidas en su casa. El tiempo no nos acompaña y no tengo ganas de salir. Lo que me ha pasado me ha dejado un poco desanimada y encima la voz de Héctor no me deja disfrutar de mi fin de semana. Cuando casi es ya otro día suena mi móvil y me asusta hasta que veo que es Nacho, tardo en contestarle hasta que respondo:


  —Hombre el hombre sin rostro ha decidido llamarme….—Le digo con ironía.


  —Necesitaba saber de ti, sé que llevo días sin decirte nada. Pero prometo no dejar que pasen tantos días sin hablarte.


  —No te gusta hablarme por WhatsApp, ¿no?


  —Me encanta hablar contigo aunque sea un rato. Sé que puede parecerte una locura, pero si no lo hago te echo de menos y sé que tú ahora mismo no estás para esas tonterías, pero durante el día suelo pensar en ti.


  —¿A sí? Y qué piensas…—Le digo con voz tierna.


  —Pienso en lo bonita que eres, en tu piel tan suave y sé que todo esto no vale para nada, seguramente nunca podamos conocernos, pero no me importa. Ariadna me gustas mucho y si tú me dejas todos los días cuidaré de ti aunque sea en la distancia.


  —Uff no sé qué decirte, no me importa que me llames, tu voz me gusta y cuando te escucho suelo sentirme a gusto, pero de eso a que quiera hablarte todos los días…


  —Es complicado lo sé pero solo con poder hablarte me conformo y poder contarte las cosas que me pasan, mis gustos, mi vida… Quizás algún día termines enamorándote de esta voz, que lo único que pretende es alegrarte la vida por un ratito.


  —Está bien, no me importa que me llames cuando quieras para contarme tus cosas, lo de enamorarme de ti lo veo complicado y más sin conocerte, pero me gusta que pienses en mí, yo también podría pensar en ti si me mandaras una foto tuya o algo para saber cómo eres.


  —Bueno titi te dejo que ya es tarde y necesito descansar que mañana tengo guardia y me espera un día largo.


  —Hasta pronto.


  ¿Guardia? Será policía, me encantan los uniformes y dejo que mi imaginación vuele imaginándome a un hombre alto y fuerte vestido de policía. Lo imagino con el pelo negro, con los ojos azules, no quiero que sea moreno como Héctor y como soy yo la que imagino lo creo a mi manera. Espero que algún día me mande una foto.


  

  Capítulo 6. 


  Abril.



   Barcelona


  Regreso a casa ya bien entrada la tarde después de un fin de semana lleno de dudas, con lo de la pérdida de la noción del tiempo, la pérdida de memoria y lo de Nacho. Ayer nos pasamos la noche con Aurora imaginándonos como es y haciendo nuestras propias conclusiones.


  Ella me dice que me deje llevar y que no pierdo nada hablando con alguien que no me conoce y que encima me ha salvado la vida. Espero algún día poder darle las gracias por haberlo hecho. Lo he odiado durante muchos días, pero ahora es diferente, su voz y su insistencia en saber de mi hace que lo sea.


  He intentado ponerme en su lugar y yo seguramente no tendría tanta insistencia en saber de la persona que le he salvado la vida. Por lo que me dijo ayer piensa en mí a menudo, bueno dijo todos los días y algunas veces yo también he pensado en él y desde ayer no dejo de hacerlo. El pesado de turno sigue hablando y hablando, cuando lo hace me pongo a cantar y así no lo escucho. He mirado un montón de veces si Nacho está en línea y siempre lo está, es extraño, nunca veo su última conexión. ¿Trabajará en algún departamento de alarmas? Y por eso siempre está en línea, no sé es raro, raro…


  Deshago la maleta, desde que me enterado de su pasado, hago como que no me importa estar sola.


  Nunca va a volver a ser como antes de que él entrara en mi vida, lo sé, pero ahora sé muchas cosas que antes no sabía y lo veo de otra forma. No voy a negar que a veces le eche de menos, pero joder que se ha follado a mi madre y eso me da asco, rabia y como dice Aurora le estoy cogiendo interés.


  La primera vez que me lo dijo no la entendía a qué se refería la palabra interés; ya que para mí eso es estar con alguien por tener algún beneficio, pero resulta que en Sevilla suelen decirlo cuando se refieren a cogerle manía. Pues eso, manía pero el amor que tengo hacia él suele salir algunas veces.


  Escucho el móvil y corro a cogerlo, unas hormiguillas recorren mi estómago pero es Nora. Le contesto rápido a lo mejor ha pasado algo:


  — Nenaa. ¿Cómo estás? Que me tienes abandonada todo el finde semana.—Me suelta nada más descolgar.


  —Bien, no ha estado mal.


  —¿No ha estado mal? Entonces es que ha sido una mierda jajajaja.—dice riéndose


  —Pensaba que había pasado algo y por eso me llamabas.


  —Tenía ganas de hablarte, ¿te importa que te visite un rato?


  Y suena el timbre antes que pueda contestar. Tal como me ve me abraza, los últimos días me desahogué varias veces con ella. Al ser una desconocida para mí es mucho más fácil contarle cosas que aunque me juzgue me importa un bledo.


  —¿De dónde vienes?—Le digo mientras la miro de arriba abajo. Va muy arreglada.


  —A sacarte a tomar una copa.


  —¿Ahora?


  —Claro, tienes algo mejor que hacer.


  —No, bueno sí, bueno no sé…


  —Eso es que no tienes nada mejor que hace que venirte conmigo.


  —Qué va, no tengo ganas de salir ahora, si quieres nos tomamos algo aquí. Además estoy esperando una llamada importante y si salimos no podré atenderla.


  —Está bien, me quedo ¿tienes cerveza?—dice mientras busca con la mirada la cocina.


  Traigo las cervezas y brindamos por nosotras.


  Su compañía es muy agradable pero no dejo de mirar el móvil por si me llama Nacho. Mientras estoy con ella sigo escuchando a Héctor como me habla y me habla, siempre me cuenta cosas que hemos hecho juntos o momentos que ha vivido sin mí, como si a mí me importara todo lo que me dice. Ahora ya no me importa nada de lo que pueda decirme. ¿Acaso pretende ganarse el cielo con mi perdón? Pues lo lleva claro, por mí que se pudra en el infierno, es duro pensar eso de alguien que te ha enseñado tantas cosas, alguien por el que has entregado todo y luchado hasta la saciedad por su amor, pero es lo que hay.


  Nora sigue contándome sus experiencias sexuales, incluso me ruborizo en algún momento. Ya no sé cuántas veces he mirado el estado de Nacho, ella se da cuenta y me dice que se va, nota que quiero quedarme sola y yo se lo agradezco, no sería capaz de pedirle que se marche. Nos despedimos con un beso y me suelta un golpe en el culo diciéndome que mañana nos vemos en la oficina para ver unas fotos.


  Nada más cierro la puerta, respiro hondo y me dejo caer en el sofá. Decido mandarle un mensaje a Nacho preguntándole si va a llamarme o me puedo acostar, espero y espero su respuesta y pasada media hora veo que sale su nombre en el móvil. Le contesto ansiosa de escuchar su voz.


  —¿Qué pasa contigo titi?—Vaya mote me ha puesto.


  —Te importaría llamarme por mi nombre…


  —Veo que sigues igual que siempre, igual de preciosa me refiero. ¿Qué tal tú día? El mío ha sido de locos, aún sigo de guardia y en cualquier momento tendré que dejarte.


  —Mi día ha estado bien, esperando que me llamarás.


  —Te gustaría que te hablara un poco de mí vida…. — Claro que quiero saber de él. Su voz es excitante, dulce y me encanta que me cuente cosas.


  —Como ya te dicho mi nombre es Ignacio, Nacho para los amigos y creo que ya podemos decir que somos algo amigos, así que, te dejo que me llames así. Voy a cumplir 25 años, es decir que tengo 24 jajajaja. —Uf si es un petti. Madre mía—. Nací en Madrid en una familia humilde, tengo 4 hermanas yo soy el cuarto, la pequeña tiene ahora 23 años y acaba de ser mamá, en contra de todos ya que el padre de mi sobrino es un perla que en el momento de nacer se desentendió de todo. Ahora viven en casa con mis padres… No puedo seguir contándote, mañana seguimos a la misma hora… Cuídate titi.


  Y antes de que pueda decir nada dejo de escucharle. Qué tío más raro, bueno esperaré a mañana para saber más de él porque me ha dejado muy intrigada. ¿Qué hacía en Barcelona cuando el accidente? ¿A qué se dedica con 24 años? ¿Y porque ha tenido qué colgarme de esta forma? Creo que me estoy metiendo en la boca de lobo, pero siempre me han gustado los retos y esto no deja de serlo.


  ¿Se puede saber por qué soy tan masoquista? No sé cómo ni por qué estoy mirando las fotos del ordenador de Héctor. Cómo han llegado aquí si le pedía a Álvaro que lo destruyera, ¿acaso me persiguen? Siento asco de ver todas las cosas que les hacía a esas mujeres, me detengo en las de mí madre. Cuando entra por la puerta. ¿Qué me está pasando?¿De dónde ha sacado las llaves?


  —Mi niña, necesitaba verte y aquí estoy.


  —Pero que haces aquí y de dónde has sacado las llaves para entrar. Anda sal por dónde has venido.


  —Sé que no te gusta que esté aquí, pero necesito contarte tantas cosas, sé que me equivoqué y ahora me doy cuenta de todos mis errores.


  —Un poco tarde para darte cuenta. Ya te dije el otro día que no quería volver a verte.


  —Solo espero que me perdones algún día. Tú padre me dijo que te visitara y que así podría empezar de cero contigo pero antes debes saber mi pasado.


  —No quiero saber nada de ti, ya sé lo de Héctor y de las orgías que te montabas en casa.


  —Antes de quedarme embarazada, tu padre era el único hombre con el que había estado. Un día volvíamos de visitar a tus abuelos y cuando llegamos a casa, empecé a buscarle para tener sexo pero él me rechazo, me dijo que estaba cansado y que lo último que quería era hacerlo conmigo. Esa frase se me clavó dentro de mí, me sentí mal por su rechazo. A los pocos días él seguía sin querer tocarme y empecé a preocuparme, pensaba que me era infiel con otra mujer y sentía celos de algo que solo estaba en mi mente.


  —¿Por qué me cuentas eso ahora?—Me molesta que esté aquí, pero quiero saber más.


  —Paso un tiempo y como seguía sin tocarme pensé en comentárselo a una amiga. Por esa época las mujeres no solíamos hablar de esas cosas, no es como ahora que todo el mundo puede hablar con libertad y más con la clase de amigas que yo tenía.


  Rosa, así es como se llamaba ella. Nada más terminar de contarle el problema que tenía, empezó a hablarme de otra clase de vida. Una vida donde el sexo se veía de otra forma.


  —La gente con dinero son muy viciosos. —Me dijo Rosa. Al principio pensé que tu padre iba a esas fiestas, él siempre estaba viajando entre Madrid y Barcelona y yo estaba sola y era joven, demasiado joven. Encima él no me tocaba y eso hacía que mi mente no dejara de imaginarle tocando a otras. Un día ella me invito a una fiesta en su casa y lo que menos iba yo a pensar es que la gente fuera a desnudarse y a tener sexo por los rincones de su casa. Había bebido más de la cuenta, una cosa llevo a la otra y un hombre muy atractivo me beso. Al día siguiente me sentía sucia y culpable de lo que acababa de pasar.


  —Entonces por qué seguiste haciéndolo.—Le digo sin bajar la guardia, sé que ella se está sincerando conmigo y por una parte necesito saber la verdad o por lo menos su verdad.


  —Dejé de hablarme con ella un par de años. Tu padre a las pocas semanas de haber pasado la fiesta, llegó de Madrid muy cambiado, cariñoso y esa noche me quedé embarazada de ti. Imagínate, no estaba preparada para ser madre, mi matrimonio prendía de un hilo y estaba lo de la fiesta que me perturbaba.


  Cuándo me enteré que estaba embarazada me pasé tres semanas callada, es más, pensé en abortar sin decir nada, por esa época si quería hacerlo tenía que viajar a Londres o acudir a un médico ilegal. A medida que pasaban los días sentía que mi cuerpo estaba cambiando y era por ti. Un día después de comer empecé a vomitar y apoyado en el quicio de la puerta tu padre me pregunto qué me pasaba.


  Mientras me limpiaba y sin mirarle se lo dije. Al principio no se lo tomó muy bien, es más le propuse la opción del aborto y me dijo que si me había vuelto loca. Los meses pasaron y no podía dejar de ver en mi mente todas las cosas que vieron mis ojos en esa fiesta. A todas las personas que conocía y ahora sabía su secreto. A menudo me excitaba pensarlo…


  —¡Basta!—Le digo con enfado. Vienen a mi mente lo que yo he visto y todos los orgasmos que he escuchado de ella y me hace daño.


  —Son tantas cosas Ariadna, que por hoy lo dejamos. Ahora tengo que irme que me están esperando.


  —Mientras se va hacia la puerta me quedo mirándola, está como siempre con su pelo negro reluciente de peluquería, conjuntada hasta el mínimo detalle como siempre preparada para la ocasión, intento recordar verla vestida en chándal y lo más sport que se pone es el mono de esquí y las gafas. Eso sí jamás ha bajado a una pista de nieve, bueno miento; una vez de pequeña fuimos a Andorra y se pegó un guarrazo delante de un grupo de chicos. Mientras se levantaba escuchando las risas de ellos prometió no volver a probarlo. Cómo me reí ese día.


  Escucharla mientras me contaba todas esas cosas me ha dejado sin fuerzas, no puedo dejar de recordar mi infancia y me reconcome que pensará solo en ella. No podía pensar que su hija estaba enterándose de todo. En fin, como no tengo suficiente con todo lo que me está pasando con Héctor ahora ella también quiere quebrarme el cerebro. ¿Por qué tendrá la necesidad de contármelo todo?


  Siento un fuerte dolor de cabeza por culpa de los pitidos tan fuertes que suenan por toda la casa, parecen una alarma. Me retuerzo en la cama hasta que el dolor y el ruido cesan. Busco por la casa de dónde venía ese espantoso ruido pero no veo nada que pueda ser. Vendría de la escalera, tengo unos vecinos que últimamente ponen música fuerte, tanto que parece que la tengo metida en el cerebro. Menos mal que tienen gustos parecidos a los míos.


  Paso de encontrarme mal a tener una energía fuera de lo normal, no sé ni qué hora es pero sin pensarlo me planto las deportivas y salgo a la calle. Corro por las calles que bajo mi asombro están vacías. ¿Dónde se ha metido toda la gente? Mira que es raro pero me gusta sentir esa sensación de libertad. Casi me doy de bruces con Ainhoa y Julia. Las dos van paseando, qué extraño que estén por esta zona.


  —¡Guala Cuñada qué guapa estás!


  —¡Sí!—Le digo sonriente mientras me paso la mano por la frente secándome el sudor. ¿Qué hacéis por aquí las dos solas?—Me extraño de verlas, es casi de noche y estoy bastante lejos de casa.


  —Teníamos un montón de ganas de verte y Julia nada más que pregunta por su tita.


  —¿Pero cómo sabías que estaba aquí?


  Miro a mi alrededor y veo que estoy en la esquina de mi casa. Otra vez no sé cómo he llegado aquí y me asusto tanto que Ainhoa se da cuenta y se apresura a cogerme porque estoy a punto de desmayarme.


  Cojo la botella de agua y me la dejo caer en la cabeza. Mi respiración empieza a volver a su ritmo normal. Sentada en el suelo con Julia mirándome con cara preocupada le cuento a Ainhoa todo lo que me está pasando.


  —Primero empezaron las voces. Bueno más bien la voz de tu hermano. Al principio eran pocas veces al día, palabras sueltas, frases, pero ahora es constante—me mira bastante desencajada, no debe de ser muy agradable que le diga eso ya que ella también lo está pasando muy mal y no por eso escucha ninguna voz.


  —Qué dices… — dice sentándose a mi lado.


  —Y como no tenía bastante con eso tengo pérdida de memoria o yo que sé. Ahora mismo estaba corriendo por, por... Joder no me acuerdo. Lo ves. —Paso las manos por mi cara y las dejo en ella rompiendo a llorar.


  —Cuando te hemos visto venías corriendo, irías pensando en tus cosas y te habrás despistado.


  —No, ya estoy bien, seguramente sea eso. No te preocupes.—digo mientras me pongo de pie, quitándole hierro a lo que acabo de contarle.


  —Tita Ari, tú sabes que el tito Héctor me ha dicho que te quiere mucho—¿Qué le ha dicho qué? Y Ainhoa tan tranquila mientras Julia me dice eso. ¿Acaso ellas también lo escuchan?


  —¿Si princesa y cuándo te lo ha dicho?


  —Bueno se nos ha hecho muy tarde y tenemos que irnos que Víctor nos espera, te manda muchos besos y me ha dicho que te diga que la próxima vez vendrá conmigo. Cuídate vale.—Salta Ainhoa sin dejar que Julia conteste.


  Como una idiota me quedo mirando cómo se marchan calle abajo sin mirar atrás. Subo a casa dispuesta a llamar a Alex. Lo hago nada más termino de ducharme sin darme cuenta la hora que es.


  —¿Va todo bien Ariadna?—Me dice y entiendo que esas no son horas de llamar.


  —Alex perdóname por llamarte a estas horas pero estoy muy preocupada. Me pasan cosas muy extrañas desde que tuve el accidente. Me da miedo ir al hospital y he pensado que quizás tú puedas ayudarme sin que se entere nadie.


  —Cuéntame qué te pasa ¿dolores de cabeza?


  —Ojalá fuera solo eso… Lo que más me asusta es que últimamente pierdo la noción del tiempo, pierdo la memoria. Cuando quiero darme cuenta estoy en algún lugar y no sé cómo he llegado o estoy haciendo algo y no sé por qué lo hago y está lo de la voz de Héctor que me martiriza todo el día. Por favor te pido que me guardes el secreto, me da miedo que me encierren por loca. ¿Crees que me vuelto loca Alex?


  —No estás loca, las voces son tu subconsciente y los nervios, el estrés, si ves que no paran iremos a una vidente—y suelta una carcajada.


  —No me hace gracias Alex, lo paso muy mal y no sé cómo dejar de escucharlas.


  —No me digas que no es gracioso haberse convertido en una caza fantasmas. No en serio, eso es cuestión de relajarse y lo de la pérdida de memoria me gustaría hacerte unas pruebas para descartar alguna lesión cerebral, cosa que dudo ya que en el hospital te hicieron todas las pruebas. Hacemos una cosa quedamos mañana en mi casa, no te lo apuntes a ver si se te olvida, jajajaja.—Está tan gracioso que me pone negra. Odio sus ironías, siempre las he odiado.


  No pierdo la fe, confío que no he enloquecido y ver la reacción de Alex me tranquiliza bastante. Le pido que me pase con Nuria pero me dice que está dormida, que si no sé la hora que es. Miro y no veo la hora por ningún lado es como si todos los relojes de mi vida hubieran desaparecido. No le digo nada y me hago la tonta hasta que me dice que son las tres de la madrugada. Dios mañana tengo que contarle todo eso en persona. Me despido pidiéndole perdón una vez más por haberle molestado.


  Se supone que debería meterme en la cama para descansar pero en vez de eso una excitación recorre mi cuerpo siento unas ganas terribles de tener sexo. Decidida cojo la puerta y me voy.


  Sin saber cómo cojo una tarjeta y la paso por un lector de un local. La puerta se abre y detrás de ella una chica me espera para recogerme el abrigo. Al quitármelo llevo solamente la ropa interior, con unas medias de liga negras tupidas, los tacones de charol rojos. ¿De dónde he sacado esta ropa? ¿Y estos zapatos tan horteras? Es como si ya hubiera ido a ese sitio antes, la chica de la puerta me conoce pero me llama Abril y yo por alguna razón sé que soy yo.


  A través de una puerta de cristal ahumado que no deja que vea lo que hay detrás vamos a una zona grande donde hay una gran barra en medio con forma de isleta, por una lado está la pista de baile con una de esas barras para bailar y una especie de jaula montada en una tarima.


  Por el otro lado de la barra se pasa al lado oscuro lleno de sofás y de camas gigantes. Me siento en un taburete de la barra y la camarera me pone sin preguntar una copa, me siento como en casa y no me extraño de estar ahí. El local está completamente vacío, soy la única junto a los camareros, cuándo noto una voz susurrándome la nuca y al girarme veo a un hombre alto, muy alto diría que de metro noventa, rubio con los ojos azules. Sus manos se han quedado en mi cintura y me veo ridícula a su lado.


  —Preciosa piensas quedarte aquí sola toda la noche. —Vuelvo a girarme dándole la espalda.


  —A lo mejor…—Suelto con aire chulesco.


  Él no se conforma con lo que le digo y vuelve a cogerme por la espalda, pero esta vez sus manos se van directamente a mi sexo. Le dejo que juegue con él por encima de mis braguitas negras hasta que las pone muy mojadas. Puedo notar su erección en mi espalda y eso me está excitando muchísimo, así que, giro el taburete y empiezo a masturbarle. Él está completamente desnudo, su cuerpo es un pecado al cual es imposible resistirse.


  Antes de que pueda darme cuenta me levanta del taburete y me sienta encima de la barra para empezar a comerme. Coloco mis piernas encima de sus hombros y me quedo totalmente abierta para él. Es extraño lo que siento, sé que estoy follando con un desconocido en un lugar desconocido al que no sé cómo he llegado, pero mi comportamiento es todo lo contrario, ese hombre no es ningún desconocido para mí y dejo que me de placer sin importarme en el lugar que lo hace.


  Mi primer orgasmo me llega justo con su lengua metida en mi sexo, al hacerlo succiona todo lo que sale y yo le aprisiono su cabeza fuerte entre mis piernas para que no deje de hacerlo. Doy un trago largo y termino de beberme lo que me queda en la copa. Le hago una señal a la camarera para que me ponga otra.


  Con mis gemidos la barra se ha llenado de gente que no dejan de mírame al seguir hay abierta de piernas mostrando todo mi sexo para ellos. Él cansado de tanta miradita me coge para bajarme de la barra y me susurra.


  —Hoy te quiero solo para mí, así que, voy a follarte en privado. —Yo como cumpliendo órdenes le sigo cogiendo mi copa. Sé dónde me lleva, pero a la vez es desconocido, no sé, extraño. Cómo cuando dices ¡yo he estado aquí antes!


  Deja mi copa en una mesita que está justo al filo de la cama, es muy grande, por lo menos hay 8 colchones juntos. Pasamos de rodillas por encima, esquivamos algunas personas que están practicando sexo sin importarles que yo estuviera pasando por su lado casi rozándoles. Cuándo ya no queda más colchones y estoy pegada a la pared me dejo caer. Él lo hace igual pero justo encima de mí. Hace bastante calor y me agobia sentir su peso encima de mí, así que, le pego un empujón y me coloco encima.


  —Ahora quiero ser yo quien beba de ti.—Le digo mientras me recojo el pelo.


  De rodillas entremedio de sus piernas empiezo a sentir su erección en mi boca a la vez que me masturbo. Cada vez que la lengua recorre su glande es una súplica para que me regale todo lo que en ese momento ansío. Esta postura deja mi culo y mi sexo en ponis.


  Sabía que le estaba gustando porque sus gemidos eran cada vez más fuertes y eso me excitaba más.


  Cuando menos me lo espero siento como una cabeza se posa entremedias de mis piernas y sin poder dejar de comerle, empiezo a sentir un inmenso placer. Mi coñito estaba mojado por estar masturbándome y estar dando a la vez placer, eso me ponía a cien.


  El orgasmo nos llega a la vez y cuando lo hace levanto mi cuerpo para dejar caer encima de su barriga todo lo mi boca. De un salto me coloco a su lado y cierro los ojos, necesito recuperar la respiración. Pasados unos segundos me incorporo, necesito beber algo, él me coge por la cintura impidiéndome levantarme.


  —¿Dónde te crees que vas?


  —A por mi copa, además hace mucho calor y necesito refrescarme.


  Me muevo con soltura y recorro el mismo camino hacia el filo de la cama. Tal como me levanto le hago una señal como que voy hacia los vestuarios para limpiarme. Ahora es él quien me sigue. En la zona de los vestuarios, están las duchas, los servicios, sauna y un jacuzzi para 10 personas. El jacuzzi está metido en una especie de pecera de cristales. Cuando entras por los vestuarios se ve quién hay. Y la otra pared de cristal da por fuera así también se ve desde las camas e incluso desde la barra.


  La gente en el jacuzzi se revoluciona, hay bastante y las risas se escuchan por todo el vestuario. Como de costumbre cuando entro en el servicio me miro en el espejo. Paso unos segundos mirándome fijamente cuando me doy cuenta que la que está en el reflejo no soy yo sino que la que se refleja en ese espejo es mi madre.


  



  Capítulo 7. 


  Cierra los ojos.



   Barcelona


  Cierro fuerte los ojos y la voz de Héctor me pide que me tranquilice, parece extraño pero le hago caso y respiro hondo unas cuantas veces antes de abrirlos, al hacerlo veo que estoy tumbada en el sofá de casa. Suspiro por ver que solo ha sido un sueño, bueno más bien una pesadilla, pero ha sido tan real que incluso mi sexo está mojado o por lo menos así lo siento. Miro a la nada y le doy las gracias por hacer que me despierte ¿pero cómo se dio cuenta? A lo mejor estaba pegando botes en el sofá o algo. Ahora sé que está aquí para cuidarme y aunque me joda todo lo que me ha ocultado todo este tiempo, también tengo que decir que en parte me siento segura de saber que un ángel demoniaco me cuida para que no me pase nada. No me había alegrado tanto de escuchar su voz desde que empezó todo esto que parece una pesadilla constante.


  Me apresuro en vestirme para ir a casa de Nuria y pongamos fin a los que me está pasando o por lo menos lo intentemos. El miedo me acompaña todo el rato mientas voy de camino. En la radio suena una canción que me va al dedillo ahora mismo, así que, subo el volumen y la canto.


  Mis ojos dicen la verdad, ya todo se acabó, seguir así me va a matar, no puedo ni respirar. Aquí estoy encerrada en mi propia canción sin oír, el silencio callar, mi voz quiero ver pero el ruido no deja entender, puede ser que consiga saltar sin caer… Como agua de lluvia quiero ser y deshacerme al caer. Si el cielo consigue volvernos a juntar, cada gota de esta realidad puede que sonríe una vez más…(NiA, no puedo respirar)


  Quiero recordar el título de la canción que conoce tanto de mis sentimientos ahora mismo. Aparco enfrente de la puerta y antes de que pueda llamar sale Nuria con Lucas. Al verme se alegra y me abraza dejando a Lucas en medio de las dos. Amo a mi sobrinito, es tan perfecto, tiene unos mofletes que te entran ganas de pegarle bocaditos.


  —¿Dónde vais?


  —Al pediatra, tenemos cita en media hora y voy un poco justa de tiempo, ya sabes cómo son estas cosas. Pero entra, Alex me ha dicho que habíais quedado. No ha querido decirme para qué, así que, ya me contarás. ¿Por qué no te quedas a comer?


  —Estoy bastante preocupada, ¿te acuerdas lo que te conté?


  — Sí, ¿sigues escuchándole?


  —Sí, pero ya me he acostumbrado a eso, lo que me preocupa es que pierdo la noción del tiempo y no recuerdo muchas cosas, una de dos o tengo poderes o una lesión cerebral que me ha salido después.


  —Anda no digas tonterías, después hablamos pero lo de los poderes estaría divertido.—Me dice intentando que me cambie la cara de preocupada.


  Nos besamos y se monta en el coche para irse mientras que yo entro en su casa. Con los nudillos llamo a la puerta, aunque está abierta no me gusta entrar sin que antes me den permiso.


  —Pasa Ariadna—me dice desde la cocina.


  —Hola Alex.


  —Veo que no te has olvidado de venir—dice riéndose—¿Quieres tomar algo? Estoy preparándome un café.


  —Cómo se me iba a olvidar con lo preocupada que estoy y sí con leche por favor.


  Mientras prepara los cafés espero sentada en el sofá. Al verme, se sorprende de mi aspecto. Mi corte de pelo y mi delgadez impactan bastante.


  —Nuria me dijo que estabas muy cambiada, pero no me imaginaba que te hubieras vuelto una macarra. No sé si tendrás pérdida de memoria, pero lo que si tienes seguro es anemia con la mala cara que tienes. ¿Qué has desayunado?


  —Pues….—Me quedo pensando y no consigo recordar qué comí para desayunar y pienso en qué comí ayer y tampoco, es más no me viene a la mente ninguna imagen comiendo. —No lo sé.


  —¿Cómo que no lo sabes? ¿No te acuerdas?


  —No, ni cuándo fue la última vez que comí.


  —Mirándote seguro que llevas días sin hacerlo.—Me dice mirándome de arriba abajo con cara de pocos amigos.


  —Alex ¿por qué crees que no me acuerdo de las cosas que hago ni controlo el tiempo?


  —He revisado todas las pruebas que te hicieron en el hospital y la verdad es que no veo nada raro, más bien creo que puede ser del shock que sufriste. A veces, la mente bloquea partes del cerebro y aunque aparentemente no tengas ningún daño, tu cuerpo está reaccionando a tu estado de ánimo. Cada persona nos tomamos las cosas de distinta forma y tú estás castigándote por estar aquí.


  —¿Y las voces también son cosa de mi estado de ánimo?—Le digo con sarcasmo.


  —Las voces te aconsejo que vayas a una vidente experta con espíritus, porque lo sobre natural no es lo mío. —dice riéndose a carcajadas, tanto que hasta me molesta la actitud que acaba de tener.


  —Puedes dejar de reírte y decir tonterías joder. Ni te imaginas lo que es estar así.


  —Creo todo está en tu mente, tú eres la única que puede parar esto y lo mejor es que dentro de ti lo sabes, así que, quiero que seas fuerte y voy ayudarte a salir de esto. Haremos algunos ejercicios que pueden venirte muy bien para recordar las cosas.


  —Gracias Alex—le digo mientras me levanto del sofá y me acerco a él para darle un abrazo, él hace lo mismo hasta que el sonido de mi móvil hace que nos separemos.


  Miro y es Nacho, sin pensármelo le contesto, sé que normalmente tiene poco tiempo para hablarme, así que, no me importa que esté con Alex para hablar con él.


  —Hola Ariadna—qué raro que me llame por mi nombre, siempre suele decirme algo cariñoso.


  —¿Qué tal perdido?—digo mientras le hago señas a Alex diciéndole que es el que me salvó la vida y él no tiene otra cosa mejor que hacer que decir —Hola. —Seguro que se ha enterado.


  —Aprovecho ahora porque después no me dará tiempo.


  —Me alegro que hayas pensado en mí y me hayas llamado. No importa que tengas poco tiempo .


  —¡¡Claro!! —Grita Alex y le pego un empujón muy sería. Cállate le digo susurrando. Al final se va a mosquear y no me va a volver a llamar más.


  —Dame un segundo—digo mientras salgo de la casa.


  Cuando estoy a punto de montarme en el coche, Alex sale de la casa y a grito limpio me dice adiós riéndose, mientras que yo le mandado callar y le saludo con la mano.


  —Bueno por fin solos… ¿No?


  —Es que estaba en casa de unos amigos y Alex está un poco gracioso últimamente. Sabes, tenía un montón de ganas de escucharte. Tengo varias preguntas que hacerte, espero que me dé tiempo—digo riéndome.


  —El otro día me quede a medias contándote, a lo mejor te parecerá aburrido saber de mis gustos, de mí vida. Hoy he escuchado una canción que me ha recordado a ti, bueno hay muchas cosas que me recuerdan a ti. En muchos momentos siento miedo por lo que estoy sintiendo por ti, porque es algo surrealista ¿no crees? Y tengo que confesarte que desde que te vi y pude sentir tu mano, agarrándome fuerte no dejo de pensar lo bonita que eres. Sé que no lo tengo fácil pero quiero que lo sepas, que me pareces preciosa.


  No puedo evitar emocionarme escuchando como una voz a la cual no puedo ponerle cara me dice cosas tan bonitas.


  —Tú tienes la suerte de haberme visto, pero yo no puedo decir lo mismo. Que me encanta tu voz, sí, pero nada más… Espero que algún día pueda darte las gracias en persona.


  —Tampoco es que yo sea gran cosa, además está Héctor. De momento me conformo con estos ratitos que tengo para saber de ti y sé que te gusta que lo haga, seguro que la sonrisa que tienes dibujada en la cara en porque te gusta escucharme.


  —Que claro lo tienes ¿no?—Odio ser tan previsible, ya que tengo una cara de gilipollas enamorada ahora mismo que no es ni normal.


  —La verdad es que no sé si estoy perdiendo el tiempo y sé que sin querer puedo enamorarme de ti, si no lo estoy ya pero solo tú consigues que sea yo. Voy a contarte un secreto antes de despedirme. Soy muy tímido, me da mucha vergüenza hablar de mis cosas con nadie, pero contigo es diferente, será que la situación es diferente, no lo sé. Me gustaría tanto besarte…


  Con los ojos cerrados imagino que lo hace, que me besa sin dejarme respirar, uno de esos besos que no quieres que se terminen y que te coge un pellizco en el estómago mientras los labios se resisten a separarse deseando volver a juntarse.


  —Hazlo, cierra los ojos e imagínate que me estás besando, no es lo mismo pero por ahora nos da el apaño, venga hazlo y juega conmigo.—Nada más terminar de pronunciar la frase juega conmigo no puedo evitar recordar a Héctor y todos nuestros jueguecitos. Quién sabe a lo mejor lo pongo en práctica con él.


  —Lo has sentido…. —Me dice con voz temblorosa. Lo más fuerte es que mientras estaba con los ojos cerrados imaginándome como me besaba era como si fuera real y sí lo he sentido.


  —Sí, ha sido genial, la próxima vez te propondré un juego pero tendrás que tener algo de tiempo y de intimidad para jugar conmigo. ¿Lo pillas?—Le digo con voz de teleoperadora sexual.


  —Seguro que sí. Preciosa tengo que irme y que sepas que no quiero, es más cuando tenga un descanso volveré, tú no te vayas a ir.—dice riéndose.


  Necesito tanto ponerle cara que es como si su voz me hiciera creer en él sin ni siquiera verlo.


  —Estaré ansiosa de escucharte otra vez.


  Y una vez más no le puedo decir ni adiós. Cada vez que hablamos, se queda un silencio cuando deja de hablarme, es como si parara mi tiempo, como si despejara todo el caos que siempre tengo en mi mente. Por eso me gusta tanto su voz, por la paz que genera en mí. Pero por desgracia dura poco.


  Con tanta charla no me di ni cuenta que ya llegué a casa y que la voz de Héctor vuelve a darme el coñazo.


  Mía, no sabes todo lo que te echo de menos y la idea de perderte para siempre me vuelve loco, sé que no me he portado bien contigo pero era tan complicado contarte la verdad, tu vida estaba destinada a la mía, eso lo tengo más que claro pero nunca voy a perder la fe en que algún día pueda pedirte perdón. ¿Cómo pude ser tan tonto y no saber ver lo que tenía delante? Recuerdas nuestra canción, recuerdas la primera vez que la escuchaste…


  De una extraña manera está sonando nuestra canción en mi móvil y por más que quiero darle para apagarlo no lo consigo y tiro el móvil al suelo pero no se rompe y sigue sonando.


  —Héctor, para de hacer esto que me da miedo, por favor para la canción.—Grito sentada en el sofá tapándome los oídos.


  La canción deja de sonar cuando se termina, todas estas cosas no me ayudan a estar bien. A lo mejor necesita que le perdone para irse, pues yo lo hago si con eso va a dejarme en paz.


  —Te perdono, te juro que lo hago de corazón, sin rencores Héctor, pero necesito que te marches y si no lo haces te digo que te odiaré el resto de mi eternidad y haré todo lo posible por no escuchar nada de lo que dices. ¡¡Me oyes!!—Grito esperando que me diga que se marcha, pero no escucho nada.


  —Venga, ahora no tienes nada que decirme, agradezco que quieras ser mi ángel, mi estrella o como lo quieras llamar, pero necesito volver a vivir y hasta que sigas aquí no podré hacerlo, no te das cuenta que así me haces más daño. Hace ya muchos días que decidí no saber más de tu vida, de tus cosas, de tu pasado y no puedo pasar página hasta que tú no me dejes hacerlo.


  A lo mejor es que te gusta ver cómo me vuelvo loca, pues no lo vas a conseguir, te prometo que no voy a dejar que te salgas con la tuya y sí sé que ahora puede parecer de locos lo que estoy haciendo pero no me importa, lo único que quiero es que te vayas y no regreses más. Espérame en la otra parte del universo si quieres, pero ahora déjame vivir.


  Creo que jamás había sido tan sincera y aunque tenga que reinventarme pues lo haré y no pienso dejar de hacer todos esos sueños que tenía guardados y no cumplía por miedo a hacer daño a los demás. Ahora solo me va importar lo que yo quiera hacer en cada momento.


  Con lo feliz que me había dejado la llamada de Nacho, es raro, pero no dejo de pensar en él, imaginándome cómo será, con los pocos detalles que tengo es difícil hacerlo, pero su voz consigue incluso excitarme de tal manera que deseo jugar con él la próxima vez que me llame. Aprovecho el silencio que se ha quedado después de todo lo que le he dicho a lo mejor sea enfadado y ha decidido no volver a hacerme sentir miedo. Me dejo caer en el sofá, deseando que pase el tiempo, por si me llama otra vez.


  Siento como mis piernas se inmovilizan, algo o alguien me agarra por los tobillos, quiero moverme pero no puedo, mis ojos están cerrados y por más que intento abrirlos no consigo hacerlo. Cuando ya desisto de seguir luchando para moverme pensando que nada peor me puede pasar, abro los ojos y no doy crédito a lo que está sucediendo. Miro al techo y la lámpara me resulta tan familiar que me delata y sé que realmente me encuentro en un lugar conocido para mí. Las dos cortinas naranjas que cuelgan del fondo de la cama amarrándome los tobillos hacen que mis piernas estén completamente abiertas, abiertas ante ella. Intento chillar pero un pañuelo impide que pueda decir nada. Mis manos están atadas al cabecero, a ese cabecero donde ya lo han estado otras veces. ¿Qué demonios hago aquí? Desnuda y ante ella, ante una de las personas que más odio del mundo y no porque me haya dañado a mí, sino porque con su llegada todo cambió e hizo que mis días de color de rosa con Héctor dejaran de serlo.


  Cierro los ojos fuerte para volver a despertar y que todo sea una horrible pesadilla, pero cuando vuelvo a abrirlos ahí sigue ella, con una sonrisa de oreja a oreja observando como mi cuerpo lucha por deshacerse de todo lo que me impide levantarme y darle dos ostias.


  —Me alegro mucho de verte y aunque pueda parecer cruel, no me duele verte así, no te mereces estar así pero en cierto modo no has conseguido quedarte con mi hombre. Todo lo que llevaba años luchando y haciendo por él, tú lo conseguiste sin esfuerzo en pocos meses y eso Ariadna no es justo. Tú no podías quererle del mismo modo que lo hacía yo. Yo le daba placeres que tú ni siquiera conocías, pero él se quedaba contigo y eso me mata. Ahora todo es diferente, tú fíjate cómo estás y ahora es él quien no te puede tener… —Me dice mientras me quita el pañuelo de la boca. Al hacerlo le escupo y empiezo a insultarla.


  —Suéltame zorra ¿qué pasa acaso me tienes miedo? —Le digo mientras forcejeo intentando soltarme.


  —Llevo muchos días callada y ya es hora que sepas todo lo que escondía Héctor.


  —Seguro que con todo lo que voy a contarte se desvelarán muchas de tus preguntas. —Me dice mientras se sienta delante de mí.


  —Que me sueltes Miriam, ¿sabes que lo que estás haciendo es ilegal y que pienso denunciarte?


  —Sé que no estamos en las mismas condiciones, pero me da igual, aun así necesito contarte nuestra historia, cómo empezó nuestro juego y cómo se convirtió en una necesidad para los dos.


  —No quiero saber más, hace ya muchos días que decidí dejar de buscar respuestas que al final me hacían daño, prefiero recordar todas las cosas buenas que vivimos juntos y no crear en mi mente un monstruo. Ni yo era tan bella, ni él seguro que no era tan bestia.


  —Teníamos apenas 15 años y nuestras hormonas se revolucionaban cada vez que nos juntábamos toda la pandilla. Ellos más que nosotras y más cuando descubrieron el maldito juego de la botella. Nosotras nos dejábamos llevar pensando que les gustábamos pero realmente lo único que conseguíamos era un par de picos y poco más.


  »Héctor era el más atrevido ya que él ya estaba en el instituto, siempre tenía la iniciativa y yo como no era su único objetivo, conmigo siempre pedía morreo y aunque yo me negaba terminaba metiéndome la legua hasta la campanilla. Que mal besaba por esa época. Después de pasarnos un verano entero jugando, llegó septiembre y eso me separó de él. Ellos siguieron juntos buscando a otras chicas con las que jugar.


  No volví a verle hasta que cumplí los 19 años, me lo encontré en Ilusion un domingo por la tarde. Nos pasamos todo el rato bebiendo, bailando y recordando viejos tiempos.


  »Era como si aquel niño inquieto y rebelde se hubiera convertido en un medio hombre. Hablaba de las cosas y de lugares donde solía ir. Me quedé asombrada de saber que frecuentaba todos los sitios más chic de esa época.


  Cuando terminó el domingo y tuve que regresar a casa, sabía que quería volver a verle y antes de que cerrara la puerta del portal me lancé y le besé. Me prometió volver a recogerme al día siguiente, pero no fue así. Me pasé meses buscándole por todos lados pero no conseguía encontrarle. Cuándo pensaba que ya no volvería a verle, una tarde apareció en mi casa. A los cinco minutos de estar con él ya le había perdonado que hubiera pasado tanto tiempo sin saber de él.


  »Los meses pasaron y yo cada vez estaba más enamorada. Había muchas cosas que no comprendía, hasta el punto de pensar que traficaba con drogas. Siempre solía tener mucho dinero y eso es lo que me hacía desconfiar, eso y las llamadas de teléfono que hacían que en cualquier momento dejara de hacer lo que estuviéramos haciendo para salir pitando. Sé que te preguntarás como descubrí todo lo que había detrás de eso y como me volví como él.


  —No me importa, te he dicho que no quiero saber nada del tema, déjalo ya Miriam, y por favor suéltame ya que me duelen las piernas, prometo no hacerte nada, de verdad. Seguro que para ti todo esto será muy duro también, pero no es necesario que me tengas aquí —le digo casi suplicándole para que me suelte.


  —Una noche decidí seguirle después de que le sonara el móvil y se despidiera de mí como solía hacer siempre. Cuando le vi con una mujer que le doblaba la edad entrando en un local liberal no podía creerlo. Sin pensarlo dos veces entré y cuándo vi a todas esas personas teniendo sexo sin importarles nada aluciné. Le busqué por todos los rincones hasta que lo vi enrollándose con esa mujer.


  »Despacio me fui acercando hasta que me puse justo al lado, ella al verme, de momento empezó a acariciarme mientras que Héctor seguía metido entre sus piernas y no se dio cuenta hasta que ella le agarro por el pelo y le obligo meterse entre las mías.


  »Mi sexo estaba mojado y él no dejaba de mover su lengua mientras que ella me besaba y le agarraba la cabeza para que no dejara de comerme. Esa fue la primera vez que me corrí en su boca, bueno fue la primera vez de muchas cosas. Al levantar la vista y verme no sabía si matarme o qué hacerme, era evidente que le excitaba la situación. Nos cogió a cada una de la mano y nos llevó a un reservado para los tres.


  »Sacó la cámara de fotos y me ordenó que se la preparase, yo no entendía lo que decía hasta que aquella mujer me dijo muy finamente que le comiera el coño. Yo no sabía cómo negarme a hacerlo, así que, cerré los ojos y empecé a comérselo. Nuestra vida cambió en ese instante y desde aquel día él buscaba a mujeres millonarias para hacer tríos, nos las llevábamos a un hotel y ahí entre los dos hacíamos que enloqueciera. Al principio no le daba importancia a que Héctor sacara la cámara y nos echáramos fotos, hasta que un día por cosas del destino leí un mensaje de una de las mujeres que habíamos estado hacia un par de semanas, el mensaje decía que ya le había ingresado lo que le pedía por las fotos. Eso me mosqueó muchísimo, pero estaba tan locamente enamorada de él que terminé dejándome llevar y entrando en su juego.


  —Qué fuerte, tenías razón. Yo nunca le habría dado todo lo que tú le diste. A saber a cuántas mujeres habréis chantajeado durante todo el tiempo que estuvisteis juntos. Por el dinero que sé que tenía, será una larga lista. Qué vergüenza. —Le digo con cara de asco. Ahora empiezo a entenderlo todo. Mientras me cuenta todo su pasado con Héctor me ha desatado y estamos sentadas las dos en la cama.


  —No creas que era fácil para mí tener que compartir al hombre que amaba, pero no tenía otra opción si quería seguir a su lado, no sabes cuantas veces le supliqué dejarlo, cuantas veces le dije lo peligroso que era lo que hacíamos, pero él no tenía miedo a nada, solo le importaba el dinero y la verdad es que vivimos muy bien durante muchos años, hasta que llegó el día que todo lo cambió. Ese día no me imaginaba que lo perdería para siempre, pero así fue.


  —¿Y qué fue, se cansó de ti?


  —Me quedé embarazada Ariadna y Héctor me pidió que abortara. Por esa época vivíamos entre Londres y Barcelona, me dijo que cuando volviera esperaba que ya lo hubiera hecho, pero yo no pude.


  ¿cómo iba a ser capaz de perder un hijo del hombre que amaba? Pensé que eso sería lo que le haría dejar todo ese mundo, pero no fue así.


  Cuando regresó y le dije que no lo había hecho y que no pensaba hacerlo me cerró la puerta en las narices y se largó a vivir a Barcelona, dejándome tirada en Londres. Todos los meses me mandaba dinero que teníamos a medias de los chantajes, lo que sigue ya lo sabes ya que fue cuando te conoció a ti y ahora mira aunque quiera recuperarle es imposible.


  —¿Entonces tienes un hijo de Héctor?


  —Sé que no le contarás a nadie todo lo que te contado y espero que se borre de tu memoria si algún día decides hablar de ello —me dice mientras cierra la puerta del cuarto.


  

  Capítulo 8.


   Su verdad.



   Barcelona


  “Anduve recorriendo sin parar, las calles de la vida es el lugar que esconde la belleza de tu andar, que quiero para juntos caminar. Déjame soñarte, déjame llevarte, vamos a intentar la libertad.


  Escapémonos a vivir hasta el fin, escapémonos, sin temor, solos tú y yo, que se escriba nuestra historia que escapamos por amor. Con las ganas de la eternidad, el destino nos puede esperar.”


  Carlos Rivera Escapémonos.


  



  Suena la canción en mi mente, intento abrir los ojos y antes de que pueda hacerlo, la voz de Nacho me susurra en el oído que me escape con él, al escucharlo los abro rápido para buscarle, pero lo único que tengo es el móvil encima de la almohada.


  —¿Nacho? ¿Me escuchas? —digo si obtener repuesta por su parte.


  No tengo ganas de levantarme, me siento cansada y me duelen las piernas, las siento cansadas, así que, me recreo en la cama aprovechando que mi mente está en silencio. No quiero saber cómo he llegado a mi cama, seguramente todo lo que me dijo Miriam ha sido una estúpida pesadilla, una de esas que parecen reales y cuando despiertas te alegras de que todo se haya quedado en un simple sueño, pero la verdad es que todo lo que me contó tenía demasiado sentido.


  Me asusto al escuchar cómo se cierra la puerta, me incorporo escuchando como mi madre grita mi nombre. Otra vez ha entrado sin ni siquiera llamar al timbre, quitándome la opción de no abrirle, tendré que quitarle las llaves porque no me gusta nada que haga eso.


  —Cariño, tenía tantas ganas de verte —me dice mientras la miro desde el quicio de la puerta de mi habitación.


  —¿A qué has venido?


  —Hacía días que quería pasarme pero no he podido, sabes, es que ahora estoy trabajando de diseñadora de interiores, he vuelto a retomar después de tantos años mi trabajo. Tú quizás no lo recuerdes pero mamá trabajaba decorando casas.


  —¿Trabajando tú? Eso sí que me sorprende.


  —Que delgada te estás quedando, no me gusta verte así, pero sé que pronto volverás a ser la que eras y por eso debo aprovechar para visitarte sin que me eches.


  —¿Y qué crees que ahora no puedo echarte? —Le digo con cara de pocos amigos. A qué se refiere, qué tiene que aprovechar ahora. No tiene sentido. Entra en mi casa como y cuando le da la gana y encima me dice que no puedo echarla, esta mujer está perdiendo la cabeza.


  —Me gustaría tanto poder recuperarte, muchas veces me arrepiento de todo lo que ha sido mi vida y sé que no me porté bien contigo. Espero, deseo que algún día puedas perdonarme. Sé que es complicado de entender mi pasado y no espero que lo entiendas pero sí quiero cambiar las cosas entre nosotras.


  Ojalá llegue el día en que no me mires con odio. —Me dice mientras me acaricia la pierna, las dos estamos sentadas en el sofá y su mirada se ilumina con lágrimas que aguanta para que no se derramen por su cara.


  —Complicado, pero a qué viene tanta ternura mamá, acaso está pasando algo que no sé. —Le digo sorprendida, a lo mejor es que se ve tan sola que se ha dado cuenta al perder a mi padre que las mentiras han arruinado su vida y quiere arreglarlo, pero no sé si ya es demasiado tarde.


  —Me arrepiento tanto de haberte hecho sufrir, como pude ser tan idiota y egoísta. Sé que no tengo perdón por haberme perdido tantas cosas de tu vida, de tu infancia, jamás podré devolverte todo lo que te merecías. No creas que no pensaba en dejarlo, pero era como una droga la cual no podía dejar.


   Me sentía tan bien cuando todos esos hombres me deseaban como no lo hacía tu padre, el cual ni siquiera me tocaba cuando estaba conmigo. No le echo la culpa a él, pero si él hubiera sido más cariñoso o hubiera demostrado más su amor hacia mí…


  —No entiendo por qué dices que no era cariñoso contigo, lo que yo recuerdo es que él siempre que estaba en casa, tu no estabas o te ibas con tus amigas, normal que él pasara de ti.


  —Hace apenas unos meses me enteré de que jamás estuvo enamorado de mí, que empezamos a salir porque quería olvidarse de otra persona y que jamás pudo hacerlo. Me explicó que por eso nunca quería hacerme el amor, porque cada vez que lo hacíamos se imaginaba a la persona que amaba, le pregunté por qué me pidió matrimonio y su respuesta fue que ya que no podía tenerla a ella pensó que con los años la olvidaría y se enamoraría de mí, pero eso no pasó. Que por supuesto que con el tiempo empezó a quererme pero que en su mente siempre estaba ella.


  Mi padre nunca me ha hablado de la existencia de esa mujer, bueno si no recuerdo mal, el día de la boda de Nuria me explicó que de joven había estado enamorado de una chica y que ella lo dejó pero no me dijo nada de todo lo que me está contado.


  —Aun así, sigo sin entender qué fue lo que te empujó a vivir la vida a tu manera sin importarte nada.


  —No te creas que no me daba cuenta de que había algo en él que no era normal, y al principio intentaba hacer miles de cosas para hacerle feliz, pero sus desprecios y su ignorancia era cada vez más frecuentes y cuándo eso sucedía yo indignada y despechada iba en busca de esos hombres que deseaban mi cuerpo como debería de desearlo él. ¿Qué si lo hacía por despecho? Pues al principio sí, pero después se hizo una forma de vivir, una droga como te he dicho. Lo que menos pretendía era hacerte daño a ti.


  —Pues me lo hacías y mucho.


  —Perdóname, por favor perdona a tu madre y vuelve conmigo.


  —Perdonarte no es lo que importa, es olvidarlo todo mamá, eso no se consigue con dos charlas.


  —Bueno no tienes que hacerlo ahora, pero escucha bien mis palabras, ya te perdí hace muchos años y no voy a volver a hacerlo. Espero que pronto puedas perdonarme. Te quiero mi niña, que no se te olvide,


  ¿vale? —Me dice mientras cierra la puerta .


  Quiero salir a buscarla para decirle que sí, que la perdono, que no será fácil olvidarme de todo y creo que hacerlo me devolverá la estabilidad a mi vida pero la canción de temblando vuelve a sonar, esta vez es en la tele.


  Se enciende y eso es que Héctor ya vuelve a las andadas, pensaba que le había dejado claro que me dejara tranquila y le juré que no pensaba echarle cuentas, así que, salgo de casa y dejo que la canción suene sin importarme nada a ver si pillo a mi madre abajo. Me monto en el ascensor y la canción sigue, me tapo los oídos para evitar oírla, aunque me la sé de menoría y mi mente recuerda cada letra de la que un día fue mi canción favorita y ahora me repugna.


  Mía, cada palabra de esta canción se clava en mí, no pienso dejarte sola aunque tú pienses que lo he hecho sigo aquí temblando por ti.


  Ni siquiera le contesto, apoyo mi cuerpo en la pared y lo dejo caer al suelo, mis manos tapan mi cara y cuando menos me lo espero siento como me agarran de la mano.


  —Imagino por lo que estás pasando, pero necesitas descansar, te ves tan… —Al escucharla levanto la cabeza y la veo ahí sentada como cuando éramos pequeñas.


  —Nuria, ¿qué haces aquí? —Le digo sorprendida de verla.


  Se coloca de pie en frente de mí y me alarga las manos para levantarme, yo se las doy mientras levanta mi cuerpo, que se queda sin fuerza por segundos.


  —Tenía la necesidad de verte, de saber que sigues luchando para volver a ser la que eras, pero veo que todo sigue igual. Recuerdas cuándo éramos pequeñas y tu tenías tanto miedo que siempre me pedías que te agarrara de la mano, pues que sepas que ahora soy yo la que tiene miedo, miedo de perderte para siempre, no quiero que te canses de luchar, porque aquí seguimos esperando volver a verte sonreír.


  Todos los días me pregunto si hoy será el día en que todo vuelva a su normalidad. No te rindas por favor.


  —Y que te crees que no lo hago, cada día sigo sin saber dónde va mi vida y lo que me jode es que ya no sé cómo hacerlo, cómo hacer que él desaparezca de mi mente, y que deje de martirizarme con canciones, con palabras que no tienen sentido decirlas ahora —le digo mientras salimos para dar un paseo.


  —Tú siempre has sido fuerte, me gustaría tanto que le demostrarás al mundo que puedes, te veo como la bella durmiente, esperando el beso de un príncipe que te saque de esta locura. Nadie sabe tanto de ti como yo y sé que no necesitas ningún príncipe para salir adelante, lucha, no dejes que esto se convierta en tu forma de vivir. Te echo tanto de menos…


  —Y yo también mi niña, te echo muchísimo de menos. Te juro que quiero salir de esto, no sé ni cuánto tiempo llevo así y no sé cuánto más voy a aguantarlo. Me merezco que el destino frene todo lo que estoy viviendo. —La abrazo y ella me besa en la frente, cierro los ojos y cuando vuelvo abrirlos estoy en medio de un parque sentada en un banco de hierro.


  Todo parece desconocido, creo que nunca he estado aquí, pero me siento a gusto, libre y él ha dejado de hablarme. A mi alrededor la gente pasea ajena a mí, cada uno con sus cosas, con su vida y yo como la mía sin saber por dónde seguir, qué camino es el que tengo que escoger.


  Necesito el mapa de mi vida para no volver a perderme más. Ya ni siquiera me asusta ver los saltos que hago en el tiempo, porque cada uno me lleva a un lugar que me demuestra que aunque parezca que me he vuelto loca, él hace que toque los pies en el suelo y me demuestra que tengo motivos por los que luchar. Ahora sé lo que va a pasar y no me voy a sorprender al escucharle porque siempre que doy un salto en el tiempo aparece él, el que me salvó, el que se preocupa por mí, será él, el príncipe que va a despertarme de mi locura. Necesito creer que sí y aunque Nuria dice que no me hace falta yo siento que cuando hablamos mi mundo se para y que cuando desaparece todo se queda en calma, en paz. Me tumbo en el césped y mirando al cielo escucho su voz salir de mi móvil.


  —Qué haces titi…


  —¿Cómo consigues aparecer en el momento adecuado? Y aunque me haga la tonta, sé que ha llegado el momento de decirte que necesito saber más de ti, necesito verte, conocerte.


  —Hoy tengo mucho más tiempo para ti y he pensado dejarte escuchar una de mis canciones preferidas y que últimamente no dejo de escuchar pensando en ti. Pronto nuestros ojos se podrán encontrar, lo sé, solo tenemos que ser pacientes y espero estar a la altura de ese momento. —Me dice mientras voy escuchando los primeros acordes de la canción. Cierro los ojos y me dejo llevar.


  Escúchame, si estás ahí, quiero que sepas, que esta canción nace de ti por ser la dueña, la dueña de mi inspiración , la que despierta en mi la voz, dando sentido a todo lo que no lo tiene, me paro en este renglón para decirte, que te quiero. Escúchame, si estás ahí quiero que sepas, que sigo aquí sintiéndote con este miedo, porque no aguantes y el corazón se te distraiga por momentos y te olvides de mí, que envidiosa la distancia también quiso formar parte de lo nuestro… (Manuel Carrasco, Y Ahora)


  No puedo evitar emocionarme al escuchar la letra de esa canción. No es la primera vez que la escucho, pero si es la primera vez que alguien me dice que cuando la escucha piensa en mí y eso hace que un pellizco recorra mi estómago y que toda mi piel se ha puesto de gallina.


  —¡Te has emocionado! No sabes lo importante que es eso Ariadna.


  —Claro que me he emocionado, si la canción es preciosa y más si me la dedicas.


  —Eso significa que sientes, que sientes algo por mi, espero, ya queda poco para que pueda demostrarte lo mucho que puedo hacerte feliz, eso sí me dejas claro.


  —Y porque no iba a dejarte, no serás ningún pirado de esos —le digo mientras me rio.


  —Hay tantas cosas que quiero contarte, no sé si cuando no te hablo pensarás en mí, en cómo seré, en si puedo llegar a enamorarte, yo pienso en ti todo el tiempo y cuando no puedo más hago todo lo posible para hablarte. Mi vida ha sido un desastre y aunque parezca una locura, desde que llegaste tú, mis días son perfectos. No veo el momento que podamos conocernos y contarte miles de cosas. Pienso en tu sonrisa, en cómo será, pienso en el color de tus ojos…


  —Yo también pienso en cómo será tu sonrisa, en la magia de tus manos. Necesito verte ya, ¿Por qué no podemos hacerlo ahora?


  —Ojalá no te olvides de que voy a hacer todo lo posible para que algún día puedas sentir como te agarro de la mano, como te acaricio el pelo y cuando ya seas mía, te recordaré estos momentos, que para mí son más que decirte palabras, son mi forma de enamorarte, y así poder conseguir que pronto vuelvas a ver como el sol entra por la ventana. —Escucho como su voz se aleja y lo único que queda en mi teléfono es el silencio, ese silencio que para el mundo cada vez que se marcha, todo se queda inmóvil, como triste de que ya no vuelva a saber más de él hasta otro día.


  Me siento tan casada que ahora me gustaría que el tiempo me llevara a casa para descansar, mi extrema delgadez hace que me sienta lacia, sin fuerzas. Ando despacio como si fuera un zombi de Walking Dead deambulado por las calles hasta que llego a casa, no sé ni siquiera como he conseguido llegar, ha sido como si mi cuerpo recordara el camino. Nada más entrar me tiro en la cama sin quitarme la ropa, me duermo aprovechando el silencio que sigue dándome tregua.


  He dormido tan a gusto que me extraña que Héctor no haya echo de las suyas para despertarme, hoy han sido los vecinos poniendo la música a tope. La canción me encantaba y me he quedado en la cama con los ojos cerrados imaginando que Nacho me la cantaba al oído.


  Yo te prometo que yo seré quien cuide tus sueños, y cuando tú estés despierta el que te ayude a tenerlos. Yo te prometo una luna desnuda que sea testigo de nuestra locura, que al final de nuestros días nos va a sobrar una sombra, que no cortare más flores solo por adornar otras, que confundirás tus manos con las mías, te prometo mi amor que eres lo más bonito que he visto en mi vida… (Melendi, Promesa)


  La canción suena una y otra vez por toda la casa, tanto que la canto como si él me estuviera viendo.


  Porque cuando un hombre ama a una mujer, lo sabe desde el momento en que la ve y no importa si algo falla o de la mano de quien vaya… —Grito mientras me meto en la ducha.


  Hoy presiento que será un día como los que hace tiempo que no tengo. Me siento enérgica, despierta y con un montón de ganas de hacer cosas. La voz de Héctor no ha vuelto a decirme nada y eso me encanta,¿será que por fin se ha ido dejándome que viva la vida sin estar él controlando cada paso que doy?


  Quiero salir a buscar a Nacho, tengo muy claro que cuando vuelva a llamarme le voy a preguntar dónde está y dónde vive, no puede negarse a decírmelo ya que según lo que me dice, él tiene las mismas ganas que yo de vernos y así saber si podemos luchar por algo que está empezando en la distancia.


  Hubo un día en que amar me costó la vida pero quiero recuperar la sensación de querer morir al lado de esa persona, no sé si aquel día me equivoqué y su amor era solo un juego para él. Aún me cuesta dejar de recordarle sabiendo que ha dejado de ser mi niño mimado.


  No me importa hablarte, no me importa tener que ponerte una y otra vez canciones que te hagan recordar que un día me amaste y que formamos nuestro propio cuento. No quiero, no puedo dejarte aquí sola, me dicen que no vale de nada todo lo que estoy haciendo, pero sabes no me importa si con eso consigo que sepas que sigo aquí y que voy a esperarte todo el tiempo que sea necesario.


  Me hago la sorda como si sus palabras no me importaran. No hay nada que pueda romper la tranquilidad que siento esta mañana, así que, sin dudarlo salgo y le dejo hablando a ver si se va, pero en vez de eso me acompañan sus palabras, que ni siquiera el ruido de la calle hacen que pueda dejar de escucharle.


  Maldito sea nuestro cuento, maldito nuestros juegos y maldita sea mi vida joder, tiene que haber una fórmula para que deje de hacer esto. Ando decidida y aunque no sé muy bien dónde ir, tengo claro que quiero pararlo hoy, ahora, y la idea de que visite una vidente es la mejor solución, antes de que alguien me vea hablando sola y llame para que me encierren.


  Ya puedo escuchar a la gente, “pobrecita, no superó la muerte de su novio y enloqueció, pobre con lo joven que era”— ¡y una mierda! —Suelto gritando.


  —Que sepas que no me afecta que sigas con tu juego, estuvo bien estar juntos, pero déjame tranquila, tú vive tu eternidad que ya me encargaré yo de vivir sin tener que pensar. —digo sin que me importe que alguien pueda oírme hablando sola.


  Reculo mis pasos para coger el coche e ir en busca de la solución a todos mis problemas. Hoy es el día que todo va a cambiar para volver a ser como antes.


  Mientras me adentro entre el tráfico de la ciudad, recuerdo que hace unos años una importante tarotista nos encargó una pieza y si no recuerdo mal nos dejó una tarjeta que debe de estar guardada en mi tarjetero. Decidida pongo rumbo hacia la oficina para encontrarla. Nada más entrar todo el mundo me saluda pero no me entretengo, tengo prisa por saber dónde tengo que ir, así que, puedo llegar a ser incluso borde. Es normal que todos quieran saber cómo estoy, pero ahora no tengo tiempo para contar como son mis días, ni tiempo ni ganas.


  ¿Dónde habré puesto el tarjetero? Me pregunto rebuscando por cada rincón, incluso lo busco en el despacho de mi padre, pero nada, no lo encuentro por ningún lugar. Le pido a Silvia, mi secretaria que me ayude a encontrarla.


  —Señorita Ariadna, creo que lo encontré. —Me dice desde su mesa.


  —Tráelo, rápido. —Le digo mientras ando hacia la puerta.


  Nada más cogerlo empiezo a sacar todas las tarjetas tirándolas al suelo sin importarme que se queden ahí.


  —¡La encontré! —digo saliendo de mi despacho sin despedirme de nadie.


  Conduzco lo más rápido que me deja el tráfico y a pesar de que es un caos, llego rápido a la que va ser mi salvadora o por lo menos es lo que quiero pensar.


  

  Capítulo 9.


   La magia de tu ausencia.



   Barcelona


  Me paro un segundo en la puerta antes de empujarla, pienso si es lo que realmente quiero y si esto hará que me pase la eternidad en el infierno por querer que él desaparezca definitivamente de mi vida.



  No puedo esperar más y si el karma no está de acuerdo con lo que voy a hacer me da igual, ya no puedo elegir mi destino, no puedo seguir con algo así en mi vida.


  Nada más entrar hecho un vistazo por la pequeña tienda. Me impacta ver todas esas figuras de ángeles, budas, santos… Incluso siento miedo de estar ahora mismo mirando todas esas cosas, el olor a incienso, mezclado con el olor a velas de manzana hacen que me sienta relajada. Me acerco al mostrador sin saber muy bien qué preguntar, no reconozco a la chica, así que, doy por hecho que es una trabajadora.


  —Buenas tardes me gustaría hablar con Bárbara —le digo sin dejar de mirar unas piedras que tiene debajo del mostrador.


  —¿Tienes cita?


  —¿Cita? No sabía que debería de tener —me hago la tonta por si tiene un hueco y puede verme.


  —A ver si puede verte ahora, dame un momento que le pregunto —me dice mientras cruza unas cortinas que hay detrás de ella. Es una cortina de colores, parece una de esas que se pone en la puerta de las caravanas.


  —Perfecto.


  Mientras espero que me conteste se me acelera el corazón y siento ansiedad, miedo de no saber qué es lo que va a pasar, que es lo que me va a decir, sé que no se extrañará cuándo le diga que oigo cómo me habla mi novio desde el otro mundo, bueno más bien mi ex novio.


  Embobada mirando la figura del Arcángel San Rafael escucho como una voz me dice que puedo pasar. Cruzo la cortina y detrás de ella un pequeño pasillo oscuro me lleva hacia la puerta que está entre abierta del fondo. Parece una historia de miedo, o el pasaje del terror, imagino que cuando pase me encontraré con una bruja vestida de negro con una verruga en la nariz, pero por suerte lo que me espera es una habitación parecida a la consulta de mi psicóloga, con doña Bárbara. Aparenta tener unos 45 años pero se le nota que lleva operaciones, así que, no me arriesgaría a decir que los tiene. Nada más entrar me reconoce, aún incluso con los años que hace que no me ve, sabe cómo me llamo.


  —Ariadna Villalba, me alegro de verte —me dice mientras se levanta para saludarme, va vestida con un traje de chaqueta negro muy entallado.


  —Bárbara, yo también me alegro, estás igual, para ti no pasan los años. Después me dices tú secreto .


  —le digo dándole dos besos y mirándola de arriba abajo.


  —No puedo decir lo mismo, estás… con perdón, espantosa.


  —Se puede decir que no estoy en mi mejor momento, la verdad es que venir aquí es mi último cartucho.


  —A ver qué podemos hacer, cuéntame que te pasa. —dice sentándose en la silla que tengo al lado, en vez de hacerlo en su sillón de detrás de la mesa.


  —Por dónde empiezo… —digo tragando saliva, esto no es nada fácil, contarle a alguien todo lo que me perturba la mente y la vida.


  —Empieza por decirme que te ha empujado a necesitar de mi ayuda.


  —Lo que necesito es que me ayudes a deshacerme de alguien de mi pasado para que no me moleste más.


  —¿Algún ex, quizás? —Me dice levantándose para coger las cartas.


  —No, no es exactamente un ex, era más bien el amor de mi vida.


  —¿El amor de tu vida? ¿Entonces por qué quieres que desaparezca?—Se para en seco y me mira fijamente, su mirada se penetra en mi mente quedándome sin escapatoria para contarle todo.


  —A ver, Héctor apareció en mi vida sin esperarlo y se fue por mi culpa y creo que por eso está todo el tiempo hablándome, poniéndome canciones que ya no me apetece que me ponga y lo único que quiero es que me deje continuar con mi vida y sé que hasta que no se vaya a dónde tenga que irse, pues mi vida seguirá siendo una locura.


  —No te entiendo Ariadna ¿a qué te refieres con que se vaya a dónde tenga que irse?


  —Porque ya no está en este mundo.


  —¿Cómo? —Sus ojos se abren como un búho.


  —Que lo escucho a todas horas y ya no puedo más.


  —¿Me estás diciendo que escuchas la voz de alguien que no está en este mundo porque está muerto?


  —Me dice dejándose caer en su silla.


  —Sí y necesito que me ayudes.


  —Pero, yo no puedo hacer eso, no está en mí que siga o no aquí, lo siento pero no puedo ayudarte.


  —Pero no se supone que eres medio bruja y entiendes de esas cosas.


  —Se ríe con sarcasmo —medio bruja no, solo puedo ver en las cartas cosas que pueden guiarte en la vida, simplemente eso, no hablo con los muertos Ariadna. —Parece que se ha enfadado porque su tono es más bien brusco, y ha dejado de ser amable.


  —Entonces muchas gracias por nada —le digo mientras salgo de ahí.


  Otro vez vuelvo a fracasar en el intento de que mi vida vuelva a ser normal. ¿Y ahora qué? Me repito una y otra vez saliendo de ese lugar que creía que sería la puerta que necesitaba. Ando sin rumbo cuándo de repente me veo escuchando la voz de Nacho salir de mi móvil.


  —Titi, necesito contarte algo y no tengo mucho tiempo.


  —Hola, tenía tantas ganas de escucharte, parece que estés dentro de mí, cuando más necesito de ti, apareces y me llamas, lo que no entiendo es qué coño le pasa al teléfono que nunca suena. Cuéntame, qué te pasa.


  —Necesito que prestes atención, voy a estar fuera por un tiempo y no podré estar aquí, no podré hablarte y eso me vuelve loco, ya no me imagino mis días sin que pueda hacerlo.


  —¿Qué te vas?¿Dónde?¿Y por qué no podrás llamarme? Acaso te vas del país o algo. —Le digo necesitando saber más de él, yo tampoco me imagino mis días sin tener su voz, porque es lo único que tengo.


  —En dos horas cojo un avión y hasta dentro de un mes no volveré. No sabes lo que te echaré de menos. Solo pido que por favor no te olvides de mí, no te olvides que estoy aquí y que sepas que si te olvidas de este loco que se ha enamorado de alguien que no… —Se calla y eso me desespera.


  —No te calles, termina la frase por dios ¿que no qué?


  —Antes de irme quiero dejarte escuchar otra canción que escucharla me recuerda que me estoy enamorando de ti.


  —Déjate de canciones y dime, por qué te vas y por qué no podré saber de ti en tantos días. —No me hace caso y lo único que escucho son las primeras notas de una canción que no he escuchado nunca. Le presto atención a la letra porque dice todo lo que quizás él no sea capaz de decirme.


  



  Y que si el amarte me cuesta la vida, y si aunque siempre te pienso tu olvidas, y que si esperando me quedo sin días, si probarte es un acto suicida y que y que. Y que si mi karma es tu boca prohibida, y que si hasta el alma por ti vendería…


  (Axel&Vanesa Martín)


  



  Mi cara se llena de lágrimas, es la canción más bonita que he escuchado nunca y ahora sé que necesito estar a su lado.


  —Si tengo que esperarte lo haré, te lo prometo, aquí me quedaré recordando tu voz, que es lo único que he tenido durante todo este tiempo y te juro que si me dices dónde tengo que ir para caer en tus brazos no dudo ni un segundo en hacerlo, de verdad, dime dónde puedo encontrarte, dónde tengo que buscarte para verte un segundo. —Pero es como si mis palabras se perdieran con el viento.


  —No puedo Ariadna, no puedo irme sin antes sentir tus labios.


  Siento como mis labios se humedecen y es como si sus besos recorrieran mi boca, pero solo son mis lágrimas que caen por mi cara, esto puede ser el final de algo que ni siquiera ha empezado y no sé por qué, pero me parte el alma saber que ya no volveré a sentirlo.


  ¿Qué haces? Que estás haciéndole a mi novia, quién te crees que eres para ponerle canciones, anda déjala que ya estoy yo para hacerlo.


  —Tú, tu eres el último que quiero escuchar, cállate y déjame tranquila, y si lo que te molesta es que pueda enamorarme otra vez de alguien pues te aguantas, tú ya no tienes ningún derecho sobre mí.


  —Lo siento, yo solo quería… —dice Nacho .


  —No te lo digo a ti, se lo digo a alguien que siempre tiene que dar por saco hasta incluso estando en otro mundo —no quiero decirle que es Héctor, ya que eso puede alejarle de mí y ya es lo que me faltaba, que lo perdiera a él por su culpa.


  Mi vida, aunque no te creas que no estoy aquí, no te voy a dejar sola, déjame que te diga algo…


  esto es solo una dura prueba que te ha puesto el destino y yo soy fuerte para seguir viéndote con los mismos ojos. Siempre estaré a tu lado si tú me dejas porque no quiero nada sin ti, no quiero estar sin ti.


  Mira que es pesado, ni siquiera le contesto y Nacho ya se ha ido vete a saber dónde, ha colgado y no he podido ni despedirme en condiciones, solo espero no desesperarme esperando para volver a escucharlo.


  Con todo esto me he liado a andar y he llegado a mi casa o por lo menos aquí estoy cerrando la puerta y dejándome caer en el sofá. Me siento triste y perdida, quiero recordar cada palabra que me ha dicho, tengo ganas de llorar, de gritar, de salir corriendo pero en vez de eso mi cuerpo no reacciona y se queda inerte, muerto en ese odioso sofá, en el que he pasado tanto tiempo llorándole a Héctor y ahora es otro hombre el que hace que no quiera ni levantarme. Me he aferrado tanto a la tranquilidad que me da, que creo que estoy magnificando mis sentimientos hacia él.


  ¿Cómo puedo sentirme así por él? ¿Cómo ha conseguido que me sienta así, sin ni siquiera haber llenado ni uno de mis espacios?


  No puedo permitirme volver a quedarme encerrada por un hombre, así que, quiero irme a tomar una copa y poder perder la noción del tiempo riéndome, bailando y desando que cuando termine la noche todo volverá a su lugar.


  Hace tantos días que no veo a Jordi que decido hacerle una visita, al verme se escandaliza, hace muchos meses que no me ve y su reacción es como la de todos.


  —Te he echado de menos preciosa —me dice repasando mi cuerpo.


  —Yo también, espero que sigas recordando lo que bebo, o ha pasado demasiado tiempo y ya se te ha olvidado.


  —Ya no eres la de antes, así que, creo que necesitas algo nuevo, algo diferente, algo que quizás te haga volver y con esto no pretendo salvarte, ojalá estuviera en mi mano hacerlo.


  —Lo único que quiero es olvidarme de todo Jordi, no tienes ninguna pócima para eso.


  —¿Sabes qué? Hoy es mi cumpleaños y me he acordado de ti, del cumpleaños del año pasado, lo bien que lo pasamos ¿verdad? Así que, hoy no pienso servirte ninguna copa, si no que voy a volver a soplar las velas a tu lado, como lo hice antes.


  —Sí sí lo que tú quieras, pero a mí me sirves un copazo, que hay que celebrar que vuelvo precisamente hoy que eres un año más viejo.


  Es curioso que estemos solos en el bar, cuándo normalmente a esta hora siempre está lleno, no puedo evitar recordar el día que le presenté a Héctor, por esa época le amaba tanto que hasta mi alma le pertenecía, no como ahora que no quiero saber nada de él.


  —¿Jordi?¡ Dónde te has metido! —Grito al no verle por ningún lado.


  Últimamente siempre termino viéndome sola, ya nadie me abraza, es como si estuviera escondida en un mundo que no tiene sentido para mí, pasa el tiempo y sin embargo para mí no corre, voy sin rumbo, perdida entre la gente, que ellos si han seguido con sus vidas. Nuria, mi padre, incluso para mi madre que se esfuerza en conseguir mi perdón y hasta lo ha conseguido pero, ¿qué pasa conmigo? ¿Con mi vida?


  ¿Dónde quedan mis días en los que sonreía cuando veía a la gente que quiero? Me he quedado sin corazón, sin felicidad…


  Maldita manzana del amor que encima resultó estar podrida y ha conseguido que me pudra yo por dentro.


  Un profundo estado de sueño se apodera de mi cuerpo, dejándome sin opción a resistirme a dormirme sin importarme en qué lugar me encuentre, hasta que su voz, su presencia hace que vuelva mi locura.


  Mía, no aguanto tocarte y que ni siquiera puedas sentir que lo estoy haciendo, te beso y tus labios se quedan inmóviles y eso me desespera, te acaricio y tu piel se queda inerte, necesito volver a tu lado cariño, siente todo lo que te digo. Vuelve mi amor te necesito.


  Intento decirle que no quiero que me bese, ni que me toque, pero mi voz no sale y me asusta. Antes de que pueda reaccionar a lo que me está pasando, un pitido horrible se mete en mi mente, cierro fuerte los ojos y cuando los abro una luz destellante me deslumbra sin dejarme ver nada, me duele más que nunca la cabeza y el pitido que llevo semanas escuchando ahora es más fuerte. Miro a mi alrededor y veo que estoy en una habitación de hospital, vuelvo a cerrarlos rápido para despertarme de esta pesadilla cuándo de repente siento que me agarran la mano, abro los ojos y es Héctor. Chillo, grito—. ¡No, suéltame! ¿Pero que me está pasando dios mío? Ahora ya es que puedo hasta verle.


  —Mi vida, tranquilízate —me dice sin soltarme de la mano.


  —¿Estoy muerta? Has conseguido que con mi locura me quitara la vida verdad. —Le digo intentando soltarme e incorporarme en la cama.


  —No, cómo vas a estar muerta, estabas en coma mi amor y acabas de despertarte.


  —¿En coma? No, eso no puede ser verdad, esto es una horrible pesadilla. Tú, tú estabas… —No me deja terminar cuando empieza a decirme que me calme, ya que estoy histérica y estoy intentando quitarme lo que llevo puesto en el dedo y en el brazo.


  En un segundo empiezan a llegar médicos y enfermeros que le piden que salga de la habitación.


  



  Héctor


  Salgo de la habitación deseando que la vean rápido, necesito tanto volver a sentirla que casi me vuelvo loco pensando que casi la pierdo, pero ya vuelve a estar conmigo, ya no habrá nada que nos separe, esta vez todo será distinto. Aprovecho para avisar a todo el mundo mientras están los médicos con ella.



  No puedo creerme que ya ha llegado el día que todos llevábamos esperando…


  

  Capítulo 10.


   Con el destino de mi lado.



   Barcelona


  



  Héctor


  —Adrià, es Ari… —Sin que me deje terminar la frase me interrumpe.


  —¿Qué ha pasado? ¿Está bien? Por dios no me asustes Héctor.


  —Por favor escúchame un momento, Ariadna ha despertado, ven lo más rápido que puedas.


  —¿Cómo que ha despertado?¿Cuándo ha sido?


  —Ha pasado sin más, hace unos diez minutos, ahora están los médicos con ella.


  —En cinco minutos estoy ahí, dios estoy que no me lo creo. ¿Pero tú la has visto bien?


  —Casi no me ha dado tiempo de ver como está, me ha hablado con las palabras entrecortadas pero supongo que es normal.


  —Supongo, bueno te dejo que ya estoy conduciendo.


  El teléfono echa humo, no dejan de llamarme para saber si la noticia es verdad y ya no sé cuántas veces he contado la misma historia.


  Los médicos llevan por lo menos una hora encerrados en la habitación con ella y fuera estamos todos esperando para poder entrar. Llevo mucho tiempo deseando que llegue este día y no imaginaba por un segundo la cantidad de sentimientos que ahora mismo recorren mi mente, siento ansiedad de volver a verla con los ojos abiertos, llevo tantos días amándola mientras ella estaba perdida en un profundo sueño…


  Nadie puede ponerse en mi piel, ni siquiera su padre, él que ha pasado mucho tiempo en silencio a mi lado y ha podido ver mi desesperación. Casi me doy por vencido y tiro la toalla pero una vez más el amor lo puede todo, ahora solo pido que su amor vuelva a ser incondicional como lo era antes del accidente, antes de aquel dichoso día en que casi pierdo mi vida por mi culpa, por mis mentiras, por mi mala vida. Le he contado toda la verdad mientras ella dormía, pero le juré a mi confidente que le contaría toda la verdad cuando ella volviera a mí.


  Todos los días iba a verla y le suplicaba que perdonara todos mis pecados durante todos estos años y que si me la devolvía, dejaría todo mi pasado, todo lo que mantenía mi lujuria y que devolvería todo el dinero que había conseguido haciendo daño a tanta gente. No sé cómo va a reaccionar ella cuando se entere de todo, pero por ahora eso es lo que menos me importa.


  —Familiares de Ariadna Villalba —dice uno de los médicos saliendo de la habitación.


  Adrià y yo nos acercamos, Alex sigue dentro con el resto de médicos, ya que él nada más llegar ha entrado en la habitación.


  —Ariadna, como ya sabéis ha despertado del coma y como si de una bendición se tratara no le ha quedado ninguna secuela aparente.


  » Ahora las próximas horas son cruciales para ella, le tenemos que hacer algunas pruebas más específicas pero si todo sale como esperamos, pronto la tendréis otra vez en casa.


  »Tengo que deciros que sin vosotros nada de esto hubiera sido posible ya que habéis hecho todos los ejercicios que os hemos pedido y sinceramente no siempre funcionan, pero a ella le ha servido de gran ayuda todas las charlas, todas las canciones y todos los momentos en que no os habéis separado de ella. Podéis sentiros muy afortunados por volver a tenerla con vosotros. —Las palabras de Ricardo, uno de los médicos que ha estado con nosotros casi todo este tiempo nos emociona tanto que terminamos mi suegro y yo llorando.


  Ansiosos de poder estar con ella entramos en la habitación dónde se ha convertido como nuestra casa.


  Me quedo a un lado dejando que Adrià se acerque a su hija, aunque me muero de ganas de poder abrazarla y besarla, debo quedarme en un segundo plano. Respeto su tiempo de intimidad y decido cerrar la puerta y dejarles solos.


  



  Ariadna


  —Mi niña ¿cómo te encuentras? —dice mi padre acerándose para darme un beso .


  —No lo sé, desorientada, cansada y me duele la cabeza. —Le digo con las palabras entrecortadas.


  —No te fuerces en hablar. He pasado tanto miedo que más de una vez pensé que te perdíamos, no te hemos dejado sola ni un momento. Los primeros días casi no podíamos verte porque estabas en la UVI, ya después de… —Suspira—, te operaron y entraste en coma, pensamos que nos dejabas para siempre.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Dos meses en los que casi me vuelvo loco, yo y todos.


  —No sé, todo en mi mente está confuso ahora mismo, es como si hubiera vivido una realidad paralela, no recuerdo nada, es como cuando te despiertas de un sueño en el que recuerdas todo lo que has estado soñando y cuándo intentas contarlo se te ha olvidado.


  —Los médicos nos decían que no perdiéramos la esperanza, nos recomendaron ponerte música para ayudarte a despertar y todos los días Héctor lo hacía, eso y que te contáramos cosas de tu vida. Todos te hemos hablado mucho, yo concretamente soy el que más te he dado el coñazo.


  Por la noche cuando todos dormían te contaba cómo me había ido el día, hasta que me quedaba dormido. Bueno no quiero aturdirte con todo eso ahora. —Me dice acariciándome la mano.


  —No, estoy bien, sigue contándome, por cierto ¿dónde está mamá? —Al escucharme preguntar por ella, su expresión cambia y sonríe.


  —Mamá está fuera con todos ¿por qué? ¿Quieres que entre?


  —Sí, por favor.


  Cuando lo hace empiezo a llorar, sus pasos son rápidos y cuando ve que estoy llorando, apoya su cabeza en mi cara y me consuela como nunca lo había hecho antes


  —Mamá, mami, te perdono, te lo juro y no sé por qué pero necesitaba decírtelo, ya todo el rencor que te tenía, sé fue como se ha ido todo el dolor que sentía hacia a ti y aunque hubo mucho tiempo en que te odié, ahora solo quiero que empecemos de nuevo.


  —¿Quieres? —Le digo mientras no deja de abrazarme y de llorar a la vez que lo hago yo.


  —Claro que quiero mi niña, perdóname, perdóname por no ser buena madre, por no estar cuando más me necesitabas, pero siempre te tenía en la mente y no pienses que no lloraba en silencio por cada uno de tus desaires, pero eso ya es el pasado y ahora nos quedan muchos días para recuperar el tiempo perdido.


  Si me dejas, seré tu amiga, tu confidente y sobre todo tu madre.


  Mi padre al ver lo que está pasando, se une a nosotras y nos abraza haciendo así, que nuestros sentimientos se fundan en uno por un buen rato.


  —Hoy es el día más feliz de mi vida, igual que lo fue la primera vez que te ví, porque hija, hoy puedes decir que has vuelto a nacer y has vuelto para empezar desde cero sin rencores y eso me hace sentir el padre más orgulloso del mundo. —Me dice mientras seca las lágrimas que caen por mi mejilla.


  Pasamos unos minutos hablando los tres como jamás lo hemos hecho antes, hasta que nos interrumpen.


  —Héctor, ven acércate no te quedes ahí, tú ya formas parte de esta familia. —dice mi padre mirando hacia la puerta.


  —Él no forma parte de nada. —digo sin saber por qué lo he dicho.


  —¿Cómo? —dice mi padre mirándome fijamente—. Hija él no se ha ido ni un día de tu lado y si hoy has despertado en parte eso es gracias a él.


  Mientras se va acercando una rabia recorre todo mi cuerpo. No sé qué es lo que me está pasando, debería desear estar a su lado, pero en cambio no quiero verle y mucho menos que me toque ni que se acerque.


  



  Héctor


  Siento como mi cuerpo se paraliza por el miedo, no me esperaba esta reacción.


  —Muchas gracias Adrià pero solo estuve al lado de la mujer que amo. —digo sin dejar de mirarla.


  —Vamos a dejaros solos un rato, después que entren los demás. —dice Adrià mientras sale de la habitación junto a Ángela que le cuesta irse.


  —Tenía ganas de quedarme a solas contigo, creo que el rato que llevo fuera han sido los minutos más largos de mi vida. Cariño estás preciosa —le digo acariciando su mejilla.


  Ella gira la cabeza al sentir mi mano, pasa un segundo hasta que pronuncia mi nombre.


  —Héctor… —dice sin girarla mirando hacia abajo.


  —¿Qué? —Le cojo la cara y hago que me mire a los ojos.


  —Gracias… —Y se calla, no sabe qué decirme y eso me escuece por dentro, dejándome sin palabras.


  —No tienes que darme las gracias por amarte, tú me enseñaste a hacerlo.


  Vuelve a callarse y eso hace que me sienta como un extraño.


  



  Ariadna


  Dios mío qué me está pasando, mis sentimientos van por libre, no sé por qué pero me incomoda su presencia y no sé si seré capaz de disimularlo.


  —¿Tengo motivos para estar enfadada contigo? —Le pregunto para saber por qué me siento así.


  —Cuándo tuvimos el accidente íbamos discutiendo, ¿lo recuerdas?


  Me quedo unos segundos callada, queriendo recordar lo que pasó, pero no lo consigo y empiezo a sentirme agobiada.


  —Tranquila mi vida es normal que no recuerdes lo que pasó, mañana si quieres te lo cuento, pero hoy no por favor. Déjame disfrutar de este momento. —Su tono de voz suena a tristeza. Sabe que cuando lo haga va a perderme y en cierto modo yo también lo sé.


  Le sonrío sin ganas pero entiendo que no le puedo reprochar nada sin saber si tengo derecho a hacerlo.


  —¿Puedo besarte? —Me dice con inseguridad.


  —Desde cuando me pides permiso para hacerlo… —Y antes de que pueda seguir hablando me besa como antes pero sus labios saben a mentira. No puedo seguir y giro la cabeza haciendo que termine nuestro primer beso desde que he vuelto.


  Se retira de la cama y sin quitarme la vista se va echando para atrás hasta sentarse en la butaca que hay al lado. Pasa un rato callado e inquieto, hasta que se vuelve a poner de pie y anda por la habitación, con las manos detrás y con la mirada al suelo vuelve a hablar.


  —Durante el tiempo que has estado en coma te conté muchas cosas de mí que no sabías, que tendría que haberte contado cuando empezamos y no lo hice por miedo, porque mi vida siempre ha estado rodeada de mentiras, mentiras que han hecho de mí una mala persona, pero hoy no joder, hoy es un día feliz, es tu momento. Solo voy a decirte que te amo y que no me cansaré de luchar para que sigas a mi lado, aunque quieras irte, no voy a dejarte sola.


  Esa frase se clava en mi mente y recuerdo las veces que la he escuchado, no sé muy bien cuando lo he hecho pero hace que conteste.


  —¡Calla! No quiero que vuelvas a decirme que no vas a dejarme sola. Ya me ha quedado claro. —Le digo sabiendo que no es la primera vez que lo hago.


  —¿Por qué dices eso? No sé por qué dices que ya te ha quedado claro que no voy a dejarte sola. Eso solo lo saben las paredes de este cuarto en el que te lo he repetido mil veces.


  —Pues eso, ya no me lo digas más, ahora me gustaría ver a los demás.


  —Los médicos me decían que todo lo que te decía tú podías escucharlo, yo no me lo creía pero seguía haciéndolo porque no podía perder la fe en que fuera verdad y también lo hacía para no sentirme solo. —Antes de salir de la habitación dice casi susurrando— Ahora sé que es verdad.


  No le da tiempo a salir cuando entran, Nuria, Alex, mis padres, Ainoa y Víctor, todos me saludan eufóricos y me preguntan cómo me siento, Nuria me cuenta las cosas que hace Lucas, Ainoa habla de Julia y no sé por qué pero todo lo que me dicen es como si ya lo supiera, ¿Será verdad lo que dice Héctor? Y todo lo que me han contado durante este tiempo se me ha grabado en la mente, pero no como un recuerdo sino como un pensamiento.


  Mi padre les pide que no me agobien mucho, se nota que lo ha tenido que pasar muy mal, a todos se les nota en la mirada que llevan muchos días cuidándome.


  Llega la noche y Héctor no ha vuelto, es extraño pero no le echo de menos. Mi padre se da cuenta que me estoy durmiendo, me tapa con la manta y cuando va a sentarse otra vez le suena el móvil.


  Se va para la puerta y puedo escuchar cómo le dice a Héctor que me he quedado dormida, no sé qué le está diciendo pero él le contesta que no, que se queda él como todas las noches.


  —Gracias papá… —Le digo cuándo vuelve a entrar.


  —Pensaba que te habías quedado dormida, espero que no te moleste que me quede yo la primera noche, aunque llevo muchos días mal durmiendo a tu lado quiero hacerlo sabiendo que has vuelto para quedarte. —Me dice pasando la mano por mi pelo.


  —Es que no sé qué me pasa con él.


  —¿Qué quieres decir que no sabes que te pasa con él?


  —Pues eso papá, que no quiero verle, es como si estuviera cansada de él, como si me agobiara su presencia, es un sentimiento extraño que por más que le doy vueltas no consigo entender qué me pasa.


  —Tienes que saber que no se separaba de ti ni un día, incluso sin estar recuperado del accidente se quedaba.


  —Ya… y se lo agradezco pero no puedo engañarle con sentimientos que ahora mismo no tengo, me duele haberle dejado de querer pero ahora mismo es así.


  —¿Dejado de quererle? Eso no puede ser verdad, tú le amabas con locura antes del accidente, hija ibais a casaros, se os veía enamorados y felices ¿qué ha pasado por tu cerebro durante este tiempo para que hayan cambiado tanto las cosas? Has perdonado a tu madre cosa que me alegra muchísimo y a la vez me sorprende, igual que me sorprende que me digas que ya no quieres estar con Héctor.


  —Adrià, no la agobies ahora con eso, déjala que descanse —le dice mi madre sin dejarme contestar.


  —Tienes razón, es lo mejor, ya mañana será otro día —contesta él.


  —¿Quieres que nos quedemos los dos? —Me pregunta mi madre. Sé que ahora quiere pasar el mayor tiempo posible conmigo.


  —Sí, quedaros los dos.


  Vuelvo a reclinarme en la cama y mi madre me tapa con las sábanas, cosa que nunca había hecho, eso me relaja, hace que me sienta como una niña pequeña, me falta pedirle que me cuente un cuento, y la verdad, no lo hago por vergüenza.


  Cierro los ojos para conseguir dormirme rápido pero me da miedo, miedo a no volverme a despertar.


  Mi padre se ha reclinado en el sillón que hay junto a la cama y mi madre lo ha hecho justo en el otro lado.


  Él se ha dormido pero ella esta despierta y cada vez que abro los ojos y me muevo, me acaricia el pelo y me dice que me relaje.


  Son las cuatro de la madrugada y no puedo pegar ojo, así que, mi madre sale a pedirle a una de las enfermeras que me dé algo para que pueda relajarme y dormir, lo hace y me duermo rápido y sueño, sueño que un hombre me abraza, me besa y me lleva a lugares donde nunca he estado, me dice que se va y yo lloro por su partida. No conozco su rostro pero si su voz, me despierto y le echo de menos, echo de menos algo y me siento triste porque sé que no está.


  Le cuento a mi madre el sueño que acabo de tener y ella me dice que me he pasado casi todo el rato llorando y hablando en sueños como cuando era pequeña.


  Después del desayuno, me visita Alex, estoy en el mismo hospital dónde él trabaja, así que, estoy muy mimada por todo el mundo.


  —¿Cómo te sientes hoy dormilona?


  —Pues, me siento triste, siento una ausencia, como cuando echas de menos a alguien, pero no sé muy bien a quién, porque tengo a todos los que necesito y está lo de Héctor —al escucharme me pone una cara un poco rara.


  —¿ Qué pasa con él?


  —No lo sé Alex, estoy enfadada con él, pero no es un enfado normal, es más bien la sensación de decepción lo que siento.


  —Ayer fue un día de muchas emociones, no te preocupes por eso.


  —Puede ser, ¿y cuánto tiempo me durará esta sensación?


  —Eso no puedo saberlo, depende de ti y del ánimo con que afrontes lo que te ha pasado, pero conociéndote y con lo fuerte que eres seguro que pronto todo volverá a ser como antes.


  —Es que no estoy segura de que vuelva a ser la misma.


  —Ni lo vas a volver a ser, tienes que darle tiempo a tu cerebro. No sabes la suerte que tienes. Formas parte del uno por ciento de personas que superan un coma y no les queda ninguna secuela grave.


  Normalmente no se llegan a despertar y si lo hacen con secuelas tan graves que ya jamás pueden recuperar su vida. Tienes que dar las gracias porque te han regalado la vida.


  —Sí, la vida es un regalo. —Al decirlo siento algo extraño dentro de mí, no es la primera vez que tengo esa sensación.


  —Bueno, te dejo que uno de los médicos se tuvo que ir antes de ayer de imprevisto y me he quedado yo con sus pacientes, en ellos estás tú. En un rato vendrá una de las enfermeras para llevarte a hacer unas pruebas, ahí nos vemos ¿vale? —me dice mientras me da un beso en la frente.


  Nunca había visto a Alex tan atento conmigo, nuestra relación siempre ha sido muy cordial y nos hemos llevado muy bien pero siempre manteniendo la distancia entre nosotros, él es una persona bastante reservada y le cuesta mostrar los sentimientos ante sus amigos, pero parece que conmigo eso ha cambiado.


  Me siento cansada y no tardo en volver a dormirme esperando que me recojan para hacerme las pruebas que me ha dicho Alex. Mi padre ha tenido que marcharse un rato a trabajar, según me ha dicho hay unos problemas con los programas informáticos y están todas las tiendas incomunicadas entre ellas.


  Al irse le doy vueltas a lo que me ha contado y es que no me sorprendió porque es como si ya lo supiera. Mi madre sigue a mi lado y cuando me despierto la veo como me mira, como no deja de acariciarme el pelo, el pelo que por cierto me lo noto muy largo y le pido que me ayude a levantarme. Al hacerlo me entra un mareo y ella me coge fuerte para que no me caiga.


  —Hija estás muy débil aún, espérate para levantarte a que te lo dejen hacer los médicos ¿qué es lo que quieres hacer? ¿Tienes ganas de ir al baño? —Me dice ayudándome a tumbarme otra vez.


  —No, quiero mirarme en el espejo, seguro que estoy espantosa.


  —Nunca vas a estar espantosa porque eres preciosa cariño. Espera un momento que voy hacer algo, pero prométeme que no te vas a mover de aquí, no vas a intentar levantarte—. Me dice mientras rebusca en sus cosas y sale de la habitación dejándome sola.


  Al quedarme sola el silencio invade la habitación y eso me da por pensar, pensar en Héctor y en por qué no puedo amarle como lo hice antes. Recuerdo todos los momentos que hemos pasado juntos y me estremezco pensando en cómo me sentía cuándo le echaba de menos los días que estuve sin él. Cómo he podido olvidarme de todo lo que le amaba, me gustaría tanto poder hacerlo, poder darle todo lo que él necesita ahora mismo.


  Me siento culpable por eso y sé que le haré daño cuando le vea, cuándo quiera volver a mi lado y yo no pueda corresponderle, por lo menos por ahora. Creo que necesito que pase el tiempo, esperar que todo vuelva a su lugar ¿pero y si mis sentimientos no vuelven?


  Siento que defraudo a alguien si lo hago, cómo si mi corazón perteneciera a alguien, a esa persona que no puedo ni ponerle nombre, que ni siquiera sé si existe.


  —Ariadna, hola soy Nora tu enfermera, la enfermera preferida —se ríe— más de un día te he contado anécdotas y me he reído para que en los momentos que tu cuerpo no estaba, tu mente se lo pasará bien


  —Encantada Nora, sabes me encanta tu nombre, te pega —su nombre me resulta familiar.


  Es joven y guapa, lleva varios piercings en las orejas y en la boca, parece buena persona. Mientras me prepara para irnos me cuenta cosas que me hacen reír, cosa que no me viene nada mal.


  —¿Dónde me llevas? Es que mi madre ha salido y si ve que no estoy se va a asustar —me sorprende que me preocupe eso, como han cambiado mis sentimientos hacia ella, antes seguro que no me hubiera ni preocupado.


  —Vamos a hacerte unas pruebas en la segunda planta. Tu madre ya lo sabe y ha subido para esperarte arriba, me la encontré cuando venía de camino para llevarte. —Me dice mientras llama al celador para que me lleve.


  —Hola Ariadna, me alegra ver que ya has despertado —me dice el celador sacándome de la habitación.


  Por el camino me saludan varias personas que no conozco, médicos, enfermeros… vamos que me siento halagada de las cosas que me dicen. Todos muestran su cariño durante el camino a la segunda planta. Un pasillo largo lleno de puertas solo en un lado, en el otro asientos para que los familiares esperen. En la puerta está Alex y mi madre y cuando ven que me traen se acercan a mí.


  —Puedes dejarla aquí, yo la meto para dentro. Muchas gracias Oscar. —Le dice Alex al celador.


  —Bueno ahora estaremos un rato dentro, puedes esperarla en la habitación si quieres. —Le dice a mi madre.


  —Prefiero hacerlo aquí si no te importa —contesta ella.


  —Como quieras, la prueba que le vamos hacer dura casi una hora y abajo estarás más cómoda.


  —No me importa, me quedo.


  Después de pasar un rato debatiendo si se queda o si se va, nos metemos en una habitación grande, dentro hay dos personas más. Ponen la cama en un lado y se ponen a hablar de cosas que no entiendo. No les presto atención hablan de un médico que ha tenido que marcharse por un problema familiar y de repente Alex dice el nombre del médico.


  —Pobre Nacho, es duro que te pase algo así tan de repente. —Al escucharlo mi corazón empieza a latir muy deprisa y siento una presión en el pecho.


  —¿Quién es Nacho? —digo medio metiéndome en la conversación.


  —Nacho es el médico que te dije antes. ¿Por? —Me dice con cara de ¿y tú por qué preguntas eso?


  —No sé, me resulta familiar ese nombre y por eso lo he preguntado —no quiero decirle lo que acabo de sentir.


  —Él es quien llamó a la ambulancia y te salvó la vida.


  De repente han dejado de hablar fuerte y ahora susurran y eso me mosquea mucho, pero tampoco voy a decirles de qué están hablando, pero me da coraje no enterarme.


  Poco después empiezan a hacerme preguntas, y a enchufarme cosas por el cuerpo, me agobio bastante con todo lo que me preguntan. Que si recuerdo algo del accidente, que si no sé qué, uff, qué agobio. Me levantan y me hacen andar, al principio me cuesta hacerlo, pero al final termino haciéndolo despacio, pero tengo que pararme porque la cabeza me da vueltas y vuelven a ponerme en la cama.


  —Bueno por hoy vamos a dejarlo, ya hemos hecho todo lo que necesitamos. —Me dice Alex para que me relaje, ya que ha visto en mis ojos que no lo estoy pasando bien.


  —Vale, estoy muy cansada, no tengo energía. —digo acurrucándome mientras él me lleva hasta mi habitación.


  Cuando entramos está Héctor sentado junto a mi madre, al darme cuenta cierro los ojos haciéndome la dormida. Alex se retira a un lado y les explica medio susurrando lo que me han hecho y les dice que me dejen descansar, que evite todas las visitas.


  —La gente tiene que entender que acaba de despertar de un coma y ver a muchas personas puede agobiarla. —Le dice Alex a Héctor.


  —Si no te preocupes por eso, yo me ocupo —dice Héctor mientras le da la mano para despedirse de él.


  —Voy a seguir con la ruta, cualquier cosa solo tienes que llamarme.


  —Por cierto vi una llamada tuya a primera hora pero no he dormido nada y estaba roto. La casa está tan vacía sin ella.


  —Pronto volverá si todo va bien. Te llamé para comentarte algo, pero ahora no tengo tiempo, ya hablaremos.


  —Cuando quieras.


  —A ver a qué hora termino hoy y te llamo.


  Al salir Alex de la habitación, Héctor le pide a mi madre que se vaya a descansar, que él se queda conmigo. Ella le responde que antes quiere hacer algo conmigo, sabe que estoy despierta y le pide a Héctor que salga de la habitación, él al principio no quiere, pero al final termina cediendo y sale medio enfadado.


  —Ya puedes abrir los ojos —me dice pasándome la mano por la cabeza.


  Lo hago mientras me sube la cama para que me quede medio sentada.


  

  Capítulo 11. 


  Las palabras no siempre se las lleva el viento.



   Barcelona


  —¿No quieres que esté él aquí, verdad? —Me dice mientras coge una bolsa grande y se la pone al lado.


  —No, y me siento obligada a quererle, a verle y no sé cómo voy a decirle que cuándo salga de aquí, no quiero seguir a su lado.


  Saca de la bolsa un cepillo y me peina, se para en seco cuando me escucha decir que no le amo, que todo el amor que antes sentía ha desaparecido mientras soñaba.


  —Creo que antes de tomar una decisión así, tienes que pensarlo muy bien, no creo que él se conforme. Le he visto todos los días llorando a tu lado y ahora que te ha recuperado, no va a hacerlo tan rápido.


  El silencio se acomoda en la habitación hasta que termina de arreglarme un poco y me pone un espejo delante. Al verme me toco el pelo, lo tengo muy largo y eso me sorprende.


  —Parezco Harry Potter con esta cicatriz —digo mientras me la toco, aún está roja y tengo la esperanza que desaparezca.


  Me coloco todo el pelo en la frente, pero como tengo el flequillo tan largo me tapa toda la cara.


  —No te preocupes le voy a decir a mi peluquera que si puede venir a cortártelo. —Me dice sonriendo.


  —Si por favor, lo tengo larguísimo. —Parece que mientras he estado en coma me haya crecido más de lo normal o por lo menos no recuerdo haberlo llevado tan largo nunca.


  —¿Le digo a Héctor que entre?


  —Vale —contesto asentando con la cabeza.


  Antes de que vaya por él, le pido que me baje la cama, lo hace sabiendo que pienso hacerme la dormida.


  Entra en silencio, no sé si lo hace solo o con mi madre, yo tengo los ojos cerrados, aunque él sabe que estoy despierta ya que no me ha dado tiempo de dormirme y mi aspecto ha cambiado durante el tiempo que él ha estado fuera esperando.


  —Mía, estás preciosa. —Me dice acercándose tanto que puedo sentir su respiración.


  Abro los ojos y veo que sus labios rozan los míos, los vuelvo a cerrar intentando dejarme llevar por sus sentimientos, deseo que con sus besos me devuelva todo el amor que he perdido, pero en vez de eso siento que está mal que me deje besar sin amarle.


  —¿Qué te pasa mi vida? —Me pregunta dándose cuenta que mis besos no son como antes.


  —No lo sé , no sé Héctor, creo que … —No me deja terminar la frase cuando me interrumpe colocándome su mano en la boca.


  —No quería hacerlo mientras estás aquí, pero veo que debo hacerlo ya, así que, antes de que me digas nada tienes que saber algo, algo que te tendría que haber contado hace mucho y que no hice porque contigo era diferente y no podía permitirme perderte.


  »Hace muchos años, cuando apenas era un crío, bueno más bien un niñato que quería comerse el mundo y creía que ya podía dominar cualquier situación, me encontré con una mujer que casi me doblaba la edad, se acercó a mí y me ofreció irse conmigo a un hotel, yo me lo pensé y después de un buen rato decidí aceptar. Cuando entramos en la habitación estaba muy nervioso, ella me lo puso muy fácil y sin darme cuenta estaba haciéndole todo lo que me pedía. Esa fue la primera de muchas, después en cada una de mis citas me llevaba mi cámara de fotos para inmortalizar esos momentos, ellas se dejaban hacer lo que yo quería, lo que no sabían es que cuando la noche se terminara empezaría su pesadilla.


  —No sigas por favor, no quiero saber nada de tu pasado. —Le digo dándome la vuelta, pero él se cambia de lado y se vuelve a poner frente de mí.


  —Tienes que saber la verdad Ari, y aunque te duela, sé que si estás conmigo será sabiéndolo todo.


  No creas que no me siento culpable por todo lo que hice, que no me arrepiento de cada una de las veces que he ganado dinero con mis chantajes, con todas las veces que he engañado a mujeres ricas y todo por olvidarme de mi pasado. Yo lo único que quería es ser como ellas y vivir una vida como tú has vivido.


  — ¿Entonces, también pensabas hacerme chantaje con las fotos que me hiciste? —Le digo medio incorporándome en la cama.


  —No digas eso ni en broma, contigo todo era distinto y cuando quise darme cuenta ya estaba loco por ti.


  —¿Bueno y Miriam sabía todo lo que hacías, no? Porque en las fotos que me enseñaste salía en todas.


  —Miriam, se enteró de lo que pasaba y decidió que quería hacerlo conmigo, decía que no podía perderme y que si tenía que hacer eso para estar conmigo pues que no le importaba. Eso en vez de enamorarme más de ella hizo que la viera sucia como yo y por más que quería enamorarme no podía. Así nos pasamos muchos años, tantos que ganamos miles de euros de todas las veces que nos íbamos con ellas. Yo las encandilaba y ellas se dejaban llevar por mi físico, por mi palabrería, para después robarles el derecho a no ser descubiertas por sus maridos ricos. —Sus palabras no me duelen y eso me extraña, es como si toda esa historia ya la supiera.


  —Entonces, ¿por qué la dejaste? —Y antes de que me responda sé lo que me va a decir— porque la dejaste embarazada ¿no?


  —Sí, pero ¿cómo lo sabes?


  —Ni idea pero lo sé, sé que le pediste que abortara y ella no lo hizo y por eso la dejaste —mis palabras salen solas, sin pensar lo que digo.


  —Ariadna, ¿hablaste con Miriam antes del accidente? ¿Cómo sabes eso?


  —No, la única vez que la he visto fue el día que nos la encontramos en tu casa, pero lo sé.


  —No puede ser, no es posible —dice dando vueltas por la habitación. Está intranquilo y sabe que no he podido adivinar la realidad, es imposible.


  —¿Qué pasa? Es verdad lo que te digo, te juro que no la he vuelto a ver.


  —Es que… A ver, como te lo digo sin que parezca una locura… — Se me acerca y me agarra de la mano, yo por inercia me suelto.


  —Dime, ya no me sorprendo de nada.


  —Pues que hace apenas unas semanas, un día me encontré por el pasillo a Miriam, me dijo que había estado en tu habitación contándote toda la verdad, jamás pensé que eso podías haberlo escuchado y mucho menos que ahora te acuerdes de lo que te contó.


  —Pues no sé si estuvo aquí o no, lo único que todo lo que me cuentas no me sorprende y sé que la dejaste por eso y que… ¿vivías en Londres?


  —Ostia Ari, esto sí que es de locos, ¿y no recuerdas todas las veces que te decía que te amaba?


  —Que no tengo ni idea de lo que digo, te repito que eso es como si estuviera en mis recuerdos y te digo más, creo que hace mucho tiempo que decidí que no quería saber nada más de tu pasado, que lo único que quiero es que me dejes tranquila y que te lo he dicho muchas veces pero tú no me has hecho ni caso.


  —Nunca me has pedido que te dejara tranquila, ¿recuerdas que ibas a casarte conmigo?


  —Sí, pero eso era antes del accidente, era cuando nuestra vida era una mentira, ¿cómo ibas a unir tu vida a la mía sin contarme todo esto? Si tanto me querías tenías que contarme la verdad, pero no, tu preferiste callarte y seguir con tú traición.


  —No podía, no sabía cómo hacerlo y creía que cuando lo hiciera te perdería, pero ahora debes de perdonarme, por haberte mentido por haberte ocultado mi pasado.


  —Tal vez con el tiempo puede que lo olvide, perdonarte siento que ya lo he hecho.


  —Esperaré y si no vuelves a mí, te enamoraré como ya hice una vez, pero no me pidas que me aleje de ti, no podría soportar no verte.


  —Héctor, necesito que lo hagas —mis palabras suenan a despedida.


  —No me pidas eso, mía, prometí cuidarte y no voy a dejarte sola y menos mientras estás en el hospital.


  —Héctor, creo que lo que te pido es algo normal, necesito asimilar miles de cosas que para mí ahora son nuevas, cosas que deberías haberme contado hace mucho tiempo y no es que quiera castigarte por ello, pero entiende que no quiero estar contigo. A lo mejor después me arrepiento y cuándo quiera volver tú ya hayas dejado de quererme, pero ahora me duele demasiado y siento que todo lo que antes me enamoraba de ti, ahora me repugna. No te preocupes por mí, porque no estaré sola, están mis padres y mis amigos, ellos cuidarán de mí.


  —No quiero perderte otra vez, ahora que has vuelto lo has hecho para no estar conmigo, ¿cómo se supone que debo asimilar eso mi vida? Por favor, juntos superaremos esto, pero no me dejes otra vez, otra vez no podré superarlo, no sin ti —me dice medio de rodillas llorando y al verle me recuerda la vez que fui a buscarle a Sevilla y me arrodillé agarrándole de la pierna llorándole para que no me dejara y ahora es él quien me suplica que no le deje.


  —Lo siento, no puedo mentirte, yo no puedo hacerlo y te repito lo último que quiero es que sufras más por mi culpa, pero por ahora no quiero ni puedo darte un cariño que no me sale, un amor que no siento, perdóname por ser tan clara pero prefiero una verdad que mil mentiras a tu lado.


  Agarra mi mano y la apoya en su pecho.


  —¿Lo sientes? Sientes mi corazón como late, pues lo hace porque tú lo bombeas, así que, quédatelo, quédate con cada uno de mis latidos porque yo sin ti ya no los necesito.


  —No me lo pongas más difícil, te lo suplico —ahora mis ojos se llenan de lágrimas, me sentí tan afortunada cuando descubrí su amor y ahora siento que jamás podré volver a encontrarle.


  Sale de la habitación prometiéndome que no va a dejar de pensar en mí y que tiene todo el tiempo del mundo para esperar que yo vuelva a sus brazos.


  Yo no lo tengo tan claro y lo único que puedo hacer es tirarle un beso entre lágrimas. No pasa ni un segundo cuando entra mi madre y al verme me abraza para consolarme, me seca las lágrimas y me dice que si le amo por qué dejo que se marche, que la vida me ha dado otra oportunidad y que la viva sin rencores, dejando el pasado atrás como lo he hecho con ella, pero mis lágrimas no son porque siga enamorada de él, sino porque le tengo cariño y no me gusta verle así, me duele que tenga que sufrir por mi ausencia, pero no pienso ser la esclava de sus mentiras.


  Es mejor que no estemos juntos por ahora y si el destino quiere hará que vuelva amarle como lo hacía antes.


  



  Héctor


  Derrotado salgo del hospital, solo, sin nadie que me acompañe, sin nadie que pueda arropar mi dolor.



  Imaginé muchas veces que le contaba toda la verdad, pero jamás pensé que sería así. De qué me sirve todo el dinero que gané si no la tengo a ella, de que me vale amarla como lo hago si ahora me deja solo.


  Me conformaría si supiera que ya nunca más va a volver a salir el sol, pero saldrá y con él, ella volverá a olvidarse de mí, olvidará mis manos acariciando su piel, olvidará la obsesión de mis labios por su cuerpo y lo que más me jode es que yo soy el único culpable que ella se olvide de mí.


  Me monto en la moto y me marcho sin saber dónde ir, sin saber qué hacer, a quién explicarle que no puedo vivir sin ella.


  Conduzco rápido soltando toda mi rabia en el asfalto, hasta que mis ojos no dejan que vea la carretera. Me doy cuenta que he llegado a la playa donde tantas veces he paseado con ella y ahora lo hago solo desando que en cada ola que roza mis zapatos se lleve todo mi dolor y me den el valor de volver a casa, a la que fue nuestra y ahora solo será de ella.


  Tendré que volver a mi apartamento y no sé si seré capaz de seguir viviendo en ese lugar donde todo empezó. Sentado en la arena no me creo todo lo que me está pasando, hace un par de días mis lágrimas eran por miedo a perderla para siempre y ahora la echo de menos por que la he perdido. Solo el sonido de las olas y de las pocas gaviotas que revoletean por encima del mar acompañan mi llanto. Nunca la soledad había sido tan cruel conmigo y mi masoquismo hace que coja el móvil y me ponga nuestra canción, esa que decía tanto de nuestro amor y que creo que ya solo suena para que yo siga machacándome por ella.


  Mientras suena miro todas las fotos que tengo en el móvil, casi todas son de ella poniendo mil caras, tirándome besos, riéndose conmigo y pensando en que cada uno de esos instantes no volvería a repetirse y ahora sé que tenía razón, siempre la ha tenido y yo no supe verlo. Me despido de ese lugar, no sin antes pasar por la casa. Me quedo por unos instantes en la puerta y puedo escuchar su risa, esa que me vuelve loco, la veo subir por las escaleras escapándose de mis cosquillas, suplicándole al aire que pare y yo lo hago cogiéndole la cintura para robarle un beso.


  Trago saliva y pongo rumbo a Barcelona, el camino lo hago despacio como el que no quiere llegar, recordando cada vez que lo hemos hecho juntos. Tenemos tantos recuerdos que no sé si seré capaz de inventar otros nuevos.


  Por costumbre y porque es donde tengo todas mis cosas llego a casa, nada más entrar puedo sentir el vacío que invade cada uno de los rincones. Me gustaría dejar mi huella en cada uno de ellos para que cuando ella vuelva se acuerde de todos los momentos que hemos vivido y sepa ver que soy yo quién tiene que arroparla en sus sueños.


  Mientras busco consuelo a mi dolor, llamo al único que puede ayudarme, dudo en hacerlo pero sé que es el único que puede comprenderme.


  —Héctor ¿ha pasado algo? Aún me queda un rato para ir al hospital —me dice pensando que le llamo por su hija.


  —No, bueno creo que sigue bien —le digo sin saber cómo contarle lo que ha pasado esta mañana.


  —¿Cómo que creo? ¿No estás con ella?


  —No, te llamo porque necesito tu ayuda, creo que tú eres el único que puede echarme un cable.


  —Dime, qué necesitas. —Sus palabras suenan como las de un padre.


  —Esta mañana hablé con Ari, y ha pasado lo que no quería, me ha pedido que me aleje de ella y yo es que no puedo, no quiero hacerlo, ella quiere tiempo, dice que ya no me ama y yo creo que me estoy volviendo loco. —Le digo con la voz rota.


  —Ya… algo me contó, pero pensaba que cuando te viera todo volvería a ser como antes.


  No sé qué le ha llevado a tomar esa decisión, tengo que hablar con ella, pero quiero que sepas que para mí siempre formarás parte de nosotros y haré todo lo que esté en mi mano para que ella vuelva a enamorarse de ti. Quizás es verdad que necesita tiempo, es muy pronto, apenas hace veinticuatro horas que se ha despertado y como ya sabes eso puede haberle afectado más de lo que quisiéramos.


  —Ya lo sé, pero lo tenía todo tan claro que ha sido como si durante el tiempo que ha estado en coma haya tomado la decisión de dejarme y ya se haya acostumbrado a estar sin mí, ¿y dime cómo lucho contra


  eso? ¿Cómo hago que vuelva a mí si cuando se ha despertado ya no me pertenece?


  —Héctor, tranquilízate, por favor, no te mereces esto, déjame que hable con ella, esto tiene que tener una explicación.


  —Sí, que soy un capullo que la ha engañado durante mucho tiempo y ahora la verdad se vuelve en mi contra y de aquí me iré al infierno de cabeza.


  —¿Qué mentiras? Si quieres que te ayude tengo que saber qué está pasando.


  Le cuento lo que ha sido mi vida, todos los chantajes y toda la verdad de mi pasado, lo que he ocultado por no perderla.


  —Madre mía, Héctor, esto es bastante fuerte. No juzgo el por qué lo hacías, eso es el ayer, pero tendrías que haberle contado la verdad. Es complicado que te perdone pero no por lo que hayas hecho si no por el engaño que la ha mantenido enamorada de ti durante muchos meses.


  —Lo sé y entiendo que no está bien que haya disfrazado mi pasado y que de una mentira haya creado otra y así, hasta que al decirle la verdad ya no se fie de mí, ya no confie que mi amor es de verdad y que en eso no he mentido.


  —Si la quieres lucha para que vuelva a tu lado, te digo que lo tienes complicado, yo no te guardo rencor por lo que hayas hecho, sí que me choca, pero durante estos meses me has demostrado que la quieres tanto o más de lo que dices y para mí eso es lo que cuenta.


  Así que, tienes mi apoyo para recuperarla, pero se inteligente y no la agobies, supongo que sabrás cómo es ella y cómo se pone cuando se siente presionada. Deja que le den el alta, que vuelva a su vida, pero sin dejar de preocuparte por ella y seguro que llegará el día en que se dé cuenta que te necesita y entonces estarás tú para apoyarla.


  —Gracias, Adrià, me siento mucho mejor después de haber hablado contigo, gracias por tus consejos y mantenme informado de cómo está, sé que ella por ahora no va a querer hablar conmigo, así que, tú serás el único que va a poder contarme cómo sigue y si me dejas por las noches sin que nadie se dé cuenta iré al hospital para verla un instante, si te parece bien claro.


  —No creo que sea una buena idea, ella se puede dar cuenta y enfadarse conmigo, tú no te preocupes que cuando puedas verla ya te avisaré…


  



  Ariadna


  Pasan las horas y la ausencia de Héctor no me importa. Mi madre ha aprovechado para contarme que durante el tiempo que he estado en coma me ha contado muchas cosas, cosas que han hecho que la perdone nada más despertar. Al volver a decirlas vuelvo a sentirme como si ya las supiera y ahora sé que Héctor tenía razón, todo lo que me han contado se ha quedado en mi mente y ha creado un recuerdo de ello, me siento como si viviera un Dejavu perenne.


  Me alegra que recuperemos el tiempo perdido con ella y ya tengo ganas de salir de aquí para poder hacerlo en condiciones. Después de la merienda llega mi padre, y mi madre aprovecha para irse a ducharse y a cambiarse de ropa, me promete tardar poco pero mi padre le dice que no hace falta que él se queda hasta mañana, ella cómo no, se niega y promete volver antes de la cena.


  Pasar unas horas a solas con él me gusta y ver que entre ellos se llevan bien aunque parezca una locura también. Al rato de estar solos siento que se siente inquieto, que quiere hablarme de algo y no sabe cómo hacerlo ya le he preguntado mil veces y él sigue negándome que le pase nada y entonces recuerdo algo y sin pensarlo lo suelto.


  —¿Oye y Martina?


  —¿Cómo? ¿Por qué me preguntas eso? —Me dice muy sorprendido.


  —No lo sé, me ha venido a la mente ese nombre y no sé por qué pero ¿a que tiene algo que ver contigo? —Se levanta del sillón que está al lado de la cama y se sienta en ella.


  —Sí, pero es imposible que tú sepas nada relacionado con ella, porque eso te lo conté cuando estabas en coma y fue los primeros días que estabas en la UCI, solo teníamos unos minutos para verte. Uno de esos días cuando entré, te conté que me había encontrado con una antigua amiga, bueno más que una amiga era un amor que no pudo ser y que yo por mucho que pasaran los años no me había olvidado de lo mucho que la amaba. Te conté que desayunamos juntos en una cafetería, que prometí llevarte porque seguro que te encantaría, ya que parecía un cuento de hadas. Nos pasamos un buen rato hablando de nuestra de vida. Al poco de estar juntos sus padres se trasladaron a Milán. Ella tampoco me había olvidado, pero que tuvo que rehacer su vida allí, se casó y cuando sus hijos eran pequeños se quedó viuda. Esperó que sus hijos fueran mayores para volverse a Barcelona, pero a veces el destino se resiste a ponértelo fácil y si te paras a pensar, entenderás por qué escogí Milán para abrir otra joyería.


  Todo lo que me ha contado es como si lo hubiera vivido, una vez más lo que me cuenta ya lo sabía.


  —Qué fuerte ¿no? Y ahora qué ¿estáis recuperando el tiempo perdido? —Le digo sonriendo. Me alegro un montón que esté feliz.


  —Más o menos, con todo lo tuyo no hemos tenido mucho tiempo la verdad. Ella tiene muchas ganas de conocerte y quiere venir a visitarte pero primero quería contarte de su existencia.


  —¿Entonces por ella no podías ser feliz con mamá?


  —Más o menos ¿pero eso como lo sabes?


  —Porque antes de que tú llegaras me contó mamá muchas cosas de su pasado y entre ellas que tú le dijiste que no la pudiste hacer feliz porque estabas enamorado de otra persona y que por más que intentabas olvidarla no podías y entonces al rato llegaste tú y no dejaba de pensar en ese nombre.


  —Pues eso, tengo tantas ganas de que puedas conocerla, seguro que os lleváis genial. Cambiando de tema, me ha llamado Héctor.


  — ¿Y qué te ha dicho?


  —Pues me ha contado todo su pasado para así poder comprender que es lo que te pasaba con él, me ha dicho que le has pedido tiempo y la verdad está bastante destrozado.


  —Me imagino, pero papá no puedo dejar que esté a mi lado si no siento nada por él, es como si el tiempo que he estado dormida me haya acostumbrado a estar sin él, lo normal sería que después de contarme toda la verdad de su vida, hubiera llorado, me hubiera sentido mal, pero no, lo único que he sentido es que ya hacía tiempo que lo sabía, ni siquiera me ha sorprendido lo del dinero. Eso estaba más que asimilado en mi mente, no he sentido el dolor de su engaño.


  —Él te quiere y no creo que se conforme a estar sin ti mucho tiempo. Ojalá puedas perdonarle.


  —Eso es imposible.


  —Nada es imposible hija, te lo he dicho muchas veces y con lo que te ha pasado deberías darte cuenta.


  Los dos nos hemos quedado en silencio, silencio que se rompe con el sonido del móvil de mi padre que sale de la habitación para hablar. Me siento cansada de tanta información. Cierro los ojos y me quedo dormida, sueño que alguien me acaricia y me dice cosas preciosas, mientras lloro sabiendo que no me pertenece y sé que no existe.


  

  Capítulo 12.


   La tentación de tus ojos.



   Barcelona


  Paso los primeros días muy aturdida de toda la información que me van dando a cuenta gotas y la sensación de tristeza y de ansiedad no se me quita. Llevo despierta en el hospital casi un mes, en el que he tenido que aprender hacer muchas cosas, los médicos no dan crédito lo rápido que me he recuperado y me recuerdan todos los días que he vuelto a nacer. Pronto podré volver a casa y mis padres se pasan el día diciendo que me vaya con uno de los dos, pero no, yo quiero irme a la mía y volver a la normalidad, aunque sin él.


  A menudo me pregunto cómo estará, imagino que echándome de menos, solo espero que haya quitado todas sus cosas de mi casa y que no esté ahí cuando yo llegue. Alex entra feliz y sonriente.


  —Hola, espero que vengas a decirme que puedo irme a casa. —Le digo sentada en la cama.


  —Sí señorita, hoy se va usted para su casa. Estará contenta ¿No? —dice con aire estirado.


  —Sí, —sonrió mirando a mi madre, que aplaude mientras se levanta para abrazarme.


  Entre las dos nos apresuramos a recoger todas las cosas mientras esperamos que vuelva Alex con los informes y el alta.


  —Ari, ¿te has pensado lo de venirte a casa conmigo? —Me dice deseando que le diga que me voy con ella.


  —Sí que me lo he pensado y ya te dicho que quiero irme a mi casa, necesito hacerlo mamá. ¿Has llamado a papá?


  —No, ahora lo hago —su tono es un poco seco, se le nota que está molesta conmigo.


  —Así me lleva a casa.


  Después de llamarle y pasármelo para decirme lo mismo que ella, se resigna. Sabe que soy muy cabezota y que si digo no, es no.


  Nos interrumpe Alex y su cara ha cambiado, ya no está tan simpático.


  —Antes de irte quiero comentarte algo que tienes que saber. —dice señalando la cama para que me siente.


  —¿Qué pasa? Me estás asustando —le hago caso.


  —Hemos visto conveniente no decirte nada hasta hoy para no saturarte más, cada vez que intentas recordar el accidente o algo relacionado con ese día te pones bastante mal, entonces yo tomé la decisión de no decirte nada… —Le interrumpo.


  —No me des más rodeos Alex, suéltalo ya.


  —Ari, deduzco que no sabías que estabas embarazada cuando tuviste el accidente.


  —¡Embarazada! No, como iba a saberlo. —digo poniéndome de pie y tocándome la barriga.


  —Sí, de unas ocho semanas, sufriste un aborto espontáneo creemos que la causa ha sido el duro golpe del accidente.


  No puedo quedarme quieta y ando por la habitación echándome las manos a la cabeza.


  —¿Por qué me lo habéis ocultado? No lo entiendo —digo medio llorando.


  —Ha sido mi culpa, no quería que sufrieras más y preferí dejarlo en segundo lugar.


  —A ver, me estás diciendo que preferiste callarte que iba a tener un hijo y has visto día a día como he rechazado a Héctor sin saber que íbamos a ser padres.


  —Lo siento de verdad, no pensé en que ahora es peor.


  —Me puedo ir. —digo alargando la mano para coger los informes.


  De camino a casa no paro de decir que no lo entiendo como todos han podido ocultarme algo así,


  empezando por Héctor, acaso no le ha importado perder un hijo, es que no me puedo quedar callada.


  —Os dais cuenta que he perdido al hombre de mi vida por ocultarme su pasado y ahora resulta que todo el mundo me oculta cosas. Tan difícil es decir la verdad tal y como es. Ahora qué se supone que debo hacer, llamarle para decirle, mira Héctor que me acabo de enterar que íbamos a ser padres.


  —¡Ariadna! Para de darle vueltas, estabas embarazada sí, pero ya está ¿acaso si lo hubieras sabido seguirías con él? —Salta mi padre. Empieza a estar un poco harto de todo lo que estoy soltando por la boca.


  —No lo sé….


  —Entonces, deja de martirizarte, en ese momento pensamos que era lo mejor y sí la cagamos tomando esa decisión por ti, pero no puedes enfadarte con todo el mundo por eso.


  Me quedo callada hasta que llegamos, ahora estoy caliente y cualquier cosa que diga lo voy a empeorar.


  Justo en frente de la puerta pienso y deseo que las cosas de Héctor no estén, ya solo me faltaba eso.


  Le he pedido a mis padres que me dejen subir sola, ellos después de lo que acaba de pasar no me ponen pegas y se van cada uno por su lado, sabiendo que ya no van a tener que verse todos los días. Subo por el ascensor y siento un nerviosismo que recorre todo mi cuerpo, saco las llaves y antes de abrir la puerta cierro los ojos y me doy fuerzas.


  No puedo creer lo que veo, mi casa está como si hubiera participado en la película de Jumanjí o si un huracán hubiese arrasado todo. Madre mía esto no puede ser real, me digo mirando todo lo que está tirado por el suelo. Entro en mi cuarto y ahí está él, durmiendo con una botella de Whisky tirada encima de la cama, y con un montón de pañuelos tirados por el suelo y por todos lados.


  —¿Pero esto qué es?—digo subiendo la persiana y abriendo la ventana para que entre el aire.


  Ni siquiera se ha enterado que estoy aquí, sigue durmiendo y me toca despertarle tocándole la espalda.


  Con los ojos medio abiertos se da la vuelta y me deja caer encima de él.


  —Mía, estas aquí, no sabes lo mucho que te he echado de menos. —Me dice mientras yo me escabullo de sus brazos y me vuelvo a levantar.


  —Sí estoy aquí y tú no deberías estarlo. ¿Por qué no te has ido a tu casa?


  —Por qué no podía, te juro que lo he intentado pero necesitaba verte. Siento este desastre, ahora lo limpio, recojo mis cosas y me voy.


  —No, llévate lo que sea pero ¡ya! Lo demás lo meteré en cajas y te lo mandaré.


  —¿No me quieres? —Me dice sentándose en la cama.


  —No me lo pongas más difícil, por favor vístete y marcharte, sabías que vendría y has preferido que te encontrara aquí y encima mira como tienes mi casa ¿crees que me lo merezco?


  —No ¿y yo me lo merezco? ¿Me merezco que ya no me ames?


  Me doy la vuelta y salgo de la habitación dejándole con la palabra en la boca, prefiero no contestar a eso.


  Cojo una bolsa de basura y empiezo a recoger todas las botellas que están tiras en el salón y sin darme cuenta hablo sola.


  —Vaya ejemplo como para educar a alguien. —digo relatando.


  —¿A qué te refieres? —pregunta antes de salir por la puerta.


  —Ya sabes a qué me refiero. —Le miro acariciándome el vientre.


  —A eso, sí también he perdido a mi hijo, bueno nuestro hijo y lo siento, porque eso también es culpa mía. —dice cerrando la puerta.


  Por unos segundos me quedo mirando la puerta cerrada y después me apresuro para no dejar esa


  conversación así. Abro la puerta y no soy capaz de hacerlo, me doy la vuelta y me dejo caer en el suelo mirando cómo está todo.


  —Te odio, maldito seas si pretendías recuperarme haciendo esto estabas muy equivocado —digo llorando.


  Me tiro por lo menos diez minutos hablando sentada detrás de la puerta y sola me voy relajando. Ya más calmada llamo a mi madre, está claro que no me puedo quedar aquí.


  —¿Qué ha pasado ?


  —Es que es muy fuerte mamá, no sé si preferiría no haber despertado —le digo entre lágrimas.


  —Pero ¿quién ha sido? —dice ayudándome a levantarme del suelo.


  —Héctor, cuando he llegado estaba aquí, apestando a alcohol y con todo hecho un desastre.


  —Madre mía, no sé qué decir.


  —Esto me demuestra que sigue siendo un egoísta y que no le importa hacerme daño. No quiero volver a saber nada de él, es más no quiero nada que me recuerde que él ha estado aquí, así que voy a quemar estos muebles o mejor creo que voy a mudarme de aquí.


  —No pienso dejarte aquí, coge lo que necesites y vámonos. Ya mañana le diré a Eva que venga para limpiarlo todo —me dice aprovechando la situación para que me vaya con ella.


  —Sí, es lo mejor porque ya no quiero quedarme aquí...


  —Puedes quedarte el tiempo que quieras.


  —Yo creo que en unas semanas ya tendré otro sitio.


  Cuándo cierro la puerta vuelvo a darme cuenta que dejo atrás otra etapa de mi vida, en este apartamento he vivido muchas cosas, muchos sentimientos que ahora ya forman parte de mi pasado.


  Como me dijo Alex empiezo una vida nueva y lo hago desde cero.


  Los primeros días me costó mucho habituarme, volver a pensar en muchos de los recuerdos que había conseguido que se fueran ha sido fácil, pero también he encontrado dentro de mí un sentimiento escondido hacia mi madre, ahora entiendo muchas cosas que no sabía y a menudo hablamos de su pasado.


  Ella me acompaña cada vez que voy a ver un nuevo apartamento, una nueva casa, pero ninguna le convence porque sabe que cuando la encuentre volverá a estar sola y no quiere perderme otra vez.


  Yo le explico que entre nosotras todo ha cambiado y la verdad que me sorprendo de que haya pasado, de que pueda ser mi amiga y que pueda sentir esa sensación de tener una madre con la que pueda hablarle de mis cosas.


  Muchos días me pregunto qué será de él, si ya ha conseguido olvidarme, sí ha rehecho su vida y a menudo cuando me despierto pienso en él, pero de momento intento no hacerlo, cuándo se lo explico a mi madre ella me dice que por más que niegue que no le quiero aún sigo haciéndolo pero no quiero reconocerlo.


  A veces siento que echo de menos cosas que hacíamos juntos, pero siempre termino pensando en todo lo malo, en que es imposible que cambie y que aún tengo preguntas que me da miedo saber la verdad. Sus cosas siguen en mi apartamento, le pedí a Eva que las metiera en cajas para mandárselas pero ahí siguen, he pensado dárselas a Ainoa pero cuando me ha llamado ninguna de las dos hemos sacado el tema, solo me pregunta por cómo me encuentro, por mi estado de ánimo, dice que Julia pregunta mucho por su tita Ari.


  Tengo que encontrar tiempo para verla pero evito ir a su casa por si me encuentro con él, Ainoa es capaz de decírselo y no quiero tener que discutir con ella por eso, aunque ya no esté con su hermano yo la sigo considerando mi cuñada y pronto la veré casi todos los días en el trabajo.


  Sigo sin entender cómo pudo dejarme con la palabra en la boca cuando se enteró que estaba embarazada. Me quede esperando que por lo menos me dijera algo, pero en vez de eso no le dio importancia. Suelo mirar su estado del Whatsapp y su foto de perfil. Creo que ni yo misma sé lo que quiero, pero reconozco que echo de menos lo protegida que me sentía cuando estaba con él.


  Otra vez vuelvo a despertarme con la misma canción en la mente, canto mientras me echo el café e inhalo su aroma antes de dar el primer sorbo. Cojo y la busco en el YouTube, sé cuál es pero no entiendo por qué no dejo de pensar en ella y cuando me pasa eso siempre estoy todo el día cantándola. Como puede ser posible que tenga ese pellizco en el pecho escuchándola y que en cada letra sienta como si no fuera solo mía, sino que hubiera otra persona que también forma parte de ella. Me la pongo una y otra vez, necesito recordar por qué me hace llorar cada vez que escucho.


  



  Escúchame si estás ahí, quiero que sepas que sigo aquí sintiéndote con este miedo a que no aguantes y el corazón se te distraiga por momentos y te olvides de mí…


  



  Me tiene preocupada eso, no recordar, no saber por qué mi corazón palpita muy deprisa cada vez que la escucho y lo que me mosquea es que sueño con una voz muy familiar cantándomela. Mi madre se levanta y me pregunta por qué lloro.


  —Ni idea mamá, es esta canción que no dejo de soñar que alguien me la canta y escuchándola siento mucha pena.


  —Pero ¿piensas en Héctor?


  —No, pienso en que me he olvidado de alguien que no sé quién es, solo cuando sueño lo siento a mi lado, siento como me acaricia el pelo y me coge de la mano y me repite una y otra vez que no me olvide de él, pero no consigo ver su rostro, solo lo escucho, solo su voz se queda grabada en mi mente y cuando me despierto sigo recordándola.


  —Qué raro, ¿y siempre es el mismo sueño?


  —Sí, siempre es lo mismo y cuando termina la canción me despierto y me doy cuenta que solo ha sido eso, un sueño.


  —Bueno no le des más vueltas, será tu subconsciente que a lo mejor mientras estabas en coma creaste un ser en tu mente que no existe, piensa que Héctor te ponía todos los días música, porque los médicos nos lo aconsejaron y él era el único que lo hacía.


  No me convence lo que me ha contado, mi mente me dice que no, que hay algo más detrás de esa letra, de esa melodía y de ese sueño. No quiero darle más vueltas por hoy y para olvidarme de esa sensación me pongo a buscar piso por internet. Veo unos cuantos que me convencen y llamo a la inmobiliaria para que me los enseñe y le pido a mi padre que venga conmigo.


  —Papá, esta tarde he quedado para que me enseñen algunos apartamentos por el centro. ¿Me acompañas? —Prefiero que sea él quien me ayude a elegir ya que con mi madre está comprobado que nunca lo encontraré.


  —Sí, claro que te acompaño.


  —Pero no se lo cuentes a mamá, porque seguro que se molesta conmigo.


  —Tranquila, desde el hospital no hablo con ella.


  —Ya, pero por si acaso. Por cierto mañana quiero pasarme por la oficina para reincorporarme al trabajo.


  —No, es mejor que te esperes a que te vuelva a ver el médico, además mañana es viernes, ya que más te da.


  —Porque me aburro papá.


  —Bueno después lo hablamos ¿a qué hora te recojo?


  —Si te parece bien te recojo yo en la oficina.


  —Pero, si no tienes coche ¿cómo vas a recogerme tu?


  —Sí que tengo, Nuria me dijo que me prestaba el de ella, que se han comprado uno nuevo y ese no lo utilizan, así que, mientras yo me compro uno tengo el BMW de ella.


  —Entonces te veo en la oficina, te dejo que me llaman por la otra línea, después te cuento como van las cosas por aquí, aunque no quiero que te incorpores hasta que no estés bien del todo, tengo que reconocer que nada es lo mismo sin ti por aquí.


  Me despido de él y paso el resto de la mañana metida en el ordenador, visitando páginas de moda, mi físico le está costando volver a ser el que era, estoy bastante en los huesos y por más que me hinche a comer no cojo ni un gramo y está mi horrendo pelo sin forma, al final mi madre no llamó a la peluquera y aún no he pasado por ninguna, un día cogí unas tijeras y me corte el flequillo como pude para poder tapar bien la cicatriz de la frente.


  Busco entre mi ropa algo que me quede medio decente para ir a ver los apartamentos, creo que hay uno de ellos que por lo que he visto en las fotos será el que me quedaré.


  Recojo a mi padre en la puerta de la oficina y vamos a mi cita. Primero nos lleva a uno de los apartamentos que están bastante cerca de la oficina que no me convence mucho, pero cuando entramos en el que vi en las fotos que más me gustaba nos quedamos enamorados de él y decido quedármelo. Es un dúplex bastante grande, me queda algo lejos del trabajo ya que está a las afueras de Barcelona pero no me importa. Estoy deseando contárselo a mi madre para que me ayude a decorarlo, me gusta mucho la terraza que tiene en el salón y entre las dos lo dejaremos perfecto. Ahora tendré que mantener el secreto hasta que no me den las llaves porque si no, me tocará escucharla todos los días intentando convencerme que no me vaya. En la inmobiliaria me dicen que en una semana podemos estar firmando las escrituras, mi padre quiere pagármelo pero yo me niego y prefiero hacerlo yo pidiendo una hipoteca.


  De camino a Barcelona le comento que mañana quiero empezar a trabajar y como era de esperar él no consiente que lo haga pero sabe que por mucho que me diga que me espere yo apareceré a primera hora.


  Le cambio de tema preguntándole por Martina, no me interesa seguir hablando de mi incorporación.


  —Esta noche podrías cenar con nosotros y te la presento. Ella tienen muchas ganas y te confieso que yo también, así me das el visto bueno —me dice riéndose.


  —Claro, ¿pero cenamos en Barcelona o en casa? —No me apetece ir a cenar a su casa. La última vez que estuve ahí fue con Héctor y seguro que me traerá muchos recuerdos.


  —Cenamos en casa de Martina si te parece bien. Así no tienes que coger el coche. — Sabe que mi pregunta es porque no quiero ir a la casa de la playa por Héctor.


  —Vale ¿a las nueve está bien?


  —Perfecto, después llamó a Martina para que lo prepare todo.


  Nos despedimos en la puerta de la oficina y aprovecho para irme de compras, casi toda mi ropa me está muy grande y parezco un fantoche, entre el pelo y que mi cuerpo ha perdido casi todas sus curvas no consigo verme guapa.


  —¿Dónde has estado toda la tarde? Te fuiste antes de que yo llegara y no le has dicho a Eva dónde ibas, ya empezaba a preocuparme. —Me dice mi madre nada más entrar por la puerta.


  —Pues he estado de compras, no tengo casi ropa y he aprovechado para ir a ver a papá. —Le digo levantando todas las bolsas, no le comento nada del dúplex ni de que pronto volverá a quedarse sola.


  —Podrías haberme esperado para ir juntas.


  —Sí, pero lo he decidido de repente, para la próxima. Ah, papá quiere que cene con él, así que, me voy directa a la ducha que en una hora viene a recogerme.


  —Está bien, pero no llegarás muy tarde ¿no?


  —No lo sé mamá, no te preocupes que estaré con papá y con Martina —al escuchar su nombre su cara cambia y parece molesta.


  —¿No te importa verdad?


  —No, porque va a importarme que cenes con tu padre. —Aunque se esfuerza por disimularlo sé que no le hace ni chispa de gracia que conozca a la que ha sido la culpable de que mi padre no le haya dado lo que ella suplicaba a gritos.


  No quiero hurgar más en su herida, así que, cambio de tema llevándola a mi cuarto para enseñarle todo lo que me he comprado. Entre las dos escogemos el conjunto de esta noche y me meto en la ducha.


  Ahora mis duchas son mucho más rápidas no quiero entretenerme como solía hacer antes, ya que pienso bastante en Héctor. He aprovechado para renovar mi forma de vestir y la ropa que he comprado es bastante, como lo diría, atrevida, desenfrenada. Entre las cosas que me he comprado me decido por ponerme unos pantalones de piel negros y de pitillo, tacones burdeos abotinados con el dibujo de piel de serpiente de Mariamare que me encantan, una camisa burdeos transparente con la espalda cruzada dejándome casi media cintura fuera, lo convino con unos pendientes largos dorados y una pulsera ancha del mismo color. El pelo es lo que peor llevo, después de pasarme media hora probando peinados me decido por peinármelo todo a un lado con tirabuzones, me marco el flequillo hacia atrás para que no me moleste en la cara.


  —¡Ari! —Grita mi madre— ya está aquí tu padre.


  Me apresuro en terminar de darme el último retoque en los labios y salgo deprisa de mi cuarto.


  —Estás preciosa —dicen los dos a la vez.


  —Gracias —sonrío— venga vámonos que es tarde —le digo a mi padre mientras le doy un beso a mi madre.


  —Diviértete —me contesta ella mientras le quito el carmín que le dejado marcado en el pómulo.


  —Se intentará, tú no me esperes despierta por si acaso terminamos más tarde de la cuenta.


  —Ya veré lo que hago, pero no deberías abusar mucho.


  —Mamá, que tengo treinta y un años, no crees que soy mayorcita para cuidarme sola y además que solo voy a cenar con papá. —Me gusta sentir como se preocupa por mí, cosa que antes no lo hacía.


  —Anda vámonos que al final llegaremos tarde —dice mi padre saliendo por la puerta mientras yo le tiro besos a mi madre.


  Montados en el ascensor mi padre me dice lo mucho que ha cambiado nuestra relación.


  —Me alegro mucho de veros así, no sabes las veces que lo he deseado y una parte de mí se sentía culpable de que ella no fuera una madre normal.


  —No era culpa tuya, era de las dos y yo tendría que haberme esforzado por escucharla, por saber por qué la odiaba tanto.


  Martina vive cerca de la Plaza España, en un bloque que está en la Gran Vía. Entramos y ella besa a mi padre, me resulta extraño verle con otra mujer.


  —Martina esta es Ariadna, mi hija. —dice mi padre presentándonos.


  —Encantada —digo, antes de darle dos besos.


  No me la imaginaba así la verdad, esperaba una mujer despampánate, rubia y de la misma edad que mi padre, pero en vez de eso es una mujer simple y algo más joven que él, bastante más alta que yo, casi igual que él, delgadísima y con el pelo muy rizado. Viste normal, unos vaqueros y una camiseta ancha.


  Vamos que incluso pienso que me he arreglado demasiado. De repente sale de un cuarto un morenazo, alto, con el pelo negro y con unos ojazos azules que hace que me alegre de haberme vestido como lo he hecho. Le habla a Martina en Italiano, creo es su hijo, pero dios como está mi hermanastro ¿no? ¿Si me lio con él sería incesto?


  Pero qué estoy pensando, será que hace tanto que no me fijo en un hombre que este me parece un bombón. Viste con un pantalón vaquero negro, unas botas medio desabrochadas y una camiseta de manga larga verde militar. Ya no sé cuántas cosas se me han pasado por la mente mientras él habla con la madre, me lo he imaginado de mil y una posturas. Mi padre se da cuenta que lo que me falta es que se me caiga la baba viendo semejante hombre.


  —Es el hijo de Martina y le doblas la edad —me dice susurrándome al oído.


  —Pues madre mía como está la juventud —digo riéndome.


  Martina me escucha reírme y se acerca con él para presentarnos.


  —Ariadna, él es Mauro, mi hijo pequeño.


  Le planto dos besos y él me da otro más, me quedo un poco parada porque no me lo espero y mi padre me dice que en algunas zonas de Italia es costumbre dar tres besos.


  —Pues el tercero ya me lo podría haber dado en la boca —digo susurrando sin darme cuenta que él me ha escuchado y se está riendo.


  —No estaría mal —me dice igual de bajito que lo he hecho yo.


  Creo que con su acento italiano-español aún me parece más atractivo.


  Nos sentamos para cenar, me ofrece vino pero mi padre dice que es mejor que no beba alcohol y Martina me trae una coca cola. Mauro me acompaña y también bebe lo mismo que yo. Nos pasamos la cena mandándonos miradas, mi padre y Martina hablan de sus cosas y de vez en cuando ella me pregunta por cosas de mi vida yo le contesto pero me centro en preguntarle cosas a Mauro, si estudia, si trabaja, parece que le esté haciendo un interrogatorio al hijo, en vez de hacérselo a su madre que es la que más me debe importar ya que si va a estar con mi padre tendré que saber más de ella.


  Mauro me cuenta que no le está costando adaptarse vivir en Barcelona, que echa de menos a sus amigos, pero que la gente de aquí se lo está poniendo fácil, que tiene un grupo de amigos con el que sale.


  Mientras me habla, parezco una boba mirándole, es que el niño está para hacerle un par de favores. Ya es tarde y mi padre dice de llevarme a casa, pero Mauro le interrumpe diciendo que no se preocupe que él tiene que salir y de paso me acerca, ya que mi padre ha comentado que se va a quedar a dormir.


  Me despido de ella, prometiendo que nos veremos pronto y a mi padre le digo que mañana hablamos en la oficina, él niega con la cabeza y me dice que me lo piense, que si no quiero ir no pasa nada.


  Bajamos por el ascensor y vamos callados, me pone muy nerviosa tenerle tan cerca y el olor que desprende me está haciendo perder el sentido. Él no deja de repasar mi cuerpo de arriba abajo. De camino al coche me pasa la mano por la cintura y me sorprendo de que tenga tanta confianza de hacerlo, apenas hace unas horas que nos conocemos y parece que llevamos toda la vida.


  De repente, se para en frente de un Seat León de color negro, le da al mando y me abre la puerta para que me monte quedándose justo detrás de mí, antes de que me monte dice unas palabras en Italiano que no he entendido y me paso todo el camino preguntándole que es lo que me ha dicho, él sonríe y no quiere decirlo. Para en frente de mi casa y cuando le doy a la maneta para abrir la puerta y bajarme, tira de mi brazo y me agarra la cara. Nuestros labios están a punto de rozarse pero no lo hacen por unos segundos, hasta que no resisto más y le beso, él hace lo mismo y cuando quiero darme cuenta estoy montada encima de sus piernas haciéndole todo lo que llevo toda la noche deseando.


  Poco a poco me desabrocha la camisa junto al sujetador sin dejar de besarme, yo de un tirón le quito la camiseta, mientras nuestras lenguas juegan. Me gusta como besa, de vez en cuando me da bocados en el labio y eso me pone muy cachonda. Siento su erección presionándome encima de mis vaqueros. Como puedo me los quito y él hace lo mismo, antes de penetrarme coge un preservativo y se lo coloca montándome encima de él.


  Yo le susurro al oído cosas que solía decirme Héctor, eso hace que los dos lleguemos al clímax rápido. Cuándo lo hacemos nos damos cuenta que no nos ha importado estar en medio de la calle aparcados pudiendo pasar cualquier persona y vernos. Nos vestimos como podemos y antes de bajarme del coche me despido de él dándole un beso en los labios y él vuelve a darme un mordisco.


  

  Capítulo 13. 


  
  
   Soñando contigo.



   Barcelona


  Madre mía qué acabo de hacer, digo mientras me paso las manos por los ojos, cojo aire y entro en casa. Lo hago despacio por si mi madre está dormida, paso por el salón y la veo en el diván, dormida con un libro abierto encima. Se lo quito y la despierto para que se vaya a la cama. Al verme mira el reloj y ve que son casi las tres de la madrugada.


  —¿Qué tal ha ido? —Me dice desperezándose.


  —Muy bien, mañana te cuento, me voy a la cama que mañana trabajo.


  —¿Cómo? —Se ha despertado de golpe.


  —Sí, y es tarde para discutirlo ahora. —Le digo tirando de ella levantándola.


  —No, no es tarde, explícame qué necesidad tienes, ya tendrás tiempo de hacerlo, además el lunes tenemos cita con el médico. —Me dice andando detrás de mí.


  —A ver, solo voy a darme una vuelta para saludar a la gente, estar un rato y ya la semana que viene empiezo. Entiéndeme, lo necesito, no soporto vivir encerrada sin tener nada que hacer, necesito recuperar mi vida.


  —Entiendo que necesites recuperar tu vida, pero no crees que primero tendrás que estar bien, esto no es ningún juego Ariadna.


  Se queda en silencio y entonces recuerdo el accidente, me paso la mano por la frente y le asiento con la cabeza, me seca las lágrimas de los ojos y me abraza.


  —Buenas noches hija, que descanses. —dice mientras se va para su habitación.


  Me paro en la cocina para beber agua, tengo la boca seca, siempre se me queda así cuando reprimo las ganas de llorar. Empino la botella de agua y siento un pequeño dolor en el labio inferior. No me lo creo, Mauro ha marcado mis labios con sus mordiscos, con sus besos.


  Me recreo pensando lo salvaje que será en la cama. —No es una buena idea Ariadna— digo mientras hago negaciones con la cabeza. Espero que no se lo cuente a su madre y empiece con mal pie con ella. No creo que le haga mucha gracia que me haya liado con su hijo, pero es que no veas cómo está el niño, que cuerpo, que ojazos, que manos y mientras lo recuerdo mi sexo palpita y mi cabeza siente remordimientos por haberme liado con un crío que encima puede que a la larga se convierta en alguien de mi familia.


  Caigo rendida en la cama y me duermo rápido, desde que desperté me cuesta mucho hacerlo, pero por lo que se ve el polvazo con Mauro me ha dejado rendida, será la falta de costumbre, me digo mientras que mis ojos se cierran.


  Mierda ya no puedo ir a la oficina, cuando sonó la alarma la apagué y ahora es demasiado tarde. Mi cuerpo sigue de resaca amorosa y esta sensación hace que piense en Héctor, en nuestras mañanas, en el calor de sus manos dibujando mi cuerpo mientras yo me desperezaba.


  Ando por la casa en pijama y pensando en que acabo de despertarme y me siento bien, tanto que he tenido la maravillosa idea de irme unos días a hacer algo que hace mucho tiempo que no hago y me apetece muchísimo.


  Necesito sentir como la nieve cae encima de mí, como los pequeñísimos copos poco a poco van tapando todo lo que se encuentran al caer, como ocultando lo bueno y lo malo que puede haber debajo, y así volverlo a dejar virgen hasta que alguien pase y deje su huella por momentos.


  Llamo a mi padre para decirle que voy a pasar el fin de semana en Andorra, después hago lo mismo con mi madre ya que cuando ella llegue yo ya estaré de camino. Como es de esperar a ninguno de los dos les gusta la idea que me vaya sola, que mi cuerpo aún está débil y que es mejor que no lo haga, intentan convencerme, incluso mi madre quiere venirse conmigo, pero no, necesito estar en un lugar dónde nada me recuerde a Héctor y así saber si todos los días me acuerdo de él es porque le sigo amando o es simplemente porque estoy en todo momento en la ciudad dónde hubo un tiempo en el que nuestro cuento tenía un final feliz.


  



  Héctor


  Vivo en una apariencia constante, no dejo de pensar en el por qué no pude retenerla, mi cuerpo sigue viviendo en ella, sigue anhelando sus caricias y ni siquiera el frio del invierno eriza mi piel. Jamás pensé que me costaría tanto olvidarla y ahora sé que no podré hacerlo, es más no quiero, no puedo conformarme a no estar a su lado y por más que pasa el tiempo no consigo que no me duela que ya no sea mía.


  Todos los días me pregunto si su vida es igual de gris que la mía, pero cada vez que su padre me dice que está contenta, que ni siquiera pregunta por mí me derrumbo y vuelvo a caer en el mismo espiral sin salida. Me alegro que esté bien, que su salud esté perfecta, pero no me creo que no se acuerde de todo lo que hemos vivido juntos y que todos nuestros recuerdos se los haya llevado el viento.


  Hoy después de varios días veo salir el sol, normalmente me levanto casi a la hora de comer, me he pasado semanas metido en la cama, sin vida, sin trabajar, sin contestar el teléfono, sin querer ver a nadie, pero hoy es distinto, presiento que algo ha cambiado o que va a cambiar. Me doy prisa en salir de casa, necesito sentir el aire frio en mi cara, tengo claro dónde voy y sin perder tiempo paso entremedio de los coches hasta que me paro en frente de la puerta, pienso en si hoy será el día que me cruce con ella. No puedo dejar pasar ni un solo día más.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Héctor, el señor Adrià acaba de salir a desayunar, normalmente lo hace en el bar de la esquina —me dice la recepcionista echándome una mirada de arriba abajo, sin dejar de sonreírme.


  Siempre lo hace desde que Ariadna no está.


  —Perfecto, pues voy a ver si lo encuentro, gracias —contesto mientras voy rápido en busca de él.


  Tengo claro lo que voy a decirle, lo que necesito que haga, solo espero que siga queriendo ser mi cómplice en recuperar a su hija. Necesito volver a enamorarla y sin su ayuda no podré empezar ni a reconquístala. Ya me siento preparado para hacerlo y he comprendido en todos en estos días de encierro que no puedo perder el tiempo y que cada segundo que paso sin ella estoy más lejos de seguir siendo el dueño de su corazón.


  Adrià se paraliza cuando me ve entrar por la puerta del bar, está hablando por teléfono pero cuando llego a su lado cuelga para saludarme.


  —Me alegro de verte —me dice dándome la mando y su golpecito en la espalda como de costumbre.


  —¿Qué tal todo? —Le pregunto queriéndole decir cómo y dónde está tu hija, pero no quiero ser tan brusco.


  —Bien, con mucho trabajo, ya sabes como es este mes. Ayer cené con Ariadna y me dijo que hoy empezaba, pero me acaba de llamar para decirme que se va a tomar el último fin de semana de relax.


  —¿Y cómo está ella? —Le digo deseando que me diga que tiene un hueco en el corazón por no estar a mi lado y no la deja rehacer su vida, puede parecer egoísta por mi parte, pero aún no me hago a la idea de decir que la he perdido para siempre.


  —Bien, muy bien, ayer se la veía feliz y contenta de poder volver al trabajo, ¿y tú cómo estás?


  —Yo casi sin fuerzas para seguir luchando y por eso he venido a verte, necesito saber si ya puedo verla, si puedo llamarla, no quiero que piense que no me acuerdo de ella. No sabes lo difícil que es para mí no hablarle cada vez que la veo que está conectada en el móvil, no llamarla para decirle que quiero ser su amigo y aunque no quiera sigo creyendo que nuestro destino es estar juntos.


  —No sé qué decirte Héctor, todo lo vuestro es tan complicado y yo me veo en medio de algo que no sé si le conviene a mi hija, presiento que ella está feliz y no quiero volver a verla mal.


  —No me digas eso Adrià, necesito recuperarla o por lo menos intentarlo, creo que me lo merezco, por lo menos un intento ¿no?


  —Sí, pero es mejor que te esperes a que el médico diga que ya está todo bien, pensarás que no tiene nada que ver una cosa con la otra, pero es que no quiero que se lleve un disgusto, además va de camino a Andorra a pasar el fin de semana.


  —¿Andorra? ¿Con quién?


  —Sí, supongo que va sola, no me ha dicho lo contrario. Yo te aviso cuándo hayamos ido al médico y te cuento vale.


  —Está bien, esperaré.


  —Ahora tengo que dejarte que me espera un día de locos y ya sabes cualquier cosa puedes llamarme.


  —Me dice despidiéndose de mí.


  Termino mi desayuno y cuando voy a pagar me dice el camarero que ya lo ha hecho mi suegro, bueno Adrià, me cuesta acostumbrarme a que ya no lo sea. Arranco la moto y de camino a casa no dejo de pensar en lo mismo, en ir a buscarla a Andorra igual que hizo ella conmigo, si ella tuvo el valor de cruzar el país para recuperarme por qué no voy a hacerlo yo. Si salgo ahora puede que la pille por la carretera, no sé si hago bien o no pero voy arriesgarme, creo que por lo menos me merezco que me escuche. Paso por casa y lleno la mochila de ropa, la meto rápido, ni siquiera le presto atención a lo que me estoy llevando solo quiero encontrarla y que me diga a los ojos que no me quiere, necesito ver como no me echa de menos, no sé cómo la encontraré, pero me da igual. Antes de irme le pido el coche a mi cuñado ya que ir en moto sería una locura y podría quedarme tirado en medio de la nada.


  Salgo de Barcelona y pongo rumbo a buscarla, cada coche que adelanto me fijo si es ella, Adrià me ha dicho que salía esta mañana, así que, más o menos llegaré a la vez que ella. Por el camino no dejo de sentir un pellizco en el estómago, jamás había hecho algo parecido, de hecho ella hace que todo sea diferente, que haga, sienta y viva diferente, siempre lo ha hecho. Ahora puedo saber cómo se sentía ella cuando viajaba a buscarme, como es ese pellizco que me contaba, como es el miedo que ella sentía, ahora entiendo la historia que un día me contó y ahora soy yo el que lo vive en primera persona.


  



  Ariadna


  De camino mientras conduzco no dejo de analizar todo lo que últimamente me pasa, por un lado está el accidente y el motivo por el que lo tuvimos, mi despertar y todo lo que ha quedado grabado en mi mente de él, que por más que quiera no dejo de pensar que es un egoísta mentiroso que ha jugado con mis sentimientos y aunque todos los días pase algo que me recuerde que un día descubrí que el amor existe gracias a él, no me olvido de lo mala persona que ha sido en su vida y una vez más el pasado vuelve a tomar fuerza para hacerse dueño del presente.


  La música es la única que me acompaña en mi soledad me hace pensar en la dichosa canción que se mete en mí y recorre mi ser a su antojo recordándome una vez más que no puedo olvidarme de él, de ese ser misterioso que se mete en mis sueños y me hace sentir cosas que tengo olvidadas cuando estoy despierta.


  Antes de llegar a Andorra tengo que pararme para colocar las cadenas al coche, hay un montón de nieve y no me deja seguir adelante, mientras lo hago se para un todoterreno y se baja un hombre para ayudarme y así poder seguir con mi camino.


  No recordaba lo difícil que es aparcar aquí, menos mal que en el hotel que siempre me alojo tiene parking privado y no tengo que complicarme la vida. Subo a Andorra desde que era una cría de quince años. Nuria y yo nos apuntamos juntas en un grupo para aprender a esquiar.


  Recuerdo lo primeros años cuando nos alojábamos una semana en un alberge con los monitores y el resto de compañeros. Esos días era una locura y una pasada a la vez.


  Cuando volvíamos a casa dormíamos un día seguido, con los años seguimos haciéndolo solas. Esa semana era nuestro momento, era nuestra manera de desconectar de todo, eso sí al segundo día ya teníamos tantas agujetas que preferíamos irnos de compras o ni siquiera salir del hotel. Todos los años cambiábamos para probar los spas y todas las pijadas que tenían, como mi padre siempre lo pagaba todo solíamos alojarnos en suites increíbles.


  El último día prometíamos volver al siguiente año, pero cuando llegaba la hora siempre terminábamos alojándonos en otro. Hasta que encontramos este y cuándo entramos supimos que ese era nuestro lugar y que ya no volveríamos a probar otro porque nos enamoramos de cada rincón, de ese árbol en medio de tantos lujos, rodeado de cristales, como si estuviera metido en una urna, de la elegante suite y sobre todo de la sensación de paz que se respiraba.


  Que precioso se ve todo tan blanco, todo está nevado y no deja que se aprecie bien los tejados de pizarra. Bajo la maleta del coche y me dirijo a recepción para que me den la tarjeta de la habitación, mientras espero miro a mi alrededor y me siento como en casa. No recordaba lo bonitas que son las habitaciones de este hotel, tienen una chimenea en un pequeño salón que está justo en medio del cuarto.


  En el baño una pequeña ventana horizontal que queda justo al lado de la cama. Me cambio de ropa para ponerme cómoda y me bajo a comer, si la nieve me deja esta tarde me iré de compras a un centro comercial que está al lado. Descarto subir a esquiar, mi cuerpo aún sigue algo débil y prefiero no arriesgarme no vaya a ser que me pase algo y luego cualquiera aguanta a mi madre.


  Hace tiempo que no me siento tan a gusto sola, termino de comer y como la nevada me da tregua me voy de compras.


  Llevo puestas las botas de nieve, así que, me voy andando, me conozco de memoria el camino y me gusta andar por la nieve y sentirme inocente como una niña. El tiempo me pasa volando y cuando me doy cuenta ya es de noche y está nevando, así que, me vuelvo al hotel cansada. Nada más soltar todas las bolsas encima del sofá, me quito la ropa, me gustaría darme un baño pero me van a cerrar el restaurante para cenar, aunque pensándolo bien decido abrir el grifo para llenar la bañera. Le echo un poco de gel para hacer espuma, mientras se llena me coloco el albornoz y miro la carta para pedir que me suban la cena.


  El relajante baño y la cena me han dejado K.O, es temprano pero creo que no tardaré mucho en quedarme dormida, mañana me gustaría subir a Caldea para darme un buen masaje y disfrutar del impresionante spa. Para mi gusto el más bonito del mundo, cuando estás dentro puedes sentir la magia de la naturaleza con los techos de cristales. Parece un lugar de cuento como si se tratara de un castillo de hielo en medio de las montañas.


  Me pongo a leer un rato mientras la nieve sigue cubriéndolo todo, uno de los consejos de Alex cuando nos hemos visto ha sido que lea mucho, no importa el género, y la verdad es que solo cuando leo me meto tanto en la historia que no pienso en nada, hasta que el sonido de mi móvil rompe mi tranquilidad, se me olvidó ponerlo en silencio y no dejo de recibir mensajes, con lo que suelto el libro y cuando abro los Whatsapp no puedo creerme lo que veo…


  



  Héctor


  ¿Y ahora como voy a encontrarla? Me pregunto mientras cruzo el túnel del Cadí, sabiendo que cada vez estoy más cerca. No voy a utilizar la misma forma que ella de encontrarla, así que, nada más llegar a Andorra me paro en el primer hotel que veo. Como es de imaginar no tienen habitaciones, así que, voy probando hasta que por fin encuentro uno que les queda una, es una suite pero no me importa.


  Suelto las cosas y me pongo en marcha con mí objetivo, empiezo por los hoteles de la ciudad ya después iré descartando. Mi intención es presentarme en su hotel para sorprenderla. Por primera vez siento miedo de su reacción al verme parado frente a ella, miedo que mi debilidad y mi desesperación para que vuelva a mi vida no se noten demasiado. Voy a intentar que no me tiemble la voz cuando le diga que necesito que termine esta guerra y que frente a frente me diga que lo nuestro ha sido solo un pasatiempo más y que ya todo ha terminado para ella.


  Si es así, necesito saberlo para pasar página y olvidarla, cosa que me parece casi imposible.


  Me estoy empezando a desesperar porque no la encuentro, no consigo dar con el hotel donde se aloja, así que, decido dejarlo por un rato. Me entra hambre ya que no he comido, últimamente he perdido bastante el apetito y son casi las seis de la tarde. Aprovecho que al lado del hotel hay un centro comercial dónde seguro que hay algún sitio de comida rápida.


  Paso lo que queda de día dando vueltas por aquel centro comercial, mientras veo la gente pasar me refugio en mi dolor imaginando nuestra vida juntos, siento envidia de los que pasean a mi lado, de la pareja que se regala besos mientras se prueban gorros y se echan fotos riéndose, del padre que sale corriendo detrás de su pequeño que se escapa riéndose sabiendo que su protector no va a dejar que se aleje mucho, de esa pareja de abuelos que él se queja por toda la cantidad de bolsas que tiene que llevarle mientras que ella solo mira escaparates.


  Siento que quiero tener su felicidad y me doy cuenta que fui un gilipollas por no saber retener a la que se reía conmigo mientras que jugábamos a echarnos fotos, que era yo quien hubiera salido corriendo detrás de nuestro hijo y que en nuestra vejez seguiría quejándome por tener que ir de compras y ahora solo me queda seguir mi vida sin ella.


  Ya casi está cayendo la noche y ha empezado a nevar, con lo que pido que me suban algo de comer. La habitación es muy chula, ojalá ella pudiera ver conmigo como se cubre todo de nieve junto a la gran ventana y después hacerle el amor frente la chimenea, pero ahora lo más importante es encontrarla, así que, mañana seguiré con mi misión que espero que no sea imposible.


  



  Ariadna


  Leo todo lo que acabo de recibir y al ver que no contesto me llama Mauro. Creo que es un disparate contestarle, pero tampoco quiero parecer estúpida. Él sabe que he leído todos los mensajes que me ha mandado. En estos momentos maldigo el doble check azul que confirma que no solo lo he visto sino que también lo he leído.


  —¿Sabes qué hora es? —Le digo en tono de pocos amigos.


  — Ups, pues la verdad es que no me fijado, ¿estabas dormida?


  —No, pero me he asustado la verdad, has roto mi momento de relax. Estaba metida en la historia que estoy leyendo, pero dime, ¿qué te pasa? —Contesto con descaro.


  —Es para invitarte el domingo a un concierto.


  —¿A un concierto? ¿De quién?


  —Es que el otro día no te conté, pero toco la batería en un grupo y el domingo por la tarde tocamos en un local de Barcelona y no sé, pensé que a lo mejor te gustaría ver a tu hermanito tocar —madre mía como me pone de cachonda el acento que tiene. Lo de hermanito lo ha dicho medio riéndose. Se cree hasta gracioso diciéndolo y para mí solo de escucharlo me entra un mal rollo…


  —Estoy fuera de Barcelona, pero quizás me pase cuando llegue y te veo. Mándame la ubicación por si me da tiempo y así ya tengo la dirección.


  —¿Y dónde estás?


  —En Andorra.


  — Uff qué frio, ahí está Caldea, ¿no?


  —Sí, mañana si la nieve me lo permite tengo pensado ir.


  —Me gustaría poder acompañarte, si me lo hubieras dicho mañana nos daríamos un baño juntos y no te digo que te estaría haciendo ahora. Farelámore fino a perdereil —respiro. Mi mente vuelve a pecar una vez más y ya si me habla en Italiano es que me pierdo.


  —Voy a ignorar lo que me acabas de decir, prefiero no saberlo. Me vine esta mañana para aprovechar el último fin de semana antes de empezar a trabajar. Preferí hacerlo sola y así poder poner en orden mis pensamientos. —No sé ni por qué estoy contándole todo esto si tampoco le hubiera dicho que se viniera.


  —Estoy seguro que te lo pasarías mucho mejor conmigo. Sí quieres me escapo mañana y me doy ese baño contigo.


  —Para Mauro por favor, no quiero que pienses que soy borde, pero creo que fue un error lo que pasó el otro día. No es el momento y no quiero hacerte daño, sé que no puedo cambiar lo que pasó, pero te pido que lo olvides antes de que sea tarde para los dos. —digo como si lo tuviera estudiado. Antes solía decirlas a menudo.


  —No creo que fuera un error, los dos lo queriamos y lo disfrutamos, no le hacemos daño a nadie y si tu preocupación es por que soy diez años más joven que tu a mi eso por ahora no me importa. No te estoy pidiendo que te cases conmigo, solo que nos lo pasemos bien y creo que nos lo podríamos pasar muy muy bien. —Me dice casi susurrandome con su italiano-español que me vuelve loca.


  —No me importa tu edad, ni siquiera me importa que seas el hijo de Martina, lo único que me importa es que no es el momento. No sé si sabrás que hace apenas un mes que desperté de un coma, que mi vida cambió justo en el momento que tuve un accidente con el que era mi alma gemela, con el hombre que descubrí el amor y cuando desperté todo ese amor que sentía por él se ha transformado en odio , además está la voz que me persigue en sueños, que cada vez que me despierto siento que le echo de menos y no sé ni siquiera quien es y para remate apareces tú, con tu acento, con tu palabrería, con tu belleza y haces que me haga la sorda en mi realidad y que por momentos me evada de mi vida.


  —No sabía nada de que habías despertado de un coma, lo demás no me importa, no creo que sea malo que pases el rato conmigo, con un amigo que solo quiere hacer que te lo pases bien.


  —Mauro lo que me sobra ahora son amigos, no te lo tomes a mal de verdad, dejalo. Si puedo el domingo me paso a verte y si quieres pues nos tomamos algo juntos, pero nada más ¿vale?


  —Está bien, no insisto más, aquí tu amigo te deja que sigas con esa histora que tanto te gusta.


  Descansa espero verte el domingo. Si te arrepientes llámame y mañana subo a rescatarte de tu aburrimiento.


  —Lo tendré en cuenta. Chao —le digo imitando su acento.


  En vaya lío me he metido yo solita, digo mientras doy vueltas por la habitación. Miro por la ventana y sigue nevando.


  Metida en la cama sigo leyendo, pero mi cabeza no deja de pensar en mi lio mental, suelto el libro e intento dormirme en esta inmensa cama imaginando las locuras que podría hacer con Mauro, y cuando estoy saciando mi ansia de sexo solo tengo una imagen en la mente y es Héctor. Me hace el amor, susurrandome todas esas cosas que me volvían loca, hasta que termino enloquecida y sin poder evitarlo me echo a llorar hasta que casi se hace de día.


  Me despierto angustiada, insegura, miro el reloj y veo que solo han pasado dos horas desde que lo miré la última vez. Mi cuerpo está cansado, como cuando te pasas el día esquiando y llega la noche, en ese momento te duelen hasta las pestañas. Con torpeza me levanto, miro por la ventana y veo que sigue nevando, al darme la vuelta me fijo en cada detalle de la habitación, pienso en Héctor y en Mauro…


  —Molaría hacer un trío con Héctor y Mauro —digo en voz alta. Menos mal que no me escucha nadie.


  Me ruborizo de lo que acabo de decir, me he visto de mil posturas mientras los dos juegan con mi cuerpo. Me tiro en la cama boca abajo, tengo ganas de seguir imaginándome los besos de Mauro con las manos de Héctor pero cierro los ojos y me vuelvo a quedar dormida.


  Cuando vuelvo abrirlos puedo ver desde la cama que es de noche, miro el reloj y son más de las seis de la tarde, me maldigo por haber dormido tanto, quería pasar el día en Caldea pero ese plan queda descartado y eso me enfurece. Mi estómago ruge tan fuerte que me apresuro en levantarme y salir a comer algo. Una vez abajo veo que está nevando mucho, no quiero arriesgarme a quedarme tirada en la carretera. Me acerco a la cafetería y me pido un café con leche con unos dulces, el camarero se queda un poco asombrado de la forma en que se lo digo.


  —¿Tiene hambre? Si lo desea puedo prepararle otra cosa. —Me dice al pedirle cuatro dulces diferentes.


  —No te preocupes, es que no he comido en todo el día, con esto es suficiente.


  —De acuerdo, siéntese yo se lo acerco a la mesa.


  —No prefiero quedarme en la barra —le digo sonriendo.


  Le doy vueltas al café con leche sin levantar la vista. Tengo tantas dudas, tantas preguntas que me gustaría saber porque las tengo.


  La mezcla del café y todos los dulces hacen que sienta que voy a reventar en cualquier momento. No tendría que haber comido tanto azúcar, ahora me duele la barriga. Saco corriendo el monedero para pagar y salgo pitando para la habitación sin importarme la gente que al verme se quitan del medio para dejarme paso.


  Mi madre lleva desde ayer llamándome, cuando llegué le mandé un mensaje pero no la llamé y anoche me llamó un par de veces pero yo no estaba en mi mejor momento y para no preocuparla le dije que hoy hablaríamos, así que, me siento en frente del ventanal que da a la terraza y la llamo, nos tiramos casi una hora hablando, bueno más bien la que habla es ella, yo tengo la cabeza en otra cosa y casi ni le estoy prestando atención.


  No tengo muchas ganas de vestirme para bajar a cenar con lo que vuelvo a pedir que me suban la cena para dentro de una media hora. Me preparo otro baño con espuma, pero esta vez enciendo las velas que están alrededor de la bañera, pongo a una artista que recién acabo de descubrir y me enamoran sus canciones. Abro el YouTube y pongo a Vanesa Martín en el directo de ven, siéntate y me cuentas…


  Despacio voy metiéndome en la bañera, el agua está muy caliente y me pone la piel de gallina. Echo mi cuerpo hacia atrás y me relajo sintiendo los acordes que invaden mis pensamientos hasta que suena la canción de Sintiéndonos.


  



  Sintiéndonos una vez más hasta que nos cueste respirar gáname la vida. Hazme el amor una vez más hasta que nos cueste respirar, recuerdo cuando me decías, quédate tranquila… (Vanesa Martín; Sintiéndonos)


  



  No puedo evitar quedarme inmóvil llena de espuma hasta que empieza otra canción. Me levanto y dejo que el agua caiga por mi cabeza. De repente llaman a la puerta para traerme la cena, salgo deprisa con el albornoz para no hacer esperar al camarero, sin importarme con las pintas que voy abrirle dejando un camino de agua por el suelo mientras la música sigue sonando fuerte en el baño.


  



  Héctor


  Veo como amanece desde la cama, no he dormido en toda la noche, la angustia no me deja volver a ser el mismo. Jamás imaginé sentirme así por una mujer, estoy acostumbrado que ellas se vuelvan locas por mí, pero con ella es distinto, ella es distinta a todas. No dejo de pensar en que estará haciendo y entonces recuerdo que me comentó que le gustaba mucho esquiar, dudo en si subir a las pistas pero sé que si está esquiando, me va a costar mucho encontrarla, así que, lo descarto. Marco una y otra vez su número, hace semanas lo borré del teléfono para no hacerme más daño mirando todo el tiempo su estado y su conexión, pero borrarlo de mi mente no es tan fácil.


  Por momentos siento que estoy haciendo el tonto una vez más, no me atrevo a llamarla, me da miedo que no me responda o que esté acompañada, eso me volvería loco, porque me demostraría que me ha olvidado.


  Sigo llamando para encontrarla y como no lo consigo tengo un enfado monumental. Decido pasarme por el gimnasio para quemar estos nervios que me consumen.


  Pasa el día y sigo sin saber nada de ella, ya se ha hecho de noche y lo único que he hecho en todo el día es estar encerrado en el hotel. Mi desesperación llega a su límite, entonces decido quemar mi penúltimo cartucho y llamo a Nuria, a lo mejor es que tiene una casa por aquí.


  —¿Héctor? ¿Va todo bien? —Me contesta con tono de preocupada.


  —Nada, no te preocupes, solo quería hacerte una pregunta.


  —Perdona es que no esperaba tu llamada a estas horas. Dime en qué puedo ayudarte.


  —Ostras, perdona no me había dado cuenta de lo tarde que es. ¿Sabes si la familia de Ari tienen alguna casa o amigos por Andorra? Es que sé que está ahí, bueno aquí, porque yo también lo estoy.


  —¿Qué estás en Andorra? ¿Qué Ari está en Andorra? No lo sabía —dice medio susurrando, como si le sentara mal no saberlo.


  —Sí, es una larga historia pero resumiendo, ella ha ido a desconectar, a encontrarse o por lo menos eso es lo que ha dicho a la familia. Yo he venido para… —suspiro y me quedo en silencio, nunca he tenido ese tipo de confianza con ella y aunque sea el padrino de Lucas nunca hemos hablado, no como con Alex, que solía hacerlo en el hospital y me ha visto más de una vez llorar desconsolado al lado de la cama deseando que todo fuera una pesadilla de la que no me he despertado todavía.


  —Pues, que yo sepa no tienen ninguna casa. Siempre nos hemos alojado en hoteles diferentes.


  —Vale, entonces nada. He llamado a casi todos los hoteles de la zona y no consigo dar con ella, a lo mejor es que se ha alojado a las afueras. No te preocupes seguiré llamando antes de que sea más tarde.


  Te pido por favor que no la llames para decirle que estoy buscándola.


  —No, no te preocupes, pero qué ha pasado, es que desde que salió del hospital no sé nada de vosotros, ella no habla de ti y yo tampoco quiero hurgar en su herida. ¿Y por qué no la llamas?


  —Sí, esa es mi última opción. Un día me paso por vuestra casa y hablamos. Dale recuerdos a Alex de mi parte y dile que soy un desastre y no lo he llamado en todo este tiempo, dile que he visto todas las llamadas pero no tenía ganas de hablar con nadie, que no me lo tenga en cuenta.


  —Bueno, sabes que nos tienes para lo que necesites y te deseo suerte para que la encuentres.


  —Muchas gracias, eso espero.


  Hablar con Nuria me ha dado fuerzas para seguir buscándola, me siento en la cama y vuelvo a repasar el listado de hoteles.


  Mierda, anoche me quedé dormido y acabo de despertarme, son las once de la mañana y tengo solo unas horas para encontrarla con que no me lo pienso y decido llamarla, pero antes de hacerlo me preparo todas las cosas para dejar la habitación y salir a desayunar, si lo hiciera ahora me notaría enfadado por haberme quedado dormido y solo tengo una posibilidad de poder hablar con ella.


  



  Ariadna


  Abro la puerta y el camarero se ruboriza al verme en albornoz sabiendo que no llevo nada debajo ya que se nota que acabo de salir de la ducha. Deprisa me deja la cena y sale sin mirarme para que yo no me sienta incómoda.


  Me seco el pelo y me pongo a cenar, nada más término, me tumbo en la cama a leer un rato, mañana quiero madrugar para salir temprano, me espera un largo viaje hasta Barcelona y como quiero pasarme por el concierto quiero llegar para comer con mi madre.


  Lo sabía, sabía que no sería capaz de levantarme a la hora que me puse la alarma, seguro que la apagué sin más y cuando quiero mirar la hora veo que tengo el móvil apagado, mierda no tengo batería, me apresuro en ponerlo a cargar, no quiero irme sin batería, al encenderlo tengo un par de llamadas perdidas de Nuria, verás cuando se entere que he estado aquí sin ella, tendré que llamarla cuando llegue a casa. Al final no es tarde, así que, preparo mis cosas y bajo a desayunar. Antes de entrar en el buffet paso por recepción donde dejo la maleta para no tener que cargar con ella mientras que desayuno.


  Ya ha dejado de nevar y ha salido el sol. Me encanta sentir el calor del sol con el frio de la nieve, corre una leve brisa que hace que me monte rápido en el coche y ponga rumbo a mi casa. Por el camino me doy cuenta que vuelvo igual o peor de lo que llegué, no he tomado ninguna decisión pero por lo menos he descansado y mucho. Parece como si un duende dormilón me hubiera poseído.


  Voy conduciendo centrada en la carretera y escuchando música, cuándo el manos libres pronuncia su nombre. Héctor, Héctor, Héctor... Me pongo muy nerviosa, tanto que no soy capaz de contestar y menos conduciendo. ¿Para qué me llamará? Le dije que ya lo haría yo. Una parte de mí lleva esperando este momento desde que me quedé sola, pero fue tan duro cuando lo vi en mi casa. Me paro en una gasolinera, dudo en devolverle la llamada, me quedo fijamente mirando su nombre en el teléfono. Me lleno de valentía y lo hago.


  —Hola, he visto que me llamabas pero voy conduciendo y por eso no te lo he cogido, he preferido llamarte yo cuando parara a echar gasolina.


  —¿Ya te vas?


  —¿Cómo que ya me voy?


  —Pues eso que al final te vas de Andorra.


  —¿Cómo sabes que vengo de Andorra? —Le digo sin dejarle hablar.


  —Lo sé porque vine a buscarte, nada más llegar me alojé en el Hotel Andorra Park…—Otra vez le vuelvo a cortar sin dejarle terminar.


  —¿En el Park? Pero si yo acabo de salir de ahí ¿tú dónde estás?


  —Yo en el hotel, que gilipollas he sido, me he pasado el fin de semana llamando a todos los hoteles de Andorra sin darme cuenta que no he preguntado en el que estaba yo y hemos estado todo el tiempo en el mismo lugar.


  Que fuerte no me creo lo que me está contando.


  —¿Pero si has venido a buscarme por qué no me has llamado?


  —Porque quería sorprenderte. Hubo un día en el que tú viniste a buscarme a Sevilla y me mandabas fotos y me llamabas para que supiera que estabas ahí. Yo he querido hacerlo diferente pero veo que me he equivocado o que el destino no ha querido que nos encontráramos.


  —Sé que tenemos una conversación pendiente, por eso he querido venirme unos días, para aclararme y así poder tomar la decisión correcta, pero prefiero hacerlo en persona.


  —Entonces nos vemos en Barcelona cuando llegue y hablamos.


  —No, prefiero hacerlo la semana que viene si puedes aguantar unos días más. Ahora me quedan algunas horas conduciendo y cuando llegue estaré cansada con lo que el martes como mucho quedamos ¿te parece?


  —Hombre, no sé tú, pero yo cada segundo que paso sin saber de ti, sin escucharte, sin sentirte se me hace eterno, pero si es lo que quieres una vez más vuelvo a respetar tu decisión, espero que lo tengas en cuenta.


  —Para mí tampoco es fácil, pero hoy no es un buen día.


  Colgamos y me quedo inmóvil con las manos en el volante. Ha venido a buscarme y yo me he pasado todo el tiempo pensando en él y los dos como desconocidos hemos paseado por los mismos lugares.


  Pienso en lo que hubiera pasado, si ahora volveríamos juntos o por separado.


  Sin darme cuenta voy entrando en Barcelona, no he parado de pensar en Héctor, en lo mal que debe sentirse, ha dado un paso muy grande en venir a recuperarme y al final tiene que volver a su casa sin conseguir una solución. En parte saber que sigue queriéndome me alegra, tenía muchas dudas si durante este tiempo me había olvidado.


  Entro en casa y mi madre me estruja en un abrazo. Yo suelto las cosas y se lo devuelvo. No puedo disimular que me pasa algo ya que vuelvo con peor cara que cuando me fui.


  —¿Qué tal ha ido mi niña?


  —Bien, bueno mal… uff no sé…


  —¿Por qué no lo sabes?¿ Me he perdido algo?


  —Esta mañana hablé con Héctor, me llamó y me contó que él también estaba en Andorra, que había ido para recuperarme.


  —Ostras, ¿y cómo sabía que estabas en Andorra?


  —Pues no lo sé, no se lo he preguntado la verdad. Él me llamo cuando yo ya había salido para Barcelona, entonces me paré para hablar con él, fue en ese momento cuando me enteré de todo.


  —Entonces, ¿no os habéis visto?


  —No, hemos quedado para hablar la semana que viene.


  Y en ese momento rompo a llorar sin poderlo evitar. Ella me consuela hasta que consigue calmarme con una tila doble que me prepara Eva.


  Se acerca la hora del concierto y no me apetece nada ir a ver a Mauro, me hará pensar en que no he respetado a Héctor y eso me destruye más, sé que cuando se entere va a decepcionarse mucho y ahí le tengo que dar la razón. Le escribo un mensaje a Mauro y apago el móvil. Me recuesto en la cama dejando la puerta entre abierta, mi madre entra pasado un rato y me pregunta si tengo hambre que con el disgusto todavía no he comido nada, le contesto que no, pero como es de esperar termina por traerme un caldo caliente. Se sienta en el filo de la cama y espera que me lo tome. Mientras lo hago, no puedo evitar contarle lo de Mauro.


  —Mamá, hay algo que no sabes.


  —A ver sorpréndeme, ¿qué pasa?


  —El otro día cuando fui a comer con papá, me lie con el hijo de su novia y ahora me siento como una mierda ya que le prometí a Héctor que antes de hacer nada hablaría con él y ahora no sé si mentirle cosa que no me parece correcto ya que es lo que le reprocho yo, sus mentiras o contárselo y ya que él decida si quiere seguir amándome igual.


  —¿Entonces vas a volver con él?


  —No lo sé, necesito verle, hablar con él y ver que no es una obsesión lo que hace que no pare de pensar en él y dejarle que me explique la verdad.


  —No lo pienses más, porque si te digo la verdad no sirve de nada lo que pienses ahora. Cuando lo tengas en frente sabrás si tu corazón late igual de fuerte que antes y verás si le quieres de verdad o solo es para no verte sola.


  —A mí me da lo mismo estar sola, ya lo he estado antes, eso no me da miedo, lo que me da miedo es no poder olvidarme de él.


  —Venga ahora descansa y ya verás que cuando lo hables con él será todo más fácil.


  Me recuesto y me abrazo a la almohada, me pongo los cascos para escuchar música hasta que me quedo dormida.


  —Ariadna venga levántate que vamos a llegar tarde —escucho como mi madre me llama.


  Abro los ojos y siento que llevo muchas horas en la cama y efectivamente así es. Mientras desayuno me cuenta que a noche intentó despertarme pero como me veía tan tranquila dormida me dejó descansar.


  Son casi las nueve y tengo cita con él médico a las once con lo que me doy una ducha rápida y llamo a mi padre para que nos recoja.


  En el coche vamos callados, mi padre ni siquiera me ha preguntado por mi fin de semana, cosa que agradezco ya que le tendré que contar lo de Héctor y ahora prefiero no hacerlo. Subimos a la consulta por el ascensor, yo en medio de los dos con las manos cogidas y así andamos lentamente hasta la puerta de la consulta.


  Cuando la enfermera pronuncia mi nombre, trago saliva y les pido que me dejen entrar sola.


  Cuando entro veo que la enfermera se queda fuera, pero no le doy importancia yo me siento perfectamente y esto es solo una revisión para darme el alta espero.


  Dios mío como está el médico, madre mía, así da gusto ponerse enferma, me digo mientras le veo sentado esperándome. Describirlo en una sola palabra sería potente, buenorro, guapísimo, me extraña que mi madre no me haya comentado ese detalle, será para que me lleve la sorpresa y vaya si me la he llevado, yo que esperaba el típico médico sin gracia como me ha visitado otras veces. Sonriente me siento frente a él, que no deja de mirarme fijamente. Por unos segundos permanece en silencio observándome.


  —Me alegro volver a verte… —Me dice acercándose sin dejar de mirarme.


  —Gracias, pero a usted no le vi cuando desperté y las otras veces que he tenido que venir tampoco.


  ¿Acaso nos conocemos? —Le digo extrañada.


  —No creo que te puedas acordar de mí y cuando despertaste yo me encontraba de viaje y por eso no estaba, pero voy a presentarme, soy Ignacio Saavedra pero puedes llamarme Nacho.


  Paso unos segundos callada, como buscando en mi cerebro un recuerdo que sé que sigue ahí escondido, puedo reconocer esa voz, ese olor, ese nombre que me resulta tan familiar y entonces puedo sentir como mi piel se eriza. No puedo contestarle, solo me quedo inmóvil temblando de saber que es él quien ha estado hablándome todo este tiempo en mis sueños.
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